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Sinopsis



Sara McMillan, profesora de escuela, se topa con el diario de una extraña joven llamada Rebecca y no puede evitar echar una ojeada a sus páginas. Lo que allí descubre es el excitante relato del romance entre Rebecca y un amante anónimo, una relación rebosante de momentos de éxtasis y cubierta por los más oscuros secretos. Pero el diario se interrumpe abruptamente y deja a Sara obsesionada por averiguar el destino de Rebecca. Para ello, se introduce en la galería de arte donde trabajaba aquella misteriosa mujer y conoce a dos hombres. ¿Cuál de ellos habrá seducido a Rebecca, cuál habría sido el misterioso amante que le había revelado los secretos de la sensualidad y había encarnado sus fantasías más ocultas? Lanzándose a una aventura repleta de erotismo, Sara decide seguir el camino de Rebecca y satisfacer de esa manera sus propios anhelos. Pero, después de probar los placeres ocultos que había saboreado Rebecca, tal vez quede atrapada en su mismo destino.









Autor: Jones, Lisa Renée

©2012, Urano

ISBN: 9788499446776

Generado con: QualityEbook v0.75


En tu piel

TRADUCCIÓN de Sonsoles Pizarro Junquera



[image: ]

Argentina • Chile • Colombia • España Estados Unidos • México • Perú • Uruguay • Venezuela



Título original: If I Were You



Editor original: Gallery Books. A Division of Simon & Schuster, Inc., New York



Traducción: Sonsoles Pizarro Junquera







1.ª edición Enero 2014







Este libro es una obra de ficción. Todos los nombres, personajes, lugares y acontecimientos de esta novela son producto de la imaginación de la autora, o empleados como entes de ficción. Cualquier semejanza con personas vivas o fallecidas, hechos y lugares reales es mera coincidencia.







Copyright © 2012 by Julie Patra Publishing, Inc.



All Rights Reserved



© de la traducción 2014 by Sonsoles Pizarro Junquera



© 2014 by Ediciones Urano, S.A.



Aribau, 142, pral. — 08036 Barcelona



www.sombraseditores.com







Depósito Legal: B-1790-2014



ISBN EPUB: 978-84-9944-677-6







Diego: esta historia es para ti.
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MIÉRCOLES, 7 de marzo de 2012



Peligroso.

Durante meses he soñado y he tenido pesadillas sobre la precisión con que él encarna esta palabra. Realidades oníricas y paralelas en las que puedo percibir su aroma masculino a almizcle, sentir su cuerpo en tensión contra el mío. Degustar su sabor dulce y sensual: como esa suave insistencia del chocolate con leche a la que sucumbo dando un bocado más. Y otro. Tan bueno que olvido que el abuso tiene un precio y que ese precio existe, porque siempre hay un precio. El sábado por la noche recibí un recordatorio de esta lección de vida. Y ahora sé que, diga lo que él diga y haga lo que él haga, no puedo verlo —ni volveré a verlo— nunca más.

Con él todo empezó como cualquier otra aventura erótica. Imprevisible. Excitante. Apenas recuerdo cuándo se torció todo, cómo llegó a adoptar un cariz tan siniestro.

Me ordenó que me desnudara y me sentase sobre el colchón, apoyada en el cabecero de la cama y con las piernas abiertas para que pudiera verme. Desnuda ante él, abierta para él, me sentía vulnerable y temblaba de deseo. Nunca antes había recibido órdenes de ningún hombre y, sobre todo, nunca pensé que llegaría a estremecerme con nada. Pero me estremecía por él.

Lo que sí quedó demostrado el sábado por la noche fue que, una vez estuviera con él, bajo su hechizo, podía pedirme lo que quisiera, que yo lo obedecería. Conseguía llevarme al límite, a lugares impensables donde jamás imaginé que me internaría. Y es precisamente por esto por lo que no puedo verlo más. Hace que me sienta poseída, y lo desconcertante de este sentimiento es que me gusta. Y, aunque lo deseo ardientemente, apenas consigo entender cómo tolero que esto suceda. Pero, el sábado por la noche, cuando lo vi de pie al otro lado de la cama, tan fuerte y corpulento, con esos músculos vigorosos y el miembro erecto, no había lugar para otra cosa que no fuese ese deseo.

Estaba espléndido. Es sin duda el hombre más impresionante que he conocido jamás. La lujuria estalló en mi interior de forma instantánea. Pero he aprendido a no tocarlo sin su permiso. Y a no rogarle que me permita hacerlo.

Esta lección la aprendí en encuentros anteriores. Disfruta muchísimo con la vulnerabilidad de una súplica. Disfruta negándome sus placeres hasta que estoy casi temblando porque me arde todo el cuerpo. Hasta que soy todo calor líquido y lágrimas. Le gusta tener ese poder sobre mí. Le gusta tener todo el control. Debería odiarlo. A veces creo que lo quiero.

La venda debió advertirme de que me dirigía hacia un punto sin retorno. Ahora que lo pienso, creo que sí lo hizo. Él la arrojó sobre la cama, en un reto, y un escalofrío me recorrió la columna de arriba abajo. La idea de no poder ver lo que me sucedía debió de excitarme; me excitó, de hecho. Pero, por razones que no entendí entonces, también me asustó. Estaba asustada y vacilé.

Eso no le gustó. Me lo dijo con esa voz grave y profunda que hace que me estremezca de forma incontrolada. La necesidad de complacerlo era tan imperiosa que me puse la venda.

Como premio, el colchón se movió. Se estaba acercando a mí. Supe que en un momento me llevaría al clímax. Me deslizó las manos de manera posesiva por las pantorrillas y subió por los muslos. Pero, maldito sea, se detuvo justo antes del centro de mi deseo.

Lo que vino después fue un oscuro torbellino de sensaciones. Me tumbó de espaldas sobre el colchón. Sabía que iba a satisfacerme en cuestión de segundos. No tardaría en penetrarme. Pero, para disgusto mío, se apartó.

Entonces, estoy segura de haber oído el clic de una cerradura, lo cual hizo que me sentara en la cama de un salto y gritara su nombre, temerosa de que se hubiese marchado, convencida de que había hecho algo mal. Pero luego me sentí aliviada al notar que me ponía la mano sobre el estómago. Me imaginé que la puerta había hecho ruido. Debió de ser eso. Pero no pude evitar percibir un cambio sutil en el ambiente, porque el vivo deseo y la amenaza que devoraban la habitación no parecían ser suyos. Enseguida olvidé el pensamiento porque se colocó entre mis muslos, me alzó los brazos sobre la cabeza con sus fuertes manos, sentí su aliento cálido en mi cuello... y su cuerpo pesado, perfecto.

Una corbata de seda enrollada de algún modo alrededor de mis muñecas y mis brazos fue atada al armazón de la cama. No se me ocurrió que él no podía haberlo hecho sin ayuda. Que estaba sobre mí, incapaz de manipular mis brazos. Pero en ese momento manipulaba mi cuerpo, mi mente, y yo era una víctima del deseo.

Levantó su cuerpo separándolo del mío y yo gemí, incapaz de alcanzarlo. De nuevo, el silencio. Y el rozar de una tela. Más sonidos extraños. Transcurrieron unos segundos muy largos y recuerdo el escalofrío que serpenteó por mi piel. El sentimiento de terror que se ovilló en mi estómago.

Y, entonces, el momento que no olvidaré hasta el día en que me muera. El momento en que sentí que el acero de un cuchillo rozaba mis labios. El momento en que prometió que había placer en el dolor. El momento en que la hoja recorrió mi piel, demostrándome que cumpliría su promesa. Y entonces supe que me había equivocado. Él no era peligroso. Y el chocolate tampoco. Era letal, era una droga, y yo temía...

Un golpe en la puerta de casa me saca de sopetón de las seductoras palabras del diario que he estado leyendo, hasta el punto de que, del susto, casi lanzo la libreta por encima del hombro. Sintiéndome culpable, la cierro de golpe y la depositó en la mesita de centro de madera de roble sobre la que mi vecina y amiga Ella Ferguson la dejó la noche anterior. No tenía intención de leerla. Simplemente... estaba allí. Sobre esa mesita del salón. La abrí por distracción y me impresionó tanto lo que encontré que me costó creer que la autora de esas líneas fuese mi querida y dulce amiga Ella. Así que seguí leyendo. No podía dejar de hacerlo, no sé por qué. No lo entiendo. Yo, Sara McMillan, soy profesora de instituto y ni invado la intimidad de los demás ni disfruto con este tipo de lecturas. Es lo que me voy diciendo conforme me acerco a la puerta, pero no puedo negar que siento un ardor bajo el vientre.

Me detengo antes de recibir a las visitas y me llevo las manos a las mejillas, segura de que están completamente rojas, deseando que quienquiera que sea se vaya por donde ha venido. Me prometo que, si lo hace, no volveré a leer el diario, pero en el fondo sé que la tentación será muy fuerte. Dios bendito, me siento como Ella en la escena del diario: como si fuera la que espera un momento excitante más y luego otro. Lo que está claro es que las mujeres de veintiocho años no deberían pasar dieciocho meses sin sexo. Lo peor es que he invadido la intimidad de alguien a quien quiero.

Entonces se oye otro golpe en la puerta y asumo que no, que mi visita no se va a marchar. Me zarandeo a mí misma para mis adentros y tiro del dobladillo de mi vestido azul claro, el mismo que me he puesto hoy para la última clase de lengua de décimo grado antes del verano. Respiro hondo, abro la puerta y una fría bocanada del aire nocturno que sopla en San Francisco todo el año agita los largos mechones morenos que escapan de mi moño. Por suerte, refresca también el calor febril de mi piel. ¿Qué me pasa? ¿Cómo es que un diario me ha afectado con tal intensidad?

Sin esperar invitación, Ella pasa rápidamente por mi lado dejando a su paso una estela de perfume de vainilla y la visión de unos esponjosos rizos rojizos.

—Aquí está —dice, recogiendo el diario de la mesa—. Me he acordado de que me lo dejé aquí anoche.

Cierro la puerta, convencida de que mis mejillas vuelven a arder al percatarme de que ahora sé más de la vida sexual de mi amiga de lo que debería.

Aún no sé qué me llevó a abrir el diario, qué me hizo seguir leyendo. Qué provoca, incluso ahora, que desee leer más.

—No me había dado cuenta —me disculpo, y quisiera retirar la mentira en el mismo instante en que la pronuncio. No me gustan las mentiras. He conocido a mucha gente que las dice y sé lo dañinas que pueden llegar a ser. No me gusta nada la facilidad con la que ésta se ha colado entre mis labios. Después de todo, se trata de Ella, que en este último año como vecina se ha convertido en mi confidente, en la hermana pequeña que nunca tuve. Juntas formamos la familia que ninguna de las dos posee o que, más bien, ninguna de las dos desea reconocer. Incómoda, me pongo a divagar, una mala costumbre provocada por los nervios y, al parecer, por la culpa.

—He tenido un día de clases muy largo —añado—, y tengo un montón de papeleo que terminar para el verano. Es una suerte que hayas podido librarte este año, aunque la verdad es que he tenido buenos alumnos y los he disfrutado. —Frunzo los labios y me digo que ya he hablado bastante, pero me encuentro con que no puedo evitar seguir haciéndolo—: Acabo de llegar hace un momento.

—Bueno, por suerte ahora tienes un poco de tiempo libre —comenta Ella, alzando el diario—. Lo traje anoche cuando quedamos para ver juntas la película de chicas. Quería leerte algunos pasajes. Pero entonces David me llamó y ya sabes lo que vino después. —Una mueca de pena se dibuja en sus labios y el tono de su voz se carga de culpa—. Te abandoné como una mala amiga.

David es su novio, un médico guapísimo. Consigue de Ella todo lo que quiere y ahora soy consciente de hasta qué punto es cierto. La observo un momento. Con la piel tersa y joven, y ataviada con unos vaqueros y una camiseta morada, parece más una de mis alumnas que una profesora de veinticinco años.

—De todos modos, estaba cansada —le aseguro, pero me preocupa que haya perdido el norte con ese hombre diez años mayor que ella—. Tenía que acostarme para estar fresca para las clases de hoy.

—Bueno, pues ya han terminado, así que guay. —Señala el diario—. Y me alegro mucho de haber recuperado esto antes de mi cita de esta noche con David. —Mueve una ceja—. Preliminares. A David le va a encantar. Esto es tremendamente excitante.

Me quedo boquiabierta.

—¿Le lees tu diario? —Yo jamás me atrevería a leerle a un hombre pensamientos tan íntimos y personales, sobre todo si tratan sobre él—. ¿Y eso son los preliminares?

Ella frunce el ceño.

—No es mi diario, ¿recuerdas? Te lo conté anoche. Estaba entre las cosas que había en los trasteros que compré en esa subasta que hubo a principios de verano.

—¡Ah! —digo, aunque no recuerdo que Ella me contase nada del diario. De hecho, si hubiese sido así, estoy segura al cien por cien de que me acordaría—. Las subastas de trasteros a las cuales has estado acudiendo desde que te obsesionaste con el programa La guerra de los trasteros. No puedo creer que la gente almacene sus cosas en guardamuebles y luego no pague el alquiler y permita que se vendan al mejor postor.

—Pues lo hacen —afirma Ella—. Y no estoy obsesionada.

Arqueo una ceja.

—Bueno, puede que lo esté —admite—, pero voy a ganar más del doble que lo que ganaría dando clases en la escuela de verano. Deberías apuntarte conmigo a la próxima subasta. Ya he conseguido un buen dinero con dos de los tres trasteros que compré. —Me muestra el diario—. Esto procede del último que he adquirido, el mejor. Tiene obras de arte por las que me darán billetes de los grandes. Y por el momento he encontrado tres diarios absolutamente fascinantes. Dios, no puedo parar de leerlos. Era una mujer como tú y como yo, pero, por alguna razón, se vio atraída por el lado oscuro de una pasión terriblemente excitante.

Tiene razón, de hecho me vuelvo a sentir excitada al recordar las palabras que hay en esas páginas. Casi puedo imaginar la voz suave y seductora de esa mujer mientras me susurra su historia. Intento concentrarme en lo que Ella está diciendo, pero no dejo de preguntarme cosas sobre esa mujer, como dónde estará o quién será.

—¡Ay, Dios! —exclama Ella—. Te estás ruborizando. Tú has leído el diario, ¿no?

Palidezco.

—¿Cómo? Yo... —De pronto me quedo sin palabras. Pierdo un poco la compostura y me hundo sin remedio en un sillón marrón acolchado frente a Ella, atrapada en la trampa de mi propia mentira—. Yo... Sí, lo he leído.

Me pide un cojín y clava inquisitiva sus ojos verdes en mí.

—¿Y pensaste que lo había escrito yo?

Le lanzo una mirada vacilante.

—Bueno...

—¡Vaya! —dice ella, que se toma mi respuesta, o más bien mi falta de respuesta, como una confirmación—. Pensaste... —Niega con la cabeza—. Me quedo muda. Si hubieses leído las partes buenas, ni se te hubiese ocurrido pensar que era yo. Pero te estás sonrojando como si las hubieras leído.

—He leído partes que eran... bastante explícitas.

Ella resopla.

—Y asumiste que yo las había escrito. —Vuelve a negar con la cabeza—. Y yo que creía que me conocías... Pero, caray, ya me gustaría a mí vivir algo así aunque sólo fuera una noche tórrida. En la vida de esa mujer hay un erotismo misterioso que resulta... —se estremece— inquietante. Eso, ella, me altera.

En cierto modo, me consuela saber que a ella la afectan tanto como a mí las palabras que hay en esas páginas, no sé por qué. ¿Por qué demonios necesitaré yo que me consuelen? No es lógico. No hay lógica ninguna en mi reacción ante esa desconocida.

—Cuando David y yo hayamos terminado con el diario —continúa Ella, devolviéndome a la conversación—, hará fotos de algunas de las páginas más íntimas para posibles compradores y las colgaremos en eBay. Nos van a reportar mucho dinero. Estoy convencida.

La miro boquiabierta, asombrada ante la idea.

—¡¡No pretenderás en serio vender las confidencias de esta mujer en eBay!!

—Pues claro que sí —responde ella—. Se trata de ganar dinero. Además, por lo que sabemos, todo es ficción.

Se expresa con frialdad y eso me sorprende. No es la Ella que conozco.

—Estamos hablando de los pensamientos íntimos de una mujer, Ella. No creo que quieras hacer dinero a expensas de su dolor.

Me mira extrañada.

—¿Qué dolor? A mí me parece que todo es placer.

—Todas sus pertenencias fueron subastadas. Eso no es placentero.

—Supongo que su novio rico se la llevó a un lugar exótico donde estará viviendo a lo grande. —Su voz se torna seria—. Tengo que pensar así para hacer esto, Sara. Por favor, no hagas que me sienta culpable. Necesito el dinero, y, de no hacerlo yo, lo haría otro comprador.

Abro la boca para replicar pero me contengo. Ella está sola en el mundo, su única familia es un padre alcohólico que las más de las veces no sabe siquiera su propio nombre y, mucho menos, el de ella. Sé que está convencida de que debe tener dinero para un caso de emergencia. Conozco muy bien ese sentimiento. Yo también estoy sola. Casi siempre. Pero ahora mismo no quiero pensarlo.

—Lo siento —le digo. Y se lo digo de corazón—. Sé que es bueno para ti. Me alegro de que esté saliendo bien.

Sus labios se curvan ligeramente y acepta mis disculpas con un asentimiento antes de levantarse. Yo también me levanto y la abrazo. Ella sonríe y su estado de ánimo se transforma en la alegría repentina que tan a menudo aporta a mi vida. Quiero a Ella. La quiero de verdad.

—David y yo estamos deseando practicar un poco de esta fascinante actividad esta noche —comenta con voz maliciosa—. Me tengo que ir pitando. —Se ríe y se despide diciéndome adiós con los dedos—. Que disfrutes de tu noche. Yo lo voy a hacer seguro.

Vuelvo a dejarme caer en el sillón y miro cómo se cierra la puerta.

El sonido de unos golpes me traslada una vez más de la dicha al pánico. Me siento en la cama, desorientada y aturdida, y miro el reloj. Son las siete de la mañana de mi primer día sin clases.

—¿Quién demonios estará aporreando la puerta? —refunfuño. Aparto las sábanas y deslizo los pies en las zapatillas de felpa rosa que uno de mis alumnos me regaló las Navidades pasadas. Me pongo la larga bata rosa que no es del mismo tejido pero lleva escrita la palabra «rosa» en la espalda. Vuelven a llamar a la puerta.

—¡Sara, soy yo, Ella! —Oigo mientras salgo arrastrando los pies hacia el salón—. ¡Corre, corre!

Me asusto no sólo porque es obvio que Ella está en estado de pánico, sino porque, al contrario que yo —no me gusta desperdiciar ni un solo segundo del día—, Ella no se levanta antes del mediodía los días en que no tiene que madrugar. En el momento en que tiro del picaporte de la puerta para abrirla, me echa los brazos al cuello y anuncia:

—¡Voy a fugarme!

—¿Fugarte? —digo con voz entrecortada, y entonces me aparto y tiro de Ella hacia el interior de la casa, a resguardo del frío matinal. Todavía lleva la misma ropa de la noche anterior—. ¿De qué hablas? ¿Qué pasa?

—¡Anoche David me propuso matrimonio! —exclama emocionada—. Apenas puedo creerlo. Volamos a París esta misma mañana. —Mira su reloj y chilla—. ¡Dentro de dos horas!

Me pone algo en la mano.

—Ésta es la llave de mi casa. Sobre la mesa de la cocina encontrarás el diario y la llave del guardamuebles. Si no se vacía en dos semanas, hay que alquilarlo o su contenido se vuelve a subastar. Así que hazte cargo y vende las cosas. El dinero te lo quedas tú. O pasa. Hagas lo que hagas, no importa. —Sonríe—. ¡Porque me fugo a París y luego me voy de luna de miel a Italia!

De pronto, me invade una actitud protectora hacia Ella. No quiero que nadie le haga daño, y nunca la he oído decir que ame a David.

—Sólo lo conoces desde hace tres meses, corazón. Yo nada más lo he visto una vez. —Siempre, y de manera muy oportuna, tenía que ausentarse cuando íbamos a quedar los tres.

—Lo quiero, Sara —me dice, como si pudiese leerme el pensamiento—. Y es bueno conmigo. Tú lo sabes.

No, no lo sé, pero mientras busco la forma más adecuada de decírselo, ella se dirige hacia la puerta.

—Ella...

—Te llamaré cuando llegue a París, así que ten el móvil a mano.

—¡Espera! —le ordeno, agarrándola del brazo—. ¿Cuánto tiempo estarás fuera?

Sus ojos brillan de emoción.

—Un mes. ¿No es alucinante? Un mes entero en Italia. Me parece un sueño. —Me abraza y me besa en la mejilla—. Como los alumnos no empiezan hasta octubre por la extensión de jornada, ¡me voy un mes entero! ¿Te lo puedes creer? Nunca volveré a quejarme de tener que hacer más horas. Todo un mes en Italia: ¡es un sueño! Te llamaré. Y cuando volvamos organizaremos una fiesta.

Sus ojos se ablandan.

—Sabes que quería tenerte a mi lado cuando pasara por esto, ¿verdad? Pero David sabía que no tengo familia. Quería llevarme lejos rápidamente para que no resultara doloroso. —Juguetea con el frunce que siempre aparece entre mis cejas cuando arrugo la frente—. Deja de poner esa cara. Estarás hecha una pasa cuando seas vieja. Y yo estoy bien. De hecho, estoy perfecta.

—Más te vale —le digo, intentando poner mi mejor voz de profesora, pero tengo tal nudo en la garganta que no consigo más que croar la advertencia—. Llámame en cuanto llegues para que sepa que estás bien. Y quiero fotos. Muchas fotos.

Ella esboza una amplia sonrisa.

—Sí, señorita McMillan. —Se gira y se marcha a toda prisa, despidiéndose otra vez pero por encima del hombro, justo antes de doblar la esquina. Se ha ido y estoy intentando contener unas lágrimas inesperadas que ni siquiera comprendo.

Me siento feliz por Ella, pero a la vez estoy preocupada. Siento... No estoy segura de lo que siento. Una pérdida quizá. Mis dedos se cierran alrededor de las llaves y de pronto me doy cuenta de que acabo de heredar un guardamuebles y los diarios que juré no volver a leer.
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Y, entonces, el momento que no olvidaré hasta el día en que me muera. El momento en que sentí que el acero de una hoja de un cuchillo rozaba mis labios. El momento en que prometió que había placer en el dolor.

Esas palabras del diario se repiten en mi cabeza la tarde siguiente, justo el día de la veloz partida de Ella. Me persiguen hasta el punto de dejarme helada cada vez que las pienso. Son la razón por la que me encuentro aquí, dentro de un almacén climatizado del tamaño de un garaje pequeño, que supongo fue alquilado por la persona que lo escribió. Por suerte, todavía no se ha hecho de noche y el barrio es tranquilo. Me quedo aquí parada, sin saber qué mirar primero e incómoda ante la idea de rebuscar entre las cosas de una desconocida.

El momento en que prometió que había placer en el dolor.

Las palabras se repiten en mi cabeza espontáneamente. Me estremezco, y no sólo porque el diario sea excitante de forma explícita. No debería sentir deseo en el dolor y el bondage. Me niego a sentirme así. Me preocupa esta mujer misteriosa. Además, soy hija de mi padre, igual que mi madre ha sido esposa de mi padre, es decir, marionetas que no se atrevían siquiera a andar por donde él había pisado. Mi madre logró escapar de él al morir y yo opté por echarlo de mi vida desde entonces. A pesar de llevar cinco años sin él, aún soy consciente de que los efectos de su mano dura todavía tienen muchísima presencia en mi vida.

Aprieto los dientes al recordarlo. No tengo ni idea de por qué mi mente ha viajado a lugares a los que intento no regresar jamás. Me obligo a volver a centrarme en el mobiliario y las cajas cuidadosamente apiladas y alineadas en las paredes, así como en lo que parece un cuadro muy bien embalado. Una vida dejada atrás, olvidada. ¿Quién actuó así? ¿Quién dejó atrás cosas que le importaban lo suficiente como para embalarlas con cuidado y ordenarlas? No me trago que un novio rico se haya llevado a esta mujer a un país exótico. Nadie que no haya conocido la mala suerte, o quizás incluso la tragedia, haría algo semejante. No tengo la intención de añadirle problemas a esta mujer al vender sus cosas. «No es “esta mujer” —me corrijo—. Se llama Rebecca Mason.» Es lo que ponía en los papeles, aunque el encargado no quiso darme su número de teléfono y dijo que «de todas formas no lo tiene operativo».

«Voy a encontrar el modo de ponerme en contacto contigo y devolverte tus cosas», susurro a la habitación, como si hablase con Rebecca, y un escalofrío me recorre la espalda. Siento como si ella estuviese aquí, como si le estuviese hablando..., y me resulta espeluznante. Por alguna razón, eso hace que me reafirme en mi intención de buscarla.

Suspiro al darme cuenta de que lo que implica mi promesa es nefasto. Tengo que invadir su intimidad y rebuscar entre sus cosas para encontrar la manera de dar con ella, la manera de devolverle lo que queda de su vida. «Si es que está viva», pienso tristemente, rodeándome con los brazos.

«Basta», me digo, regañándome. No va conmigo pensar en la muerte. Ni siquiera me gustan las películas de miedo. Bastantes monstruos de carne y hueso tiene ya el mundo como para crear otros imaginarios. Puede que haya una razón feliz por la que Rebecca haya dejado su vida atrás. Igual le ha tocado la lotería. Eso es. Sí. «Había una buena razón para que abandonaras tus cosas.» No es muy probable, pero existe esa posibilidad. Una posibilidad entre diez millones, supongo, pero la hay. Así que ¿por qué esta idea no consigue en absoluto mitigar la sensación de misterio y vacío que transmite la habitación?

Deseando acabar cuanto antes, dejo el bolso en el suelo y me paso las manos por los vaqueros desvaídos. Examino las cosas que me rodean hasta que me fijo en una caja que lleva la etiqueta DOCUMENTOS PERSONALES. Parece el sitio adecuado para encontrar información de contacto, si es que la hubiera.

Dos horas más tarde, estoy sentada contra una pared, hojeando una información que no es de mi incumbencia. Registros escolares, facturas y papeleo legal que da cuenta de la modesta herencia que recibió hace tres años al morir su madre, su último pariente vivo. Pienso en mi madre, en la mujer que intentó por todos los medios protegerme de mi padre pero que nunca hizo nada para protegerse a sí misma. Cierro los ojos con fuerza y me pregunto si el dolor por su pérdida desaparecerá algún día. Si es que desaparece... Ella fue mi mejor amiga, mi confidente más cercana. Me pregunto si Rebecca estaba tan apegada a su madre como yo a la mía. Si le dolió su pérdida como a mí me dolió la de mi madre, como me sigue doliendo.

Hago el esfuerzo de volver a concentrarme en los papeles y me doy cuenta de que no voy a dar con ningún pariente que me lleve hasta Rebecca. Pero, por suerte, el correo y un montón de cartas del banco me han proporcionado al menos su dirección, aunque no me fío mucho de que sea la correcta.

Viendo que no avanzo mucho más en la búsqueda, vuelvo a echar todo en la caja y me levanto entumecida y con los miembros agarrotados; y eso que salgo a correr todas las mañanas...

—Inténtalo en el tocador —dice una voz masculina a mis espaldas.

Grito, me giro y en la puerta me encuentro a un hombre que lleva el uniforme de la empresa de guardamuebles. Se me eriza el vello de la nuca y todos mis sentidos se ponen en estado de alerta. Es un hombre atractivo, en mitad de la treintena: rubio, bien afeitado, con el pelo corto y de punta; pero el misterioso interés que hay en sus ojos hace saltar en mí todas las alarmas. La habitación, pequeña ya de por sí, se encoge y se cierne sobre mí, y la sensación de inquietud que no he logrado desechar ya no flota en el ambiente, sino que se centra en mí como un peso invisible que recae sobre mis hombros y mi pecho.

—¿Tocador? —consigo graznar a pesar de tener la garganta seca.

—Todo el mundo tiene un cajón secreto en su cuarto —afirma. Entonces, baja la voz hasta convertirla en un susurro—. Un lugar casi tan personal como sus almas.

Me pongo tensa porque de pronto noto que una nueva oleada de inquietud me recorre todo el cuerpo. «Ha estado aquí dentro.» Estoy completamente convencida. «Ha estado mirando las cosas de Rebecca y sabe lo que hay en ese cajón.» No me gusta este hombre, y de pronto me doy cuenta de que estoy a solas con él a kilómetros de la carretera principal y que no hay nadie más por aquí. O, al menos, que yo haya oído o visto hasta el momento.

—No pretendo conocer sus secretos —replico con convicción y manteniendo un tono sorprendentemente calmado para lo que me tiemblan las rodillas—. Lo que quiero es localizarla para devolverle sus cosas.

Él me observa un buen rato y su mirada es tan penetrante como la inquietud que sigue creciendo en mi interior. Finalmente, cuando estoy a punto de asfixiarme en el silencio, dice:

—Te lo vuelvo a repetir. Mira en el cajón. —Esboza una sonrisa burlona y se aparta de la puerta—. Volveré a las nueve para cerrar el edificio. Espero que hayas salido para entonces —Y, sin decir una palabra más, se marcha.

No me muevo. No puedo moverme. Quiero cerrar la puerta de un portazo, pero no me atrevo porque se cierra desde fuera y sólo de pensarlo me da pavor. Los segundos van pasando y espero que los pasos de ese hombre se pierdan en la distancia. Lejos. Sí. Lejos. Tengo que alejarme de este lugar. Me acerco rápidamente al reluciente tocador de caoba que hay junto a la pared y abro de golpe el primer cajón de la derecha. Cielos, tengo un nudo en la garganta y amenaza con asfixiarme. Me detengo y me obligo a inspirar y espirar lentamente. Cuento hasta treinta y ya puedo volver a respirar. Estoy bien. Todo está bien. Abro el cajón de la izquierda y la respiración que he logrado recuperar empieza a renquear cuando veo su contenido. Una caja de terciopelo de treinta por veinte centímetros con cerradura. Un pañuelo rojo de seda. Tres diarios encuadernados en cuero rojo.

Mis dientes juguetean con mi labio inferior. Lanzo una mirada rápida hacia el pasillo y luego de vuelta al cajón. A pesar de los nervios, me siento intrigada, pero me asusta la idea de que ese hombre tan repulsivo vuelva a aparecer.

Me concentro de nuevo deprisa en el cajón y busco la llave de la caja mientras me digo que podría haber información de contacto en su interior. Que esto no responde a mi curiosidad carnal. Abro cada uno de los diarios y los agito para que caigan los papeles sueltos que puedan contener. De uno de ellos sale un folleto y lo aparto, dejando en el proceso unos cuantos más al descubierto.

Recojo uno en el que pone: GALERÍA DE ARTE ALLURE, SAN FRANCISCO. Son todos folletos de Allure. De todas las galerías de San Francisco, Allure es la más grande y prestigiosa. Recuerdo que Ella había comentado que había obras de arte en el trastero. Al parecer, a pesar de lo distintas que son nuestras vidas amorosas, Rebecca y yo compartimos el interés por el arte. Me gusta mucho todo lo que tenga que ver con esta disciplina, desde la historia hasta el proceso creativo. Hubo un tiempo en que me hubiese cortado la mano derecha con tal de trabajar en ese mundo. Es para lo que estudié, lo que había soñado. Un sueño al que renuncié hace años, cuando la vida, las facturas y las responsabilidades se antepusieron a todo lo demás.

Fuera se oye un ruido espantoso y casi me da un patatús del susto. Me llevo la mano al pecho para evitar que se me salga el corazón por la boca. Un trueno. Era el sonido de un trueno. Se avecina una tormenta. Otro estruendo hace temblar las paredes y resuena como en una cueva; casi como un presagio de advertencia que me dice que salga corriendo de una puñetera vez. Ay, por Dios, mi imaginación se está desbocando, pero no voy a ignorar mi inquietud.

Agarro el bolso y apilo los diarios en mis brazos, acto que justifico diciéndome que son la única esperanza que tengo de encontrar una pista sobre el paradero reciente de Rebecca. Estoy a punto de salir de la habitación, pero dudo un instante y vuelvo corriendo al cajón para coger la caja. Las manos me tiemblan mientras consigo hacer malabarismos con lo que me llevo y ponerle el candado al trastero.

Recorro rápidamente un pasillo estrecho y apenas iluminado, pasando por delante de filas de guardamuebles como el que acabo de dejar. Me siento como Alicia en el País de las Maravillas a punto de ser engullida por la madriguera del conejo. Salgo por una puerta tipo garaje y me encuentro en un aparcamiento que se ha oscurecido a causa de la tormenta que se aproxima. ¿Cómo es que el tiempo ha pasado tan rápido?

Avanzo medio andando medio corriendo en un silencio furtivo gracias a mis Nike azul claro hasta recorrer la distancia que hay entre mí y mi Ford Focus plateado. Todavía tengo las llaves en el bolso y no entiendo por qué no las he sacado antes. Dejo las cosas sobre el capó con la intención de rebuscar en su interior y se me cae uno de los diarios. Intento cogerlo y se me cae otro.

—Maldita sea —mascullo, y me agacho y los recojo, pero se me vuelve a erizar el vello de la nuca y, a pesar de las frías gotas que me golpean la frente, no me levanto. Dirijo la mirada a una sombra que hay junto a la puerta abierta del garaje, pero no consigo ver a nadie. Me incorporo de golpe, con el estómago revuelto. «Métete en el coche. ¿Qué haces fuera del coche?»

Con las manos temblorosas, busco las llaves y maldigo esta inusitada paranoia de la que no consigo escapar. Abro la puerta de par en par, arrojo dentro el bolso y entro, dejando con nerviosismo la caja y los diarios sobre mi regazo. Me falta tiempo para cerrarla. Espiro con fuerza al oír el clic que me deja encerrada dentro y apilo de forma desordenada los diarios y la caja en el asiento del copiloto.

Estoy a punto de arrancar el motor cuando algo me hace dirigir la mirada a un lado del edificio del que acabo de salir y ahogo un grito. De pie, entre las sombras, bajo un pequeño toldo y con una pierna apoyada en la pared, está el hombre que ha venido a visitarme unos minutos antes. Observándome.

Giro la llave de contacto y doy gracias para mis adentros cuando veo que el motor arranca. Me falta tiempo para salir de allí.

A mitad de camino a casa, la tormenta estalla sobre la ciudad en un frenesí de intensa lluvia y cegadores relámpagos, razón sin duda por la que, a pesar de ser viernes por la noche, no hay ni un solo aparcamiento cerca de mi bloque. Dando gracias porque un cargamento de trabajos para corregir hizo que me comprara un bolso del tamaño de una maleta pequeña, meto en él la caja y los diarios para protegerlos del aguacero. Tras una húmeda carrera y con el pelo y la ropa chorreando, enciendo las luces de mi casa. Tardo más en cerrar la puerta y echar el cerrojo de lo que he tardado en salir del guardamuebles.

Puede que me esté dejando llevar por mi imaginación en lo referente al misterio de Rebecca Mason, pero siento como si me hubiesen estado acechando. El hombre del guardamuebles me puso los pelos de punta. Tiemblo sólo de pensar en él. Bueno, por eso y porque estoy chorreando y porque, aunque estamos en agosto, según las noticias hace diez grados en el exterior.

Se está formando un charco a mis pies, y rápidamente saco la caja y los diarios del bolso empapado, los coloco sobre la alfombra seca y me quito la ropa allí mismo, en la entrada. La alfombra color tabaco es un imán para la suciedad, pero en una casa alquilada uno tiene que conformarse con lo que hay. Me dirijo al baño, pero vacilo y vuelvo sobre mis pasos para coger el móvil porque me siento mejor si lo tengo a mano, aunque me digo a mí misma que es para llamar a Ella. Me meto en la bañera y marco su número esperando que sepa dónde encontrar a Rebecca y para poder oírle decir que está bien y feliz. Una voz me indica que está apagado o fuera de cobertura, pero no puedo evitar preocuparme. Soy un manojo de nervios y me estoy volviendo loca.

Tres cuartos de hora más tarde, recién bañada, con unos pantalones cortos de color rosa y una camiseta a juego, el pelo sedoso, seco y oliendo a mi champú favorito con esencia de rosas, me reprendo por ser tan paranoica. Me dirijo al frigorífico en busca de la respuesta a todos mis problemas: medio litro de helado de tarta Boston de Ben & Jerry’s. Mi mirada se desliza sobre los objetos personales de Rebecca, que siguen en la entrada junto a la ropa tirada. Tenía que haberme quedado en el trastero hasta encontrar la información. Ahora no tengo más remedio que buscar lo que necesito entre las páginas de esos diarios. O en la caja... que no puedo abrir. Ni siquiera estoy segura de por qué la he traído.

Unos minutos más tarde, estoy sentada en el sofá con mis amigos Ben y Jerry, la pila de diarios y la caja colocada sobre la mesita de centro. Una caja que no sé cómo abrir sin riesgo de estropearla.

Sin más remedio, cojo un diario y lo abro. En él se lee 2011 con una delicada letra femenina. Sin mes. Me pregunto si fue escrito antes o después del diario que Ella se dejó anoche en casa.

Hojeando las páginas, intento buscar palabras que puedan conectarse a un lugar de trabajo y, de paso, recopilar pequeños fragmentos de la vida de Rebecca.

Era una noche calurosa y mi cuerpo estaba sediento.

Inspiro y paso la página ante el claro indicio de algo más privado que un lugar de trabajo. Esta mujer tiene un vocabulario florido, exótico. ¿Quién escribe así?

Mi vida cambió el día en que entré en la galería.

Vale, esto me llama la atención por las razones adecuadas. Está claro que la galería es donde tengo que buscar a Rebecca. Pero ¿trabajaba allí o era clienta? ¿O acaso era una artista?

Sigo leyendo, en busca de respuestas.

He cambiado. Me ha cambiado. Este mundo me ha cambiado. Él dice que sólo me ha ayudado a sacar a la luz mi verdadero yo. Y ya ni siquiera sé quién soy en realidad.

«¿Quién es él?», susurro al texto.

Los lugares en los que me interno, tanto física como emocionalmente, son sombríos y peligrosos. Y, aun sabiéndolo, me dirijo hacia donde él me conduce, hacia donde ellos me conducen.

Frunzo el ceño pensando en la entrada del diario que leí anoche, en la cual alguien había entrado en la habitación donde a Rebecca le habían vendado los ojos y atado a la cama.

¿Cómo es posible que el miedo resulte excitante? ¿Cómo puede el miedo llenarme de ansia, ardor y deseo? Pero el caso es que deseo, necesito y me atrevo a hacer cosas que nunca me creí capaz de hacer. ¿Realmente soy así? La idea me aterra hasta lo más profundo de mi ser. No es posible que sea yo. Yo no soy esta persona. Pero, en realidad, más que el miedo a ser alguien a quien no reconozco, me asusta la idea de no ser esta persona. De volver al pasado. De ser de nuevo la buena chica de vida tediosa que rellena papeles de nueve a cinco en el trabajo. Siempre infeliz, nunca satisfecha. Al menos ahora siento algo. La sensación de terror es mucho mejor que la de dejarse vencer por el aburrimiento. La emoción ante el desconocimiento de lo que viene después es mucho mejor que saber que todos los días serán idénticos. Sin expectación, sin sentir nada jamás. No. No puedo regresar. Pero, entonces, ¿por qué me aterra tanto seguir adelante con esto?

Un trueno retumba sobre mi cabeza y el sobresalto me saca por un momento de mi ensimismamiento. Miro hacia la ventana, donde la lluvia golpetea el cristal, y me enrosco distraída en un rincón del sofá, pensando en lo que acabo de leer. Soy muy distinta a la mujer que escribe estos diarios, y, sin embargo, siento una extraña conexión con sus palabras. Adoro a mis alumnos, pero me duele animarlos a perseguir sus sueños sabiendo que yo no he perseguido los míos. Sabiendo que mis palabras son una hipocresía. Sé bien lo que se siente al ver pasar los días, consciente de que no estoy más cerca de alcanzar mis sueños. Existen muy pocos puestos de trabajo en el mundo del arte, y están tan mal pagados que no puedo convertir mi pasión en mi profesión.

Una exhalación de arrepentimiento se desliza entre mis labios y vuelvo la mirada a la página. Estoy perdida en un mundo que no es mío y nunca lo será, pero que, de algún modo, en este momento lo es.

Tres horas más tarde, el aguacero se ha convertido en una llovizna y ya no estoy repantingada en el sofá. Entre una cosa y otra, me he leído los tres diarios, que han pasado de ser eróticos y emocionantes a convertirse en aterradores directamente. Estoy incorporada en el asiento, rememorando las palabras de la última entrada.

Quiero salir. Esto ya no es una urgencia. Ya no resulta excitante. Pero él no me dejará salir. No me dejará ir. Y no sé cómo escapar. Esta noche estuvo en la exposición mirándome, acechándome. Quise salir corriendo. Quise esconderme. Pero no lo hice. Estaba hablando con un cliente y al minuto siguiente me vi en un rincón oscuro y él estaba dentro de mí. Cuando acabó, me acarició el pelo y prometió que nos veríamos más tarde. Esta noche. En cuanto me quedé sola, corrí a la habitación de control de cámaras para coger la cinta, para evitar que él se adueñara de ella y por tanto de mí. Pero no estaba. Se la había llevado. Y ahora...

Y eso era todo. Nada más. Como si algo o alguien la hubiera interrumpido y hubiese dejado de escribir. Contemplo la página en blanco con el corazón retumbándome en el pecho. ¿Estos diarios fueron escritos antes o después del que estuve leyendo la noche anterior? Me lo vuelvo a preguntar. Porque si se escribieron antes sabría que Rebecca está bien. Llamo a Ella y de nuevo me encuentro con la voz que informa de que está apagado o fuera de cobertura que no quiero oír.

Frustrada, me levanto de un salto y paseo por la habitación pasándome los dedos por el pelo alborotado. Rebecca Mason debe de haber dejado la ciudad, por eso sus cosas estaban en el guardamuebles. Pero ¿por qué no ha vuelto a por ellas ni ha pagado el alquiler? Aprieto los puños a ambos lados de mi cintura y luego me fuerzo a abrirlos lentamente, obligo a mis hombros a relajarse. Intento calmarme y pensar con lógica. No hay razón por la que apresurarse a sacar conclusiones. Me limitaré a llamar a la galería y localizaré a Rebecca, descubriré que todo está bien y le devolveré sus cosas. Fin de la historia. Bien. Perfecto. Y luego seguiré con mis clases de recuperación.

Cojo el teléfono de la mesa con intención de hacer la llamada y enseguida me detengo. Son más de las doce de la noche y he intentado llamar a Ella aunque no sé qué hora es en París; y ahora estoy intentando llamar a la galería de arte. Un ejemplo de calma y serenidad.

Hay algo en Rebecca Mason que ha traspasado las páginas del diario y se ha convertido en personal. Me he transformado en ella mientras leía esos diarios. Siento una conexión tan íntima con esta desconocida que me resulta inquietante. O quizá, como pienso con ironía, mi vida es tan aburrida que estoy desesperada por encontrar un poco de emoción. Como Rebecca antes de conocer a ese hombre.

Con este pensamiento, me abrazo a mí misma y me voy a la cama. No sin antes coger los diarios y llevármelos conmigo.
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—REBECCA no está.

Es la misma respuesta que el hombre que siempre contesta al teléfono en la galería me dio la última vez que llamé. Y la vez anterior.

—Está de vacaciones —replico yo—. Eso es lo que me llevan diciendo toda la semana. Es viernes. ¿Estará de vuelta el lunes?

Se hace un silencio en la línea.

—Puede dejarle un mensaje.

Ya le he dejado varios y creo que no tiene sentido que le deje otro más.

—No, gracias.

Cuelgo el teléfono y doy un sorbo al café a la vainilla que me estoy tomando en Barnes & Noble, donde acabo de dar clases a un jugador de fútbol americano que espera impresionar a las universidades con algo más que su destreza en el campo.

Esto de Rebecca me está volviendo loca. Ya he comprobado dos veces el tiempo que me queda para vaciar el trastero, teniendo en cuenta que Ella no ha sido precisamente profusa en detalles, y no es mucho: una semana más. Pasado ese tiempo, tendría que pagar doscientos dólares por otro mes. Un duro golpe a mi economía cuando tengo un presupuesto apretado ya de por sí. El dueño me ha concedido una semana extra gratis, cosa que agradezco, pero tengo que hablarlo con Rebecca cuanto antes.

Con el ordenador portátil abierto y encendido, entro en la página web de la galería de arte Allure con intención de buscar el listado de personal y asegurarme de que el nombre de Rebecca todavía aparece. En efecto, Rebecca es la directora de marketing. Bien, eso es bueno. Es señal de que está bien, ¿no?

El anuncio de un evento que aparece en un lado de la página me llama la atención y hago clic en él. Este miércoles por la noche hay una inauguración en la galería y el artista no es precisamente un desconocido. Me emociono al ver que es una exposición del famoso artista Ricco Álvarez. Adoro la forma en que éste retrata su país natal, México, y, aunque en una ciudad con tanto gusto por el arte como San Francisco casi todo el mundo sabe que alguien de su importancia tiene una casa aquí, rara vez se deja ver. Pero en este caso se trata de una buena causa, un acto benéfico en que el dinero de las entradas y el que se recaude en la subasta de una de sus piezas será donado a un hospital infantil de la ciudad. Sin duda, en semejante evento, Rebecca estará al mando.

Tamborileando con las uñas en la madera de la mesa, analizo mis opciones. Si no logro dar con ella antes de la exposición, iré al acto. Me río para mis adentros. ¿A quién quiero engañar? Voy a ver a Ricco Álvarez, aunque me cueste pasarme dos semanas comiendo sopas de sobre, lo cual acabaré haciendo, teniendo en cuenta que las entradas son a cien dólares por cabeza. Pero yo nunca jamás me doy un capricho. Me muerdo el labio inferior, intranquila, y entonces no me doy tiempo a arrepentirme y hago clic en «comprar entradas». No recuperaré el dinero si doy con Rebecca antes, pero ya me apretaré un poco el cinturón. No consigo evitar la sonrisa que se cuela en mis labios. No va a ser precisamente una tortura tener que conocer al artista mexicano. Me siento mejor teniendo un plan. Y ahora, si consigo hablar con Ella y saber que está bien, lograré dormir esta noche.

Llega el miércoles y Rebecca aún «no está», según los empleados de Allure. Así que me dirijo a la inauguración de la exposición Álvarez, aunque la sensación de que algo va mal ha mitigado mi entusiasmo. Toda esta situación me preocupa, y, a pesar de que hubiese preferido ir acompañada y tener un poco de apoyo moral esta noche del acto, he descartado la idea. No quería tener que dar explicaciones sobre las razones por las que buscaba a Rebecca Mason, alguien a quien no conozco y quien temo que pueda haber encontrado una prematura... algo. Ni siquiera pienso dejar que mi cabeza redunde en ese pensamiento. Y no justificaré mi preocupación permitiendo que alguien más lea los pensamientos íntimos de Rebecca.

Aparco en un sitio libre a varias manzanas de la galería, tanto porque no me queda más remedio como porque lo prefiero. Al abrir la puerta del coche, una brisa fría despega del vecino océano y agita los mechones sueltos de mi larga cabellera. Se me eriza la piel de los brazos y me arropo con el chal de color crema que llevo a juego con el vestido de tubo que he escogido, sencillo pero elegante y largo hasta las rodillas. Bueno, en realidad, el vestido y el chal son de Ella, pero siempre nos estamos cogiendo ropa la una a la otra. Por educación, tendría que haberle preguntado si le importaba, pero sigo sin poder localizarla. Cierro el coche y meto las llaves en el delicado bolso color crema que me compré en las tiendas del muelle el verano pasado y que ahora cuelga de mi hombro.

Aspiro la brisa y me sumerjo en los sonidos y las vistas, en la actividad del barrio de SoMa, plagado de gente que disfruta de los comercios, los museos y el despliegue de galerías. No suelo bajar mucho a esta zona. No puedo. Me recuerda esos sueños que nunca he perseguido. Pero me doy cuenta de que hace casi un año que no vengo a Market Street. La arquitectura, que abarca desde resplandecientes y modernos edificios de cristal a antiguos almacenes transformados en casas y talleres, posee tanto arte como las esculturas y las pinturas que hay en los muros de cemento de muchas construcciones. Aquí siento algo especial. Me siento viva. Lo que no me gusta es lo que siento cuando me marcho.

Cuando diviso la galería, me detengo a observar al grupo de visitantes elegantemente ataviados que atraviesa la doble puerta de cristal, que han forrado en color plata resplandeciente para un acto que requiere etiqueta. Sobre la puerta, en letras rojas de intencionado estilo artístico, se lee: Allure.

Los nervios se arremolinan en mi estómago, aunque no sé por qué. Me encanta el arte contemporáneo, ámbito al que se dedica Allure. Me encanta que mezclen artistas locales emergentes por descubrir con firmas reconocidas cuya obra conozco y valoro. Es ridículo que esté nerviosa. Me siento incómoda en este mundillo, pero es porque no es el mío. Es el de Rebecca, y Rebecca es la verdadera razón por la que estoy aquí.

Un vistazo a mi elegante reloj de oro hecho a mano, comprado también en el muelle, confirma que tengo tiempo de sobra. Son las ocho menos cuarto, faltan quince minutos para que Álvarez descubra la nueva obra que se exhibirá en la galería y se subastará cuando acabe la semana. Oh, cuánto me gustaría tener un original de Álvarez, pero no son baratos, lo que no quita para que una chica se permita soñar.

La emoción se mezcla con los nervios mientras me apresuro hacia la puerta. Una joven morena con un sencillo vestido negro me la abre y me ofrece una sonrisa.

—Bienvenida.

Le devuelvo la sonrisa y entro en la galería, detectando al pasar la energía nerviosa que transmite la chica de veintitantos años, una energía que parece gritar: «Soy nueva y no sé lo que estoy haciendo». No se trata de Rebecca, porque sé que ella es una persona audaz y segura de sí misma. De hecho, la azafata saca la profesora que hay en mí y me aguanto las ganas de abrazarla y decirle que lo está haciendo bien. Doy muchos abrazos. Es algo que me viene de mi madre, al igual que mi amor por el arte, sólo que yo no heredé el talento que ella tenía con el pincel.

La chica se libra de mis mimos cuando el sonido de un piano en la esquina opuesta se filtra por el aire y atrae mi atención hacia la sala principal. Estoy impresionada. No es la primera vez que visito la maravilla de trescientos setenta metros cuadrados que es la galería Allure, pero eso no disminuye mi emoción al volver a verla.

La entrada se abre a la sala principal, de un admirable blanco refulgente. Las paredes son como la nieve y el suelo brilla como si fuese de diamante blanco. Los lustrosos tabiques divisorios se curvan como olas abstractas y cada uno está adornado con obras de arte de vivos colores que contrastan y llenan de asombro.

Me giro y me alejo de la sala para atender a los negocios antes que al placer y presento mi entrada a una azafata que hay detrás de un estrado. Es alta, elegante, y tiene el cabello largo y negro como el azabache.

—¿Rebecca? —pregunto esperanzada.

—No, lo siento —responde—. Soy Tesse.

Alza un dedo al ver a través del cristal de las puertas a un cliente que se acerca y que tiene que atender. Espero pacientemente, con la esperanza de que esta joven me ponga en contacto con ella. Escucho con atención mientras dirige al nuevo invitado hacia una corta escalera que conduce hacia el lugar de donde proviene la música y, al parecer, donde Ricco Álvarez descubrirá su obra maestra.

—Disculpe la interrupción —me dice Tesse por fin, dedicándome toda su atención—. Preguntaba por Rebecca. Por desgracia, no vendrá esta noche a la inauguración. ¿Puedo ayudarla en algo?

Me siento decepcionada. Alguien con el puesto de Rebecca no se perdería una exposición de Álvarez. Quiero saber, con seguridad, que está a salvo. Presentarme como una desconocida no parece ser la forma más adecuada de conseguirlo.

—Mi hermana es una vieja amiga de Rebecca. Me dijo que me asegurara de saludarla y darle su nuevo número de teléfono. Pensaba que trabajaba en eventos importantes como éste. Se llevará una decepción cuando sepa que no la he visto.

—Oh, siento mucho que no la haya visto —se lamenta Tesse, que parece realmente preocupada—. Soy nueva aquí y además trabajo a media jornada y sólo cuando se me necesita, así que no sé mucho de los entresijos de la galería, pero creo que Rebecca se tomó unos días libres. El señor Compton se lo podrá decir con seguridad.

—¿El señor Compton?

—El director —contesta—. En un momento estará ocupado con la presentación, pero, si quiere, se lo puedo presentar después.

—Sí, por favor. Estaría muy bien —digo tras asentir con la cabeza.

El piano deja de sonar de repente.

—Están a punto de empezar —me informa Tesse—. Debería tomar asiento ahora que puede. Me aseguraré de ponerla en contacto con Mark después de la presentación.

Un escalofrío recorre mi cuerpo.

—Muchas gracias —digo, y luego me dirijo a la zona de asientos. No puedo creer que esté a punto de ver un original de Álvarez presentado por él mismo.

Un acomodador de esmoquin me recibe al final de la escalera y me ofrece ayuda para encontrar asiento. Y vaya si iba a necesitar ayuda. Había al menos doscientas sillas alineadas frente a un pequeño escenario, situado ante una ventana en saliente que ocupaba toda la pared, y prácticamente todas estaban ocupadas.

Me meto a presión en una fila central, entre un hombre cuyo aspecto responde al de un rebelde del mundo del arte, desde el pelo largo y rubio a los vaqueros y el blazer, y una mujer de cincuenta y tantos años que parece más que molesta por tener que dejarme pasar. No puedo evitar advertir que el hombre es increíblemente guapo, y eso que no soy una persona fácil de impresionar. Sé de sobra que la belleza suele quedarse en el exterior.

—Llegas tarde —me dice el hombre como si me conociera, con una sonrisa amistosa en los labios y unos ojos verdes que se arrugan en las comisuras y me miran burlones. Calculo que tendrá unos treinta y cinco años. No, treinta y tres. Se me da bien adivinar la edad y calar a las personas. Mis niños en el colegio solían descubrirlo cuando iban a hacer alguna trastada.

Le devuelvo la sonrisa y enseguida me siento cómoda con él cuando, excepto con mis alumnos, normalmente me muestro bastante reservada con los desconocidos.

—Y veo que a ti se te ha olvidado el esmoquin —bromeo. De hecho, me pregunto cómo ha conseguido entrar con esa indumentaria.

Se pasa la mano por la barba rubia de un día o quizá más bien dos.

—Al menos me he afeitado.

Mi sonrisa se ensancha y me dispongo a responderle cuando se oye el pitido de un micrófono. Un hombre, al que reconozco como Ricco Álvarez por las fotos que he visto de él, sube al escenario y se coloca junto a la sábana que cubre un expositor, sin duda su última obra maestra. Impecable y al estilo de James Bond con su esmoquin, es justo el polo opuesto del hombre que se sienta a mi lado.

—Bienvenidos —pronuncia con un fuerte acento hispano, el mismo que tiene su obra—. Me llamo Ricco Álvarez y les agradezco que compartan mi amor por el arte y por los niños en esta noche magnífica. Por eso, les traigo lo que he llamado Chiquitos, o Little Ones en inglés.

Aparta la sábana y todo el mundo ahoga un grito de asombro ante lo inusitado de la pieza, que no tiene nada que ver con su obra anterior. En lugar de un paisaje, es un retrato de tres niños de nacionalidades distintas agarrados de la mano. Es una obra muy bien ejecutada y apropiada para la ocasión, aunque internamente habría preferido un paisaje en el que mostrara su brillantez.

El hombre que tengo al lado apoya el codo en la rodilla y baja la voz.

—¿Qué te parece?

—Perfecto para esta velada —digo con cautela.

—Oh, qué diplomática —comenta él riendo por lo bajo—. Querías un paisaje.

—Hace unos paisajes preciosos —alego en mi defensa.

Él sonríe.

—Debería haber hecho un paisaje.

—Y ahora —anuncia el artista mexicano—, mientras comienza la puja, andaré por la sala respondiendo a cualquier pregunta sobre las obras expuestas esta noche y esperando tener el placer de conocer a tantos de ustedes como sea posible. Por favor, acérquense con confianza al escenario para contemplar de cerca Chiquitos.

Casi al instante, la muchedumbre se levanta.

—¿Vas a ir a echarle un vistazo? —le pregunto a mi rubio vecino de asiento.

—No me gustan las aglomeraciones —dice—. Ni la incursión de Ricco en el retrato. —Me guiña un ojo—. No halagues su ego cuando lo conozcas. Ya es lo suficientemente grande de por sí. —Empieza a recorrer la fila hacia la salida. Me quedo mirándolo y siento un extraño revoloteo en el estómago al ver que se marcha. Me pregunto quién será.

Frunzo el ceño extrañada mientras repito interiormente parte de nuestra conversación. Ricco. Ha llamado Ricco a Ricco Álvarez y ha hablado de su ego como si lo conociera. Es demasiado tarde para averiguar cómo es que lo conoce, y, se trate o no de un retrato, estoy deseando acercarme a la obra que ha presentado. Todavía no he hablado con Ricco, lo cual resulta decepcionante, pero sigo encantada porque tengo la oportunidad de ver su trabajo.

Un rato después, vago lentamente por la galería, explorando las obras expuestas de Álvarez, cuando descubro una exposición de Chris Merit, cuya obra estudié en la universidad. Él también fue un pintor local, pero creo recordar que se trasladó a París. Entusiasmada, me dirijo hacia las obras. Su especialidad son los paisajes urbanos, sobre todo de San Francisco, tanto del pasado como actuales, y retratos de personajes reales de tal introspección y sensibilidad que cuando los veo me quedo sin habla.

Me uno en la sala pequeña a una pareja de señores mayores que están decidiendo qué paisaje comprar. Incapaz de contenerme, me meto en la conversación.

—Creo que deberían llevárselos todos.

El hombre se mofa.

—No le des ideas o acabaré en la ruina. Se va a llevar uno para ponerlo sobre la chimenea.

—Tacaño —le suelta la mujer de pelo gris mientras lo riñe con un gesto y luego se vuelve hacia mí—. Dime, cariño. —Se mueve entre dos cuadros—. ¿Cuál de estos dos te parece más interesante?

Analizo las dos opciones, ambas en blanco y negro aunque Merit suele utilizar el color. Una es una imagen del centro de San Francisco en medio de lo que parece un huracán. En el otro, aparece el puente Golden Gate envuelto en nubes y, tras él, los edificios de la ciudad recortados contra el horizonte.

—Una decisión difícil —afirmo pensativa—. Ambos contienen una misteriosa tensión y con ambos uno se queda extasiado. —Señalo la escena de la tormenta—. Éste lo conozco. Representa el impacto del huracán Nora sobre la ciudad en 1997. Para mí, es una pieza interesante y además un pedacito de historia para el salón de su casa.

—Tienes razón, querida —conviene la mujer, y sus ojos se iluminan—. Éste es. —Le dirige a su marido una mirada expectante—. Es perfecto. Tengo que llevármelo.

—Pues así sea —declara su marido.

Sonrío ante el alborozo de la mujer, pero no sin cierta envidia. Me encantaría irme a casa con la pieza, tal y como lo hará ella esta noche.

—Según tengo entendido, quería preguntarme algo —dice una voz masculina que desvía mi atención hacia la entrada, donde se encuentra un hombre con el cabello rubio cuidadosamente recortado. Es alto, arrogante y tiene aspecto de ser el propietario. Y sus ojos... son del gris plateado más extraordinario que he visto jamás.

»Me llamo Mark Compton —prosigue—, soy el director de la galería. Y, al parecer, le debo algo más que una respuesta a su pregunta, sea cual sea ésta. Tengo que agradecerle que haya atendido a mis clientes. —Se vuelve hacia la pareja—. Por lo que veo, han escogido ya.

—Así es —admite el marido, contento de que su mujer se haya decidido—. Nos gustaría llevárnoslo a casa esta noche si es posible.

—Estupendo —exclama él—. Si me permiten un minuto, haré que se lo embalen.

Me hace un gesto para que lo acompañe y yo niego con la cabeza.

—No tengo prisa. Atiéndalos y hablamos luego.

Me observa quizá con demasiada atención; hay tanto interés en sus ojos plateados que de pronto me siento cohibida. Es sin duda un hombre apuesto, se mire por donde se mire, pero también hay en él algo salvaje y sexual, algo casi predatorio.

—Muy bien —dice en voz baja—, enseguida vengo a por usted. —La afirmación guarda un doble significado, pero sólo le encuentro uno. Dirige la mirada hacia la pareja—. Vamos a cerrar la venta.

Ésta me agradece la ayuda y se apresura a seguir a Mark. En cuanto se marcha, en cuanto Mark Compton desaparece de mi vista, exhalo un aire que no sabía que estaba conteniendo y me estremezco por dentro. Y no sólo porque sus ojos me han estado estudiando tan... Tan ¿qué? ¿A fondo? Seguro que no. Todavía tengo la imaginación disparada de haber leído los diarios. Me pregunto si será él quien aparece en ellos. Tiene sin duda el magnetismo animal con que las palabras de Rebecca lo describen. Pero Ricco Álvarez también lo tiene. Santo cielo, me estoy volviendo loca.

Uno de los empleados me interrumpe antes de que pueda sumergirme en otro pensamiento disparatado y compulsivo y se lleva la adquisición de la pareja. Me obligo a dejar de pensar de más y a relajarme, disfrutando de mi soledad mientras contemplo el último trabajo de Chris Merit.

—¿Te gusta Merit? —pregunta otra voz masculina, esta vez familiar. Me giro, y en la puerta está el hombre que estaba sentado a mi lado durante la presentación. Asiento de forma rápida y entusiasta.

—Mucho. Me gustaría que tuvieran alguno de sus retratos, pero estos paisajes urbanos son magníficos. ¿Y a ti?

Él se inclina sobre la pared.

—Según parece, no tiene el ego por las nubes. Y eso, a mis ojos, le hace ganar puntos.

Ladeo la cabeza y lo observo mientras me relajo por lo fluido de la conversación.

—¿Por qué has venido si no te gusta Ricco?

Mark Compton aparece en la puerta.

—Veo que no se ha aventurado lejos —me dice, y luego mira al otro hombre—. No me digas que estás intentando colocar tus obras en la exposición de Ricco. —Me mira—. ¿Lo hacía?

Me quedo boquiabierta.

—Espere. ¿Sus obras? —Me vuelvo a mirar a mi nuevo amigo anónimo, que no se parece en nada al Chris Merit que aparece en las fotos que he visto de él—. ¿Quién eres exactamente?

Su boca se curva en las comisuras.

—El hombre con un zapato rojo. —Y entonces se da la vuelta y se va.

Sacudo la cabeza.

—¿Cómo? ¿Qué significa eso? —Me vuelvo hacia Mark—. ¿Qué significa? ¿El hombre con un zapato rojo?

—Quién sabe —contesta Mark, apretando los labios en señal de desaprobación—. Chris tiene un sentido del humor muy retorcido. Por suerte, no se refleja en sus lienzos.

La mandíbula se me afloja.

—Un momento. ¿Me está diciendo que era Chris Merit? —Recorro mentalmente las fotografías que he visto de él y lo recuerdo distinto. ¿Habré confundido su imagen con la de otra persona?

—Es Chris —confirma él—. Y, como puede ver, es un poco raro. Estaba en su propia exposición y ni siquiera le dijo quién era. —Apoya las manos en las caderas—. Escuche, Tesse me ha dicho que usted... Lo siento, no recuerdo su nombre.

—Sara —lo informo—. Sara McMillan.

—Sara —repite él con voz grave, como si estuviese probando a pronunciarlo con la lengua, probándome con la lengua. Transcurren unos segundos en los cuales la sala parece encogerse y entonces añade—: Tesse tenía razón: Rebbeca ha pedido una excedencia.

Su tono vuelve a ser formal y me pregunto si habré imaginado el otro más ronco. Después de todo, me estoy superando en esto de volverme loca.

—Entiendo —digo—. ¿Existe algún modo de ponerme en contacto con ella?

—Si lo descubre, hágamelo saber —responde él—. Reservó un crucero de dos semanas con un tipo rico con el que salía y acabó durando todo el verano. Accedí porque es buena en su trabajo y los clientes la adoran. Pero odio tener que depender de empleados en prácticas que no saben lo que hacen. Voy a tener que contratar a alguien que la sustituya y conozca bien su trabajo.

—Todo el verano —repito, incómoda al pensar en lo raro que resulta. Un verano entero es mucho tiempo para que una chica trabajadora deje abandonado su puesto. Y el comentario de Mark sobre el «tipo rico» me parece incierto por alguna razón, aunque podría tratarse sencillamente de su frustración por la larga ausencia de Rebecca. O quizás... ¿Estará celoso de ese hombre rico? Mis cejas se fruncen.

—Dejarle en la estacada de esta manera... no me parece propio de la Rebecca responsable que mi hermana me describió.

—La gente no es siempre lo que parece —afirma, y señala las obras de Chris Merit—. El arte no siempre imita al artista. Nunca sabes cómo es una persona hasta que te deslizas bajo su apariencia exterior.

«O miras los cajones de su tocador», pienso, sintiéndome culpable. Pero Rebecca no me parecía el tipo de persona que abandona su trabajo. Ella lo adoraba. Pero, una vez más, puede que me equivoque. El mundo que había creado la seducía tanto como la asustaba. Y ahora más que nunca quiero saber el porqué. ¿Qué generaba semejante obsesión, semejante miedo?

Me superan las ansias por obtener respuestas, la necesidad de marcharme de aquí esta noche con algo más de lo que vine sabiendo, y, sin poder contenerme, espeto:

—Yo puedo sustituir a Rebecca durante el resto del verano. Soy profesora, así que estoy de vacaciones. Hice un máster en Bellas Artes en el Art Institute y estoy licenciada en Empresariales. Estuve tres años de prácticas en el Museo de Arte Moderno y entiendo de arte. De todo tipo de arte. Hágame una prueba si quiere.

Sus ojos se convierten en dos rendijas y el silencio se hace entre nosotros durante unos segundos interminables.

—Está contratada, Sara McMillan. Puede empezar el lunes. Dejaré que disfrute del resto de la velada. —Baja la voz—. Y luego será exclusivamente mía. —Se gira y se marcha.

Pestañeo, sorprendida. Acaba de contratarme pero no me ha hecho ni una sola pregunta. Y yo no le he preguntado por el horario o el sueldo. Aspiro con fuerza. He venido aquí a encontrar a Rebecca, a asegurarme de que está viva y a salvo, y en lugar de eso estoy a punto de convertirme en Rebecca o, más bien, en la directora de marketing de la galería. Me digo que así podré dar con ella. A Rebecca le ha pasado algo y tengo que demostrarlo. Por eso estoy aquí. Por eso nada más.
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SIGO parada en medio de la exposición de Chris Merit, sin poder dar crédito, cuando algo se rompe en mi interior. Estoy acalorada, confundida y siento como si todo me diera vueltas. Me he gastado un dinero que no tengo en la entrada para esta noche, pero necesito salir inmediatamente de la galería. Corro hacia la puerta, no de forma literal, pero como si lo hiciera. Este sofoco es inexplicable, teniendo en cuenta que en la galería hace fresco, pero necesito aire de manera desesperada. Necesito pensar. Necesito saber qué está pasando en mi interior, porque es algo con lo que no estoy familiarizada.

Al salir a la calle, agradezco la brisa fresca de la noche. Giro rápidamente hacia la derecha, y mi intención es dirigirme al coche cuando de repente la correa de mi bolso se engancha en el ladrillo del edificio y éste se abre de golpe, de modo que su contenido cae esparcido por el suelo. Exasperada, me agacho e intento recoger mis cosas. A mí esto me pasa siempre, y una parte de mí se siente reconfortada con esta acostumbrada torpeza mía, por algo que es tan propio de mí. Es decir, ¿a qué otra persona se le podría enganchar el bolso en un muro?

—¿Necesitas ayuda?

Alzo la vista de inmediato y me encuentro a Chris Merit a la altura de mis ojos. Por un extraño instante, los nervios no me permiten ponerme a divagar. Me sentía muy cómoda con él en la galería, pero ahora que sé quién es me he quedado muda. Es un genio. Además, es increíblemente atractivo y está agachado en el suelo conmigo, algo que resulta inapropiado. Tengo la impresión de que esta noche he entrado en la dimensión desconocida. Es la única explicación que encuentro a lo extraño que está siendo todo.

—Yo... esto... no —consigo decir—. Gracias, ya está. Es un bolso pequeño, no le caben muchas cosas. —Recojo mi barra de labios y una carterita, las vuelvo a meter en el bolso y me levanto.

Él coge mis llaves y se pone de pie, alzándose más de treinta centímetros sobre mi metro sesenta. No me había dado cuenta de lo alto que era cuando estaba sentado a mi lado en la inauguración de la exposición de Ricco. Ni de su olor, sensual y deliciosamente masculino; pero sopla el viento y el aroma me acaricia la nariz. Es distinto a Mark, tan sofisticado y elegante. Él es más natural y, sí, al igual que su olor, más sensual.

Me dedica otra de esas sonrisas apabullantes como las que esbozó en la galería y agita mis llaves en el aire.

—Puede que las necesites dondequiera que vayas con tanta prisa.

—Gracias —le digo, y las acepto. Nuestros dedos se rozan y una descarga eléctrica me sube por el brazo, me atraviesa el pecho y me deja sin aliento. Lo miro y detecto una alarma en lo más profundo de sus ojos verdes, sólo que no sé si es del mismo tipo que la que siento yo. Puede que se trate sencillamente de que escondo tan mal mis sentimientos que sabe que me perturba, y eso le divierte.

—Te vas muy temprano —observa. Apoya las manos en las caderas empujando hacia atrás su blazer y mostrándome cómo se le ajusta la camiseta negra a un pecho impresionante. Le doy el visto bueno, como estoy segura que haría el resto de la población femenina del planeta.

—Sí —asiento. Me fijo en su cara y tiene una boca generosa que casi me corta la respiración, como todo lo que me está pasando esta noche, al parecer—. Tengo que volver a casa.

—¿Te acompaño hasta el coche?

Quiere acompañarme al coche. No estoy segura del porqué. Ni siquiera me conoce. Puede que haya sentido la misma electricidad que yo o que le divierta y quiera seguir entreteniéndose conmigo. Mark dijo que tiene un extraño sentido del humor.

—¿Por qué no me dijiste quién eras? —le pregunto, disgustada ante la idea de ser un divertimento.

Él tuerce el gesto.

—Porque entonces me habrías dicho que te encantaba mi obra aunque no te gustase nada en absoluto.

Frunzo el ceño. No estoy segura de qué pensar al respecto.

—¡Qué ladino!

—Te ahorré la incomodidad de tener que fingir que te gusta mi obra.

—No habría existido tal incomodidad. Me gusta tu obra.

—Y a mí me gusta que te guste —confiesa con un brillo afectuoso en la mirada—. Entonces... ¿puedo acompañarte al coche?

Mi huida ha sido abortada, pero ya no estoy segura de que eso sea malo.

—Vale —digo con un chillido, consternada al ver que me falta la voz. Hay una razón por la que no salgo mucho con chicos: se me da fatal. Me cohíbo y escojo al hombre inadecuado, que acaba usando ambas cosas en mi contra. Hombres dominantes, autoritarios, que me excitan en la cama y no me interesan en la vida real. Es algo genético. Estoy segura de que, de haber tenido una hermana, sería tan estúpida con los hombres como yo y mi madre. Y, aunque Chris no me parece arrogante o autoritario así de buenas a primeras, el que no me dijese antes quién era no ha sido más que una forma de controlar mi reacción. No es que piense que le gusto. Estoy pensando de más y lo sé. Chris Merit podría andar bien surtido de mujeres y, de hecho, seguramente sea así. No necesita añadir a la lista a una pobre chica como yo.

—Ya sabes mi nombre —afirma, sacándome de mi ensoñación—. Lo justo sería que me dijeras el tuyo.

—Sara. Sara McMillan.

—Encantado de conocerte, Sara.

—Soy yo la que debería decir eso —le digo—. No bromeaba cuando dije que me encanta tu obra. La estudié en la universidad.

—Estás haciendo que me sienta viejo.

—Lo dudo —replico—. Empezaste a pintar cuando eras un adolescente.

Me mira de soslayo.

—No bromeabas cuando dijiste que habías estudiado mi obra.

—Estudié Bellas Artes.

—Y ¿a qué te dedicas ahora?

Siento un pequeño puñetazo en la barriga.

—Soy profesora.

—¿De arte?

—No —respondo—. Doy clases de lengua en un instituto.

—Y ¿por qué estudiaste Bellas Artes?

—Porque me gusta mucho.

—Pero eres profesora de lengua.

—Y ¿qué tiene eso de malo? —pregunto, incapaz de controlar mi tono defensivo.

Él se detiene y se vuelve hacia mí.

—No tiene nada de malo, es sólo que no creo que quieras dedicarte a eso.

—No me conoces lo suficiente como para decir eso. No me conoces en absoluto.

—Pero he visto el entusiasmo que había en tus ojos cuando estabas en la galería.

—No lo niego. —Una racha de aire nos golpea y me pone la piel de gallina. No quiero que me analicen. Este hombre se da cuenta de demasiadas cosas—. Deberíamos seguir caminando.

Se quita la chaqueta y, antes de que me dé cuenta, me la ha echado por los hombros y me veo envuelta en ese olor terroso y primitivo tan suyo. Llevo la chaqueta de Chris Merit y de nuevo me quedo muda de asombro. Él sujeta las solapas y me está mirando. Me fijo en el tatuaje de vivos colores que le cubre todo el brazo derecho. Nunca he estado con un hombre tatuado y nunca creí que me gustaran los tatuajes, pero de pronto me estoy preguntando si tendrá más y dónde.

—He visto que hablabas con Mark —me dice—. ¿Has comprado algo esta noche?

—Ojalá —contesto con un resoplido, y mi vergüenza ante la naturalidad con la que emito un sonido tan impropio de una dama me devuelve a la realidad. Este hombre y yo pertenecemos a mundos diferentes. El suyo es un mundo de sueños cumplidos y el mío, de sueños imposibles—. Dudo que pueda permitirme uno de tus pinceles, así que no digamos ya un cuadro.

Él entorna los ojos.

—No deberías alejarte de algo por lo que sientes curiosidad. —Su voz es como una suave pasada de papel de lija que se convierte en terciopelo sobre mis terminaciones nerviosas.

De pronto, no estoy tan segura de que estemos hablando de arte y tengo la garganta seca. Trago saliva con dificultad, y, aunque no he acabado de decidirme al respecto, le espeto:

—Este verano voy a trabajar en la galería.

Él arquea sorprendido las rubias cejas.

—¿De verdad?

—Sí. —Sé que es verdad conforme lo digo. Sé que ya he decidido aceptar el trabajo—. Voy a sustituir a Rebecca hasta que vuelva. —Examino su rostro en busca de una reacción, pero no la encuentro. ¿Es impenetrable o estoy tan afectada por su proximidad que no consigo ver nada?

Sus manos siguen sujetando las solapas y se queda inmóvil durante un buen rato. No quiero que se mueva. Quiero que... no sé... Pero, bueno, sí quiero. Quiero que me bese. Es una fantasía estúpida, sin duda provocada por los diarios, que hace que me ruborice. Aparto la vista porque siento que el ardor que hay en la suya me va a abrasar. Me giro hacia mi coche y me asombro al darme cuenta de que está tan sólo a un parquímetro de distancia. «¡Cómo no!»

Él va soltando poco a poco las solapas de mi —o más bien su— chaqueta. De inmediato, camino hacia el coche, deseando con todas mis fuerzas que no se me vuelva a volcar el bolso. Lo abro con el mando a distancia y me detengo junto a la acera antes de abrir la puerta. Al darme la vuelta, me lo encuentro cerca, maravillosamente cerca. Y su olor me está volviendo loca e inunda mi vientre de calor.

—Gracias por el paseo y la chaqueta —le digo mientras me la quito.

Él se acerca a por la prenda y la coge, y yo deseo que me toque y al mismo tiempo temo que lo haga. Así de descontrolada y confundida me siento.

Sus ojos verdes arden como el fuego y me confiesa en voz baja:

—Ha sido un placer... Sara. —Y entonces se gira y echa a andar sin añadir palabra.

Horas más tarde, estoy sentada en mi cama con un pantalón amplio y una camiseta sin mangas, con las piernas cruzadas, y tengo delante la caja de Rebecca y un destornillador. No sé por qué la idea de aceptar el trabajo en la galería hace que abrir esa caja sea algo imprescindible, pero lo hace, y lo es. La tapa está adornada con rubíes y en el centro tiene grabado un motivo abstracto. El pasador que la mantiene cerrada parece viejo y fácil de romper, y su diseño es tan bonito como el del resto del recipiente.

—Qué sofisticada —murmuro, pasando el dedo por el motivo. La idea de destrozar la caja no me parece bien y tampoco la de invadir la intimidad de Rebecca. Entonces, ¿por qué, por qué, por qué sé que voy a abrirla? ¿Por qué necesito conocer su contenido? «La curiosidad mató al gato, Sara.»

No parece importarme. Mis manos se ponen a trabajar ellas solas. Deslizo la punta plana del destornillador entre la tapa y la base, y hago presión. El cierre salta con facilidad.

Me sube la adrenalina y el corazón me late con fuerza en el pecho. No tengo ni idea de por qué pendo de un hilo, por qué presiento que esta caja es tan importante, por qué siento que todo esto es importante. Abro la tapa despacio y lo primero que veo es un lujoso terciopelo rojo. Tomo aire ante lo que el terciopelo protege y mi corazón vuelve a tronar.
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ME sorprende el inesperado contenido de la caja. Un pincel y la mitad de una fotografía en la que aparece una mujer. Se trata de Rebecca. No sé por qué no me extrañó no encontrar fotografías entre los muchos efectos personales que inspeccioné en el guardamuebles. Tampoco había fotos suyas en la página web de la galería. Puede que no me percatase antes de estas cosas porque no quería saber qué aspecto tenía.

Cojo la fotografía, la sostengo entre los dedos y la observo. La observo a ella. Es guapa, menudita, tiene el pelo castaño rojizo, y su sonrisa resplandeciente me indica que era inmensamente feliz en el momento en que se tomó la instantánea. No logro adivinar el color de sus ojos, creo que son verdes, mientras que los míos son marrones. Su imagen me fascina y me pregunto por qué rompería la foto. Me pregunto quién salía en la imagen con ella y quién la tomó. Y más aún: me pregunto por qué conservaría la foto después de romperla.

Entonces miro intrigada el pincel. Resulta extraño que haya conservado semejante objeto, pero lo mismo se puede decir de la mitad de una fotografía. Lo tomo y acaricio las cerdas, que tienen restos de pintura amarilla. No hay marcas ni logotipos en la madera. Se trata sin duda de un objeto con un valor sentimental, algo que no es de extrañar teniendo en cuenta que trabajaba en la galería. Entonces, ¿el hombre que aparece en el diario era un artista? Existen muy pocas posibilidades de averiguar su identidad. Se me encoge el estómago al pensar en Chris. No dejo de pensar en Chris y en esos ojos de un verde intensísimo.

Vuelvo a guardar la fotografía y el pincel en la caja y la dejo sobre mi mesilla de noche. Sobre la cama tengo también el ordenador portátil, así que lo enciendo, escribo «Chris Merit» en la barra de búsqueda y hago clic en «imágenes». De forma casi instantánea, aparecen fotos de dos personas distintas, y me doy cuenta de que uno es una versión más envejecida de Chris. Su padre fue un famoso pianista de música clásica que vivió en París. No sé cómo me olvidé de ello, ni cómo relacioné la imagen del padre con la de su hijo, pero el parecido es asombroso.

Escribo el nombre de Chris en Google y aparece en la Wikipedia. Tiene treinta y cinco años, no treinta y tres, y ha salido con un par de modelos y una actriz. Bien. Nada absolutamente que ver conmigo, así que no entiendo por qué esta noche estuve buscándole tres pies al gato. Aprieto los labios al descubrir que nunca ha estado casado. Me vienen a la cabeza las palabras de mi madre: un hombre que no se haya casado a los treinta y cinco o es gay o esconde un terrible secreto. Se me hace un nudo en la garganta. Dios, cuánto la echo de menos, cómo me gustaría que siguiese viva y poder llamarla. Bueno, quizá no podría llamarla y explicarle mi obsesión con la vida sexual de otra mujer. Me muerdo el labio inferior. ¿Estoy obsesionada con la vida sexual de otra mujer? «No», me respondo de inmediato, rechazando la idea. Si estoy obsesionada con algo, es con su seguridad.

Y si Chris esconde algo, ¿es posible que Rebecca lo hubiera descubierto y se hubiese convertido en un lastre? Se parece tanto a una novela que se me escapa una risilla. Además, conforme sigo leyendo, veo que Chris vive en París. Debe de estar aquí de visita. Seguramente se haya marchado ya.

De repente, siento una decepción espontánea. Chris es el primer hombre que me ha interesado en más de dos años, desde Michael Knight, el directivo de una importante empresa de informática que conocí en un acto benéfico. Pronto descubrí que era el tipo de hombre que me atrae por razones completamente erróneas. El tipo dominante y controlador que hace que te sientas femenina y protegida. Eso hasta que destruye todo el concepto que tienes de ti misma. Aún no estoy segura de comprender por qué me atrajo, o por qué hombres como Mark, que irradia esa clase de poder, me siguen atrayendo. Sólo sé que salir con hombres que al principio parecen sensibles y bondadosos, tal y como había estado haciendo en el pasado, no parece funcionar. Y Chris... Bueno, no parece un obseso del control como Mark, pero no creo que vuelva a verlo.

Cojo uno de los diarios y empiezo a leer.

Le dije que no volvería a verlo. Me dijo que él decidiría cuándo lo vería y cuándo no. Debí haber sabido que no podría marcharme sin más. Debí haber sabido que vendría a buscarme y que yo, débil como soy, no sería capaz de resistirme. Antes de darme cuenta, me encontraba en el almacén en pleno día y teniendo a los demás muy cerca.

Me empujó contra la pared y me rasgó las bragas. Apretó los labios junto a mi oído y sentí su respiración caliente en el cuello mientras me decía: «Conoces las normas; sabes que tengo que castigarte». Cerré con fuerza los ojos porque lo sé. Lo sé, y no sólo lo sé, sino que también lo deseo. En eso es en lo que me he convertido, lo que él ha hecho de mí. Estaba húmeda y ansiosa y totalmente dispuesta a rogarle aquello que anhelaba: un castigo.

El primer golpe de su mano en mi trasero me provocó mucho dolor, pero no grité. No podía gritar. No cuando me podían oír. Pero, de algún modo, como siempre ocurre, el dolor se tornó en placer. Mi deseo era intenso, absoluto. Me penetró y yo apenas pude contener mi grito, mis ansias. Todo lo duro que me follase me parecía poco. Me sentía impotente ante el placer que representa.

Cuando acabó, me giró, me tiró del vestido y el sujetador hacia abajo y me colocó unas pinzas en los pezones al tiempo que me ordenaba que aguantase el dolor durante quince minutos. Me aseguró que, si me las quitaba antes, lo sabría. Y entonces se fue y yo me quedé mirando cómo se iba, con el sexo espasmódico por el orgasmo que no debería haber sido capaz de provocarme. Todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo son conscientes de la punzada que siento en mi interior y del dolor de las pinzas que muerden mis pezones. Soy incapaz de detener el dolor, incapaz de resistir mi deseo por él. No puedo hacer nada. Estoy terriblemente excitada.

Es lunes por la mañana. Estoy en el cuarto de baño y mi segundo café descansa a mi lado sobre la encimera mientras me cepillo la cabellera castaña hasta convertirla en una masa sedosa. Son las ocho de la mañana y pronto saldré para la galería. «Puedes empezar el lunes» debería haberme dado pie a preguntar: «¿A qué hora?» Y, dado que no tuve suficientes luces para hacerlo, antes de acostarme decidí levantarme lo suficientemente temprano para llegar media hora antes de que abrieran.

Remato mi maquillaje con una brocha y me pongo un vestido tubo verde esmeralda, una chaqueta negra y tacones negros: el atuendo que suelo llevar en las ocasiones especiales. Es el mismo modelo que me puse para la entrevista de trabajo que hice para el puesto de profesora años antes cuando, igual que hoy, el objetivo era parecer profesional. Después de todo, me voy a ocupar de las necesidades de gente adulta y no de esos niños de instituto que llevan vaqueros y camisetas. Yo nunca he llevado vaqueros al trabajo, aunque algunos profesores de la facultad sí lo hacían. Mi aspecto juvenil requería el efecto intimidatorio de los tacones y las faldas. Con los estudiantes de instituto, el respeto puede servir de mucho. Repaso mi aspecto en el espejo de cuerpo entero que hay tras la puerta y me doy el visto bueno. No es Chanel ni Dior, como preferirían muchos de los clientes de la galería, pero, teniendo en cuenta mi presupuesto, tendrá que valer.

Tras acabar el café, me dirijo al coche y me pongo tan nerviosa como mis alumnos el primer día de clase. No puedo creer que haya aceptado este trabajo y me siento tan aterrada como entusiasmada. «Bueno —me digo— como si cupiese alguna duda de que no ibas a aceptarlo.»

Un sentimiento de culpa se revuelve en mi estómago ante la idea de que el posible infortunio de Rebecca haya sido mi golpe de suerte. No creo que pueda vivir con esa idea en la cabeza, así que me prometo a mí misma que nadie ha sufrido infortunio alguno. Voy a descubrir que Rebecca está perfectamente y es feliz, y a atreverme a sumergirme en ese mundo que tanto amo, aunque sólo sea por un tiempo.

Cuando llego a la galería un cuarto de hora después, vuelvo a albergar dudas sobre la seguridad de Rebecca. Si está bien, es feliz y yo estoy dispuesta a creer que la han llevado a un refugio exótico con suficientes intenciones de quedarse allí como para dejarlo todo, me pregunto por qué en la galería dicen que va a regresar.

Siempre he anhelado pasarme la vida rodeada de obras de arte y sé que el día que deje atrás este mundo para regresar al mío será doloroso. Pero ahora me he internado en esta senda y, en mi fuero interno, siento que estoy haciendo lo que quiero hacer. En cuanto aparco en la parte trasera de la galería y salgo del coche, siento que el corazón me va a explotar en el pecho.

Cruzo el pequeño aparcamiento para los empleados y, después de intentar abrir la puerta y encontrarla cerrada, llamo.

La joven que quise abrazar la otra noche me recibe y me da la bienvenida con una cálida sonrisa antes de abrir la puerta de cristal.

—Tú debes de ser Sara.

—Así es —le digo, y le devuelvo la sonrisa—. Supongo que te han dicho que vendría.

—Sí, y me alegra mucho que estés aquí. —Lleva un vestido rosa pálido y una horquilla de clip en el pelo negro que le hace parecer más joven que cuando la conocí—. La plantilla es muy reducida, así que eres una bendición.

Entro y dejo que la puerta se cierre a mis espaldas. La mujer —o más bien, la chica— no se molesta en volver a echar la llave, lo que me preocupa. Puede que la galería sea pequeña, pero está considerada como una de las más prestigiosas, con obras muy solicitadas y mucho movimiento de dinero.

—Me llamo Amanda —anuncia—. Voy a trabajar en prácticas el año entrante, como recepcionista.

—Encantada de conocerte, Amanda —le digo.

—Mark está desayunando con Ricco esta mañana para hablar de la exposición de la semana pasada. —Señala con la cabeza—. Te enseñaré tu nuevo despacho.

Dudo antes de seguirla y, aun a riesgo de ofender a Amanda, me doy la vuelta y cierro la puerta con llave. Le dedico una sonrisa a modo de disculpa.

—Perdona. Soy una fanática del arte y la idea de que alguien irrumpa aquí y robe alguna obra basta para hacerme sentir náuseas.

Ella palidece visiblemente.

—Gracias. Mark se hubiese enfadado mucho si llega a encontrársela abierta.

La inquietud y el miedo que la abruman me resultan desconcertantes. En ese momento, me doy cuenta de que la actitud protectora que desarrollé hacia ella la otra noche va a ser una constante.

Alcanzo a Amanda y avanzamos por un estrecho pasillo que discurre por detrás de la zona de exposiciones.

—Mark es un jefe muy exigente, ¿no?

Me lanza una mirada furtiva.

—Es rico, apuesto y raya la perfección. Y eso es lo que él espera de este lugar. A mí no siempre se me da tan bien ser perfecta.

—La perfección de los demás es una fachada que creamos cuando nos sentimos inseguros —sentencio. Pero, en el fondo, y aunque mi encuentro con Mark ha sido muy breve, coincido con todas las afirmaciones que ella hace sobre él. Bueno, excepto con eso de que es rico. No sé si tiene dinero, pero, de tenerlo, no será únicamente por dirigir una galería de arte.

—Bueno —murmura la chica con escepticismo—, supongo que dudo de mí cuando estoy con él, pero lo hago porque intimida mucho. Cuando me mira, siento como si me fuera a dar un ataque de histeria.

Imagino sus profundos ojos grises, y, sólo de pensar en volver a ver a Mark, se me dispara la adrenalina, pero ahora mismo estoy demasiado dispersa como para saber el porqué. Como no tengo intención de comentárselo a Amanda, me limito a dedicarle una sonrisa alentadora.

—Apuesto a que, si nos aliamos, conseguiremos que resulte un poco menos intimidante.

Ella esboza una amplia sonrisa.

—Me gusta la idea.

Su reacción me llena de ternura, y la profesora y madraza que llevo dentro tienen la certeza de que me voy a convertir en su mamá osa.

Entramos en otro pasillo flanqueado por varias obras de arte y reprimo las ganas de examinarlas. Ya habrá tiempo para hacerlo.

—Te presentaré a los demás empleados cuando lleguen —me anuncia—. Somos siete en total, sin contarte a ti, y dos de ellos trabajan en prácticas a tiempo parcial. Hoy entran más tarde porque anoche celebramos aquí un evento.

—Y ¿cómo es que te ha tocado en suerte venir más temprano que el resto? —le pregunto cuando nos detenemos ante la puerta que supongo conduce a los despachos.

Me vuelve a mirar de reojo.

—Durante la degustación de vinos, derramé una copa sobre un cliente muy importante. Estoy castigada.

La miro extrañada y un escalofrío me recorre la columna.

—¿Castigada?

Ella marca una clave en un panel antes de volverse hacia mí. La sonrisa que mostraba antes ha desaparecido.

—Mark es un fanático de los castigos. —Echa a andar y me obliga a seguirla. Tengo la impresión de que no quiere concederme la oportunidad de pedirle más detalles.

Pasamos por varios despachos a oscuras y entonces se detiene ante una puerta y enciende la luz.

—Usarás el despacho de Rebecca.

No me muevo. Me quedo allí, helada, acordándome de la entrada del diario que leí la noche anterior.

Conoces las normas; sabes que tengo que castigarte.
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ENTRO en el despacho de Rebecca y me llega una ráfaga de olor a rosas. Al inspeccionar la habitación, sobre la reluciente mesa de cerezo encuentro una pequeña vela que, aunque no está encendida, parece ser el origen lógico del suave perfume floral. Este toque personal, que asumo será de Rebecca, me recuerda que estoy aquí para buscarla y me aguijonea por dentro cuando en realidad debería animarme y ser una señal de su regreso. Intentando armarme con un poco más de ese optimismo que debería sentir, poso la vista en las dos estanterías que se hallan a mi derecha, donde hay varios libros de arte expuestos en atriles y unos doce más en los estantes, pero no encuentro nada a lo que aferrarme.

—Si pulsas el botón rojo del teléfono, sonará el intercomunicador de mi mesa —murmura Amanda.

—Genial —digo yo. Luego, me coloco detrás de la mesa y meto el bolso en un cajón. Me cuesta sentarme en la silla de cuero rojo. En su silla.

—¿Cuál es mi extensión? —le pregunto, con intención de ganar tiempo para deshacerme de la inquietud que estremece mis terminaciones nerviosas.

—Cuatro —responde ella.

Alzo la vista y me quedo sin aire al ver el lienzo que cuelga de la pared que tengo enfrente. Creo que Amanda dice algo más pero ni la oigo. Me quedo absorta ante la genialidad y destreza del pincel de ni más ni menos que la famosa artista americana Georgia O’Nay. Ahora entiendo por qué hay un panel con un código para acceder a la zona de despachos, y, de pronto, la presencia de la vela cobra mayor relevancia porque en este glorioso óleo sobre tela aparecen rosas rojas y amarillas. Debe de valer la friolera de treinta mil dólares, por lo menos, e imagino que será auténtico, dado que está aquí en la galería. Es espectacular y está colgado en la pared que voy a ver todos los días. La misma que Rebecca contemplaba día tras días cuando estaba aquí.

—Pertenece a la colección privada de Mark —me informa Amanda al verme boquiabierta—. Tiene un cuadro en cada despacho.

Me giro bruscamente hacia ella y la encuentro apoyada en el marco de la puerta.

—¿Su colección privada?

Asiente.

—Su familia posee varias galerías de arte y una casa de subastas en Nueva York que se llama Riptide —me explica—. Por lo que sé, cada pocos meses cambia las obras. De hecho, tenemos clientes que conciertan citas para ver lo siguiente que va a traer. —Asombrada ante lo que me cuenta, vuelvo a sumergirme en un extraño mutismo al oír mencionar una de las casas de subastas más selectas que existen y donde se vende de todo, desde fincas de famosos a obras de arte.

Suelta una risa forzada, con un deje de inquietud.

—Todo el mundo quiere algo de ese hombre.

Inclino la cabeza para observarla al darme cuenta del hincapié que ha hecho en ese «todo el mundo».

—¿Tú también, Amanda?

Desecha la idea haciendo un gesto con la mano.

—Estoy muy por debajo de su nivel y del de la mayoría de los clientes que vienen a la galería.

Su inseguridad me impacta y despierta en mí antiguos sentimientos que me disgustan pero con los que me identifico.

—Eso no es cierto. Es más, no estás por debajo de su nivel ni del de nadie.

—Te lo agradezco, pero he decidido que cuando acabe el verano me dedicaré a la geología y las excavaciones. Un poco de tierra y sol me sentarán mejor que el champán y las obras de arte.

—No permitas que tu sentimiento de inferioridad con respecto a Mark influya en esa decisión.

De pronto se pone seria.

—No lo hago. Yo... —Parece sopesar sus palabras y decide no pronunciarlas, de modo que se da la vuelta y me habla por encima del hombro—. ¿Qué tal si te enseño la sala de descanso? Tengo que empezar a preparar el café y tú tienes que rellenar unos papeles. Te lo explicaré todo mientras lo hago.

Unos minutos más tarde, Amanda me ha enseñado la cantidad exacta de café que Mark quiere, por si alguna vez soy la primera en llegar, y estoy sentada a una mesita de madera frente a ella mientras llena dos tazas de loza. Nada de vasos de plástico como los de la sala de profesores.

—¿Cuánto tiempo hace que falta Rebecca? —pregunto.

Amanda se sienta al otro lado de la mesa.

—Pues —reflexiona pensativa, echando azúcar en el café mientras yo opto por la leche en polvo— yo empecé a trabajar hace dos meses y ella ya no estaba, así que como mínimo ese tiempo.

—Debe de tener algún problema grave.

—Nadie ha comentado nada, al menos conmigo, y me alegro de que Mark examinara la programación de verano y decidiera contratar a alguien. —Desliza un papel hacia mí—. Ésta es la programación de verano.

Echo un vistazo al calendario y mi entusiasmo aumenta al descubrir catas de vino, visitas de varios artistas fascinantes e innumerables fiestas privadas. Éste es el mundo en el que llevo queriendo vivir desde..., bueno, desde siempre.

—Una programación muy apretada, ¿no te parece? —pregunta Amanda, buscando mi conformidad.

—Mucho, pero eso es bueno.

—No, porque Rebecca estaba al cargo de casi todo, y, aun sabiéndolo, Mark ha entrevistado al menos a quince personas y no ha contratado a nadie hasta que llegaste tú. Menos mal que hiciste lo que sea que hicieras para ganártelo, porque he estado echando una mano y ando desbordada.

«Lo que sea que hiciera para ganármelo», repito mentalmente. No hice nada, y además me contrató sin hacerme pregunta alguna. ¿Por qué? ¿Porque pregunté por Rebecca? Porque fingí conocerla. Oh, mierda. Le dije a Mark que tenía una hermana. Por eso odio las mentiras. Al final, se acaban volviendo en contra de uno mismo. Mi corazón se acelera ante la idea de que me acorralen y me descubran. Todavía estoy pensando en la mejor manera de manejar esta situación y qué es lo que diré, cuando Amanda me pasa una carpeta deslizándola por la mesa.

—Éste es el papeleo para los nuevos y un examen que Mark ha pedido que hagas.

—¿Examen?

—Sí. Un examen. ¿Alguna objeción al respecto, señorita McMillan?

La voz de Mark, grave y autoritaria, atrae mi mirada y no puedo evitar tomar aire al ver lo atractivo que es mi nuevo jefe. Lleva un traje gris claro a juego con ese tono plateado tan especial de sus ojos, que, con esta luz, son azul pálido y no grises como creí en un principio. Tiene un rostro escultural, el labio inferior grueso y la mandíbula cuadrada. Es alto, atlético y lleva el pelo rubio y peinado de forma impecable. Es... guapo.

—Soy profesora, señor Compton —logro decir por fin—. Me encantan los exámenes. Simplemente tenía curiosidad por saber de qué tipo de examen se trata.

—Empezaremos por lo básico y luego decidiré cómo avanzar desde ese punto —me expone al tiempo que le echa una ojeada rápida a Amanda—. Yo acabaré de rellenar los papeles con la señorita McMillan, Amanda. —Es cortante, autoritario. Intimidante. Intimidantemente atractivo.

—Oh, claro —dice ella, saltando como un resorte. No mentía cuando me dijo que este hombre la intimidaba. Y, teniéndolo ahora delante, comprendo muy bien cómo se siente.

—El café está listo, por cierto —le anuncia, y detecto su angustia, la súplica de una aprobación que no obtiene. Coge su taza y avanza hacia él, que se aparta para dejarla salir sin cesar de mirarme impasible, inexpresivo. Mi yo más inseguro, ese del que se aprovechó Michael, vuelve a asomar su desagradable cabeza, esa parte de mí en la que me parezco tanto a Amanda. Siento que ardo por dentro, pero me controlo. Podría desear fácilmente complacerlo y me aterroriza seguir conservando esa parte de mí.

Me digo que no soy la misma persona que era estando con Michael. No soy tonta. No soy inexperta. No me dejaré cautivar por su poder, por su presencia, incluso aunque su atractivo no me sea indiferente. Yo tengo el control. Además, es mi jefe, no mi amante.

Camina despacio hacia la cafetera, llena su taza y, sin preguntarme, rellena la mía. Me mira a los ojos antes de retirarse y veo en ellos el frío acero, lo que tiene de dominación un acto que de otro modo no sería más que una gentileza. No me ha preguntado si quiero más café. Simplemente ha decidido que sí y por tanto es así. Tengo que marcarle ciertos límites a este hombre cuanto antes. No pienso tocar la taza. En un segundo, ha ocupado el asiento que hay frente al mío, y con él toda la habitación, y estoy mirando fijamente sus ojos plateados sin atreverme a apartar la vista. Me digo que le estoy demostrando mi fuerza, pero en el fondo sé que me ha cautivado, que me ha ordenado que le sostenga la mirada.

—No estaba seguro de si vendría hoy —afirma al fin.

—¿Por qué no iba a hacerlo?

Transcurren varios segundos, y luego tuerce un poco la boca, coge la carpeta y me pasa un papel y un lápiz.

—La contraté sin comprobar siquiera sus referencias, por puro instinto. Tengo, señorita McMillan, muy buen instinto. Y me gustaría que demostrara que esta afirmación es cierta. —Alarga la mano para coger la leche en polvo.

Bajo la mirada hacia el papel y veo diez preguntas que rápidamente sitúo en el ámbito del arte medieval.

—Empiece —ordena en voz baja.

Alzo la vista y veo que se acomoda en su asiento con intención de observarme mientras hago el examen. Pretende intimidarme y no quiero permitírselo. Tensa, agarro el lápiz. Noto cómo me mira y me pongo nerviosa al ver que la mano me tiembla un pelín. Los hombres como él se fijan en estos detalles. Sabe que estoy temblando. Sabe que me afecta.

Me obligo a aclararme la cabeza y a centrarme en las preguntas, que son bastante difíciles pero que domino bien. Respondo deprisa y le doy la vuelta al papel para que las revise.

Él sigue apoyado en el respaldo de la silla, aparentemente despreocupado, mirándome, con los párpados caídos y la expresión de nuevo impasible. En lugar de coger el examen, se centra en mi taza.

—No se ha bebido el café, señorita McMillan.

—Ya he pasado el límite permitido por hoy.

—Los límites están para saltárselos.

—La cafeína me provoca temblores. —Las palabras, y con ellas la mentira, salen antes de que pueda evitarlo. ¿De dónde salen todas estas mentiras?

Él se inclina hacia delante y percibo un intenso olor masculino a limpio.

—Al tomar café juntos —dice—, es como si celebráramos nuestra asociación, ¿no le parece?

El desafío hace saltar chispas en el aire y también en una descarga no identificada que me hace tragar saliva y me acelera el pulso. No es más que una taza de café, pero siento que detrás de ella hay mucho más, que es otro examen que no tiene nada que ver con mi capacidad, sino más bien con él. Conmigo. Y no sé por qué quiero obedecer, agradarle. Me digo a mí misma que claro que quiero. Es el tipo de hombre que espera que la gente que lo rodea obedezca sus órdenes. No puedo enfrentarme a su voluntad y trabajar aquí. Me digo que es por eso por lo que obedezco, por lo que hago lo que deseo hacer. Me digo que no soy débil y que mi contrato depende de él, no de mí. Alargo la mano hacia la taza.
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DOY un sorbo a la bebida casi fría y miro a mi nuevo jefe de forma sumisa mientras corrige el examen. Es un hombre imponente, autoritario, arrogante, todo lo que cada día juro que no quiero en mi vida, y, sin embargo, aquí estoy, bebiéndome el café con tal de agradarle. Resultaría admisible si lo hiciera sencillamente porque es mi nuevo jefe. Pero no es así. En el fondo, sé que he sido seducida por este lugar y por él. Me interesa de un modo en que no debería, de un modo que sólo augura problemas.

Doy otro sorbo al café e intento saborear su amargor como recordatorio de lo que esta clase de hombres hacen conmigo. El sabor ácido que me deja en la lengua me resulta insoportable. Me bebo el resto de un trago.

En ese momento, me mira y yo no consigo reprimir una mueca de asco. Sus firmes labios se curvan y sus ojos expresan algo que no logro identificar y que me gustaría no tener tantos deseos de hacerlo.

—Enhorabuena, señorita McMillan. Ha aprobado el primer examen.

Tengo la inequívoca impresión de que no está hablando del examen escrito, sino de algo totalmente distinto. Estoy casi segura de que se trata de la docilidad con la que me he bebido el café cuando él me lo ha pedido, a pesar de que para mí era una molestia.

—¿Dudaba de ello? —Lo reto, diciéndome que estoy hablando del cuestionario y no del café.

—La contraté sin entrevista previa.

—Sí —dije, y el miedo a que lo hiciera porque preguntara por Rebecca, porque me viera como a su sucesora (algo que no sé si es bueno, ya que, de hecho, estoy segura de que no lo es) me pone de los nervios. Insisto haciéndome la valiente—: Y ¿por qué lo hizo? No parece el tipo de persona que toma decisiones apresuradas.

—¿Por qué aceptó el puesto sin preguntar cuánto se le pagaría o a qué hora tenía que venir, señorita McMillan?

El corazón me da un vuelco, pero me niego a volver a acobardarme ante este hombre o ante ningún otro. Ya he pasado por esa experiencia demasiadas veces en mi vida.

—Porque adoro el arte y tengo el verano libre. Y, dado que conozco la galería más de lo que usted me conoce a mí, no fue una decisión tomada a la ligera. Y esto vuelve a dejar la pelota en su tejado, señor Compton. ¿Por qué me contrató sin entrevistarme?

El contraataque no parece divertirlo. De hecho, creo que está un poco molesto. Me observa durante una eternidad y sus ojos plateados me miran de forma tan intensa que me provocan frío y calor al mismo tiempo. Resulta desconcertante. No quiero que este hombre tenga la capacidad de ponerme nerviosa.

—¿Quiere saber por qué la contraté?

—Sí. No era algo que esperase.

—¿Por qué ofreció sus servicios si no esperaba que fuesen aceptados?

—Por un arrebato pasional —admito—. Y un verano de libertad.

Inclina un poco la barbilla, aceptando mi respuesta.

—Detecté su pasión. Me llegó.

Se me seca la garganta en ese instante mientras las palabras caen entre nosotros, llenas de significado, y el aire se carga de una dulce y cremosa tensión sexual que me digo a mí misma que estoy imaginando, que rechazo. Él no es para mí. Ni siquiera este lugar es para mí. Pertenece a Rebecca.

—Me impresionó, señorita McMillan —añade él en voz baja—. Y eso es algo que no ocurre fácilmente.

Casi se me corta la respiración al escucharlo, y me sorprende darme cuenta, a pesar de lo que he estado pensando hace un momento, de lo mucho que deseo la aprobación de este hombre, lo mucho que necesito confirmar que todo es verdad. No quiero desearlo. No quiero necesitarlo. Pero... es así. Cuento tres latidos para permitir que mi corazón se calme y así poder preguntarle lo que necesito saber.

—Y ¿cómo lo logré en tan poco tiempo? —Mi voz no suena tan calmada como antes y él debe de haberse percatado. Es demasiado observador.

—Como seguramente sabrá, en la mayoría de las galerías hay cámaras, y en ésta también. La estaba observando cuando cautivó con su pasión por el arte a la pareja que estaba comprando el Merit. Si no llega a ser por sus consejos, se hubiesen ido a casa a pensar la compra.

Ni siquiera la idea de que me haya estado vigilando a través de una cámara, desconcertante ya de por sí, evita que me acalore ante su halago. Es tal y como Amanda dijo que era, pero es algo más. Es un triunfador y forma parte de un mundo que sólo he tomado prestado pero al que deseo pertenecer. Oh, sí. Quiero su aprobación y me odio por necesitarla. «Odiarme.» Es un término muy fuerte, pero, dado mi historial, se ajusta perfectamente a la ocasión.

—El conocimiento y la capacidad son más fáciles de encontrar que la verdadera pasión —agrega, y cada palabra me encandila más y más—. Creo que usted la tiene, razón por la que no consigo entenderla bien.

—¿Entenderme? —pregunto, enderezándome un poco, intranquila ante la idea de que esto nos lleve a mi afirmación de que conozco a Rebecca. A la hermana que no tengo y para la que no he preparado una excusa. Él se vuelve a acomodar en la silla, observándome con atención, con los codos apoyados en los brazos del asiento y las puntas de los dedos unidas.

—¿Por qué una persona tan apasionada con este mundo se dedicaría a la enseñanza?

—¿Qué tiene de malo ser profesor? —pregunto, tal y como lo hice cuando Chris Merit me soltó la misma pulla.

—Nada en absoluto.

Espero que continúe, pero no lo hace. Se limita a mirarme con tanto interés que me entran ganas de removerme en la silla.

—Me encanta dar clases —afirmo.

Reacciona arqueando la ceja con escepticismo.

—De verdad —insisto. Pero enseguida añado de mala gana—: Pero no, no es mi verdadera pasión.

Su respuesta se hace esperar. Deja que me retuerza un poco ante su minucioso análisis.

—Entonces se lo vuelvo a preguntar —repite él finalmente—. ¿Por qué es profesora?

Por un momento me planteo una respuesta vaga para eludirlo, pero veo que no lo va a dejar correr. Me siento angustiada por tener que admitir algo que tenía guardado donde no tuviese que lidiar con ello. Algo que no he contado a nadie y que estoy a punto de contarle a él. Puede que resulte liberador. Tal vez necesite decirlo en voz alta de una vez por todas. Me siento muy culpable porque la enseñanza no me satisface. Y debería hacerlo.

—Porque —digo con voz quebrada para mi consternación— el amor al arte no da para vivir.

Si ha detectado mi incomodidad, no lo demuestra. Una vez más, su rostro se muestra impasible, inexpresivo.

—Lo cual vuelve a despertar mi curiosidad sobre lo que ya hemos hablado. ¿Por qué no preguntó cuánto se le iba a pagar?

—Tengo una idea lo suficientemente aproximada de lo que se suele pagar como para saber por qué esto tiene que ser un trabajo de verano y no a tiempo completo. —De pronto me muestro un poco enfadada y a la defensiva—. Además, se marchó antes de que pudiera hacerlo.

Se ríe, y eso me sorprende más que ninguna otra cosa que haya hecho hasta el momento.

—Supongo que así fue —enseguida se torna serio y me observa por tanto tiempo y con tanta intensidad que creo que voy a volverme loca. ¿Qué está pensando? ¿Qué es lo que va a decir? Me está evaluando y lo sé. Me digo que no lo conozco lo suficiente como para que su opinión me importe, pero, al igual que su aprobación, me importa. Él forma parte del mundo al que tanto anhelo pertenecer.

—Puede —dice— que no quisiera darle la oportunidad de declinar la oferta.

—No dudo que sea usted el tipo de hombre que prefiere rechazar a ser rechazado —le suelto sin poder evitarlo.

Él vuelve a reírse y se yergue en el asiento al tiempo que se frota la barba rasurada.

—No se anda con miramientos, ¿verdad?

Niego con la cabeza.

—Hoy no.

Su sonrisa se ensancha. Y es una sonrisa tan bella y maravillosa que podría derretir el chocolate.

—Veamos si es así. ¿Cuáles son sus tres artistas italianos preferidos?

Me enderezo en la silla con el pulso acelerado y los sentidos alerta. Mi respuesta es inmediata.

—Actuales: el pintor y escultor Marco Perego, Pino Daeni por sus personajes delicados y románticos y el maestro italiano contemporáneo Francesco Clemente, uno de los artistas más ilustres de la transvanguardia europea.

Él arquea una ceja.

—¿No cita a Leonardo da Vinci?

—Es un artista único, pero sería la típica respuesta que no dice nada sobre mis gustos personales.

Su mirada se ilumina, y creo que igual le ha gustado mi respuesta.

—Damien Hirst —dice, proponiendo el nombre de un artista famoso.

Me encuentro en mi elemento y respondo con soltura.

—Tiene cuarenta y tantos años y ya es uno de los artistas contemporáneos más aclamados que existen. Su obra tiene un valor estimado de mil millones de dólares. En 2008, vendió a través de Riptide —empresa que pertenece a su familia—, toda la exposición Beautiful Inside My Head Forever. Doscientas veintitrés obras por ciento noventa y ocho millones de dólares, batiendo el récord de ventas en subasta dedicadas a un solo artista.

Una sonrisa perdura en su boca, la misma boca que no dejo de mirar de forma ridículamente obsesiva, y esta vez descubro un brillo de aprobación en sus ojos. Vuelvo a sentirme reconfortada, llena de vitalidad. A gusto como no lo había estado antes con él.

—Impresionante, señorita McMillan.

Sonrío sin intentar siquiera disimular el orgullo que me producen sus palabras.

—Aspiro a complacerlo.

—Debo decir que capto la idea y que me gusta. —El tono de su voz es bajo y aterciopelado—. Me gusta muchísimo.

De pronto, crepita una tensión en el aire que me corta la respiración. Su mirada se ha ensombrecido y hay en sus ojos cierto aire depredador. Mi cuerpo reacciona solo, se estremece ante una conmoción que no quiero sentir pero siento. Me frustra que me altere un hombre con quien no me atrevería a tener una aventura. Un hombre que es peligroso para mí, que puede que haya sido peligroso para Rebecca.

—Disculpe, señor Compton —dice Amanda desde la puerta—, pero tiene una llamada.

—Coge el mensaje —responde, sin quitarme los ojos de encima. Y, a pesar de mi juramento, me fascina su color, la intensidad de su mirada.

Amanda se aclara la garganta con delicadeza.

—Es la señora Compton, para hablarle de la subasta que empieza en Riptide en una hora.

¿La señora Compton? El hechizo se rompe y me quedo boquiabierta. Sé que lo hago. No puedo evitarlo.

Suspira y echa una ojeada rápida a la chica.

—La llamo en cinco minutos.

—Ha insistido en que quiere hablar ahora.

—Luego la llamo.

—Sí —dice Amanda, que parece aturullarse—, se lo diré.

Mi nuevo jefe vuelve a centrarse en mí en cuanto ella desaparece.

—La señora Compton es mi madre —explica, y ahora sus ojos me miran socarrones—. Y, para que nos entendamos, es la única mujer a la que permito darme órdenes. Por desgracia, como directora de Riptide, se le da muy bien.

—Oh —exclamo, sorprendida, y de repente ya no me resulta tan intimidante—. Su madre. —Sonrío de nuevo. Es una persona muy dominante. Esto ya lo sé, pero pienso que igual no es tan malo como yo temía. He detectado un dejo de afecto en su voz que me indica que quiere a su madre. Siempre he pensado que eso dice mucho de un hombre—. ¿Su habilidad para darle órdenes no tiene nada que ver entonces con que sea su madre? —Le estoy tomando el pelo, me sale así. No puedo contenerme.

—Podría ser —admite, y a mí me sorprende agradablemente una admisión tan natural, la pizca de vulnerabilidad que me permite descubrir al hacerla.

Da unos golpecitos a la carpeta.

—Hay en esta carpeta un montón de cosas que tiene que leer. Amanda le configurará el ordenador y luego le haremos unas pruebas en línea. Cuando las supere, hablaremos de cuáles serán sus funciones aquí. Si es capaz de tratar con los clientes importantes y manejar las operaciones comerciales de alto nivel de Riptide, le puedo asegurar que el dinero no será un problema.

Mi corazón se acelera al escucharlo. ¿Todo esto está pasando de verdad? ¿De veras tendré la oportunidad de vivir del arte?

—Superaré las pruebas.

Él se inclina hacia mí.

—Detecto algo especial en usted, señorita McMillan. Espero que me demuestre que tengo razón. —Sin decir una palabra más, se levanta y sale de la habitación. Me quedo mirándolo, mordisqueándome el labio inferior, con el corazón en la boca. No he conseguido saber cuál será mi sueldo, pero me digo que ha mencionado que sería una cantidad respetable. Sin embargo, y lo que es más importante, me siento frustrada porque no he preguntado por Rebecca. «Lo harás —me prometo a mí misma—. Cuando llegue el momento oportuno, lo harás.»
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MEDIA hora más tarde he conseguido ocupar mi nuevo despacho, prestado por Rebecca, claro, a quien me niego a olvidar. Amanda ya me ha conectado a la red y ha regresado a su despacho. Ahora estoy sola, con la puerta cerrada, lista para empezar a trabajar.

Abro mi nuevo correo y tengo un mensaje de Mark, o, mejor dicho, del señor Compton. Me pregunto si piensa seguir siendo tan formal conmigo, en vista de que a Amanda la llama por su nombre. Pincho en el correo.

Bienvenida, señorita McMillan:



Aquí abajo encontrará un enlace a una serie de pruebas. La evaluación será cronometrada para asegurarnos de que no hace consultas en Internet, aunque estoy seguro de que jamás se le ocurriría hacer tal cosa.



Que la suerte esté de su parte y de la mía también.



Mark Compton



Me río ante el guiño a la novela Los juegos del hambre y me sorprende y a la vez me encanta que mi nuevo jefe tenga sentido del humor. Ahora me siento una estúpida por haber dejado que me intimidara y alterara durante la reunión. Lógicamente, sé que estaba respondiendo a la fascinación que siento por este mundo, a mi profundo deseo de formar parte de él, y que no tenía nada que ver con él en absoluto. Se trataba, y se trata, de mí, de mi pasado, de los fantasmas y los miedos a los que me veo obligada a enfrentarme con sólo sentarme a esta mesa. «Y los diarios», me recuerdo a mí misma mientras me llega el suave olor a rosas que ahora asocio con Rebecca.

Abro el cajón que hay a mi derecha, encuentro un encendedor y prendo la vela. La llama parpadea y mi mirada se posa en los vivos colores de las rosas que hay en la pared. Me imagino a Rebecca sentada aquí, y de alguna manera siento como si estuviera mirando por encima de mi hombro, pero no me da miedo. De hecho, me siento casi reconfortada, como si la danza de la llama fuese una señal de que está viva y bien. Me siento esperanzada ante la idea de que regrese y de que tal vez yo consiga también un lugar en este mundo. ¿Me atrevo a creer que puedo perseguir mi sueño y vivir realmente del arte? La emoción y la esperanza crecen en mi interior. Lo deseo tanto que me duele y me asusta. Sé por qué no lo he intentado nunca, y una de las razones, el dinero, se ha resuelto con la inferencia de que mis ventas llevarán comisión. Pero la otra razón es tremendamente desalentadora. Si fracaso, si tengo que volver a mi antigua vida, me derrumbaré.

—Tienes que intentarlo —susurro a la habitación vacía—, tienes que hacerlo.

Me lleno de determinación y sacudo mis miedos. Si voy a quedarme, si puedo demostrar que merece la pena contratarme, tengo que ponerme a trabajar. Echo un rápido vistazo a las pruebas y, aunque las preguntas son difíciles, estoy encantada por la facilidad con la que he completado los primeros test. Acabo de terminar el cuarto y me estoy estirando, considerando la posibilidad de escaparme para tomar un café, esta vez se supone que frío, cuando oigo unos golpes en la puerta.

—Pase —indico, sin saber bien por qué mi estómago se agita previendo quién va a ser mi visitante, aunque la sensación no es del todo desagradable. Hacía mucho tiempo que cada minuto del día no me parecía una aventura.

Un asiático de veintitantos años asoma por la puerta.

—Soy Ralph, el tío de las cuentas.

—Ralph —repito, asintiendo con la cabeza, y apenas puedo contener una sonrisa ante su forma de describirse, su pajarita roja y su camisa recién planchada. Este hombre tiene un punto simpático que enseguida me gusta.

—Sí, sí, lo sé —comenta al comprender por qué me sonrío—. No parece que me llame Ralph. Mis amigos querían que encajara en el molde americano, pero no eran lo suficientemente americanos como para saber que Ralph no es precisamente un nombre guay. Pero me gusta que parezca extraño. De buenas a primeras desarma a la gente y, como ha pasado contigo, les hace sonreír.

—Eso me gusta —aseguro, sonriendo más aún—. Creo que deberías estar en el Departamento de Ventas. Se te daría bien.

Él gruñe.

—¿Y tratar con todos los ricos arrogantes que vienen a la galería? No, gracias —dice, y luego baja la voz—. Con soportar a Mark ya tengo suficiente.

Me sale una risilla a borbotones.

—Tendrás que revelarme la fórmula para soportarlo.

—Un día te invito a un café y te cuento todos sus secretos.

—Te tomo la palabra.

Se despide y se marcha cerrando la puerta tras de sí, y yo vuelvo a mi examen. Una hora más tarde, la cantidad de información se ha vuelto ingente y mi estado de ánimo ha pasado del vigor al agotamiento. Entiendo que quieran evaluarme sobre artículos de coleccionista si voy a trabajar con Riptide, pero ¿de vino, ópera y música clásica? No sé absolutamente nada de estas cosas que no tienen que ver con el arte y creo que éste podría ser un buen momento para averiguar cómo se organizan aquí para comer.

Me dirijo a la entrada y veo a Amanda de pie detrás de su mesa con una chica afroamericana alta, atractiva y más o menos de su misma edad.

—Hola, Sara —me saluda la recién llegada—. Me llamo Lynn y estaré aquí de prácticas este verano.

Lynn lleva un traje color crema y el cabello y el maquillaje impecables, pero es sencilla y amable en el trato. Charlo con ella y con Tesse, que también está de prácticas, y se nos une la azafata que estaba tras el estrado la noche anterior. Me da mucha alegría comprobar que me gusta toda la gente a la que conozco. Me siento a gusto con ellos. Por desgracia, Mary, una dependienta rubia, guapa y bastante robusta cuya edad se acerca más a la mía está tan ocupada que sólo me saluda con la mano y me da la bienvenida rápidamente.

—Entonces, Amanda —le digo cuando vuelvo a quedarme a solas con ella—, ¿es normal que te examinen sobre vinos o música para trabajar aquí?

Ella asiente.

—Celebramos tantos eventos que Mark utiliza las pruebas para decidir en qué podemos ofrecer un mejor servicio a la clientela. De hecho, el próximo viernes por la noche tenemos una cata de vinos.

Se me hace un nudo en el estómago. ¿De verdad el vino podría ser mi perdición?

—Disculpen —dice una mujer con gafas de pasta negra que aparece en recepción— ¿Podrían ayudarme con una obra de Chris Merit, por favor?

El recuerdo de Chris delante de mí sujetando la chaqueta con la que me arropó me provoca un revoloteo en el estómago.

—Estaré encantada de ayudarla —me ofrezco, deseando de repente volver a ver su exposición.

Amanda se sorprende y me doy cuenta de que eso significa que todavía no se me permite estar en sala. Finjo no darme cuenta y me dirijo a la zona de ventas.

Una hora más tarde, la mujer se ha marchado con una compra de seis ceros dejándome rebosante de entusiasmo y emoción por haber hecho una venta.

Ralph me guiña el ojo cuando paso por delante de su despacho, que acabo de descubrir que está junto al mío..., no, junto al de Rebecca. Me ruge el estómago y caigo en la cuenta de que no he comido nada. Al mirar el reloj antiguo exageradamente caro y absolutamente fabuloso que hay en el pasillo, veo que son las dos en punto. Caray, ¿cómo es posible?

Vuelvo a recepción para preguntarle a Amanda si me puedo escapar y me topo de bruces con Mark. Es más alto de lo que yo recordaba y estiro el cuello para mirarlo a los ojos.

—Señorita McMillan —pronuncia mi nombre muy serio, y de inmediato detecto su enfado. ¿Por qué está enfadado? Acabo de ganar una cifra de seis ceros para la galería.

—Señor Compton —digo.

—¿Por qué no ha terminado las pruebas?

—Estaba... atendiendo a los clientes.

—¿Le he dicho que atienda a los clientes?

Me humedezco los labios con inquietud y él echa un vistazo rápido a mi boca. Resulta enervante. Me está volviendo a poner nerviosa.

—Yo pensé...

—No piense, señorita McMillan —me ordena muy serio—. Haga lo que le diga.

De pronto, afloran en mí sentimientos del pasado, sentimientos familiares que descienden en espiral por mi columna vertebral. Sentimientos de ineptitud, de necesidad de complacer —soy una polilla acercándose a la llama que acabará por quemarla viva—. Los rechazo y enderezo la espalda.

—He hecho cada una de las pruebas que soy capaz de hacer. No sé nada de vinos ni de ópera ni de música clásica. Estoy segura de que todas las relacionadas con el trabajo le resultarán ejemplares.

—Todas las pruebas están relacionadas con el puesto —corrige—, si es que desea trabajar a alto nivel. Y creo entender que dijo que así era. ¿Acaso la malinterpreté, señorita McMillan?

Pronuncia mi nombre con una frialdad que no había utilizado con anterioridad y apenas soy consciente de que estoy frente a la puerta abierta del despacho de Ralph y que puede oírlo y verlo todo.

—No —respondo en voz baja y firme—. No me malinterpretó, señor Compton. —Y me sorprende percatarme de que he hecho el mismo hincapié en su nombre que él en el mío. Hay una rebelde en mi interior que se niega a hundirse en antiguos hábitos, y de repente me siento orgullosa de mí misma—. Pero no puedo hacer un examen sobre un tema que desconozco.

—Esas pruebas me permiten decidir por dónde debo empezar a enseñarle —dice él en su descargo.

—Por el principio —respondo—, ya que lo único que sé de vinos, por ejemplo, es su color cuando los veo en la copa.

Él arquea una ceja rubia.

—¿De verdad? ¿Así estamos?

—Así estamos —confirmo.

Me contempla por un instante. Se le da bien mirarme, tenerme en vilo, y sin duda lo hace a propósito.

—¿Tiene ordenador portátil? —pregunta al fin.

Lo miro extrañada, sin saber adónde quiere ir a parar.

—Sí.

—¿Lo ha traído?

—Sí.

—Entonces, ¿sabe utilizarlo?

Su pregunta sarcástica no me hace mucha gracia. Bajo la voz, incapaz de contener la respuesta:

—Eso es algo así como preguntar a un galerista rico y arrogante si sabe que es un galerista rico y arrogante.

Sus ojos se iluminan, divertidos.

—Soy rico y arrogante, señorita McMillan. Me gusta ser rico y arrogante. Y pensé que usted también quería ser rica. ¿O estaba equivocado?

La garganta se me seca. ¿Rica? ¿Bromea?

—No recuerdo que se me ofreciera algo así.

—Y no se le ofrecerá hasta que aprenda lo que necesito que aprenda. Dado que no puedo confiar en que se mantenga apartada de la sala, llévese el ordenador a la cafetería que hay aquí al lado. Amanda le proporcionará un manual de estudio para que ponga remedio a sus... deficiencias.

Lo miro fijamente, consciente de que intenta que muerda el anzuelo. No pienso picar. Asiento.

—Por supuesto, señor Compton. Ahora mismo me pongo a ello.

Él tuerce la boca.

—Pase a verme esta noche antes de marcharse. Quiero someterla a un examen.

Un cuarto de hora más tarde entro en el Cup O’ Café, justo al lado de la galería, y percibo el olor a café recién hecho y el inconfundible aroma del chocolate. Si el café sabe tan bien como huele, este sitio me va a encantar. Sin contar con que la decoración, en marrones cálidos, cuero y suelos de madera, resulta relajante en contraste con la dosis de cafeína a por la que viene la gente. En este momento, me vendría muy bien relajarme.

Echo un vistazo y veo numerosas mesas circulares de madera que están desocupadas. Y diría que la zona para sentarse se extiende más allá del expositor de los pasteles. Me gusta mirar a la gente, por lo que escojo un asiento en mitad del establecimiento para así poder ver lo que sucede a mi alrededor. No tendría que mirar a la gente. Se supone que tengo que estudiar. «¡Qué ironía, siendo maestra!», pienso, y emito un pequeño resoplido que hace que me regañe a mí misma por mostrar unos modales que ya no me puedo permitir.

El chico en edad universitaria que está detrás de la barra no tarda en aparecer y toma nota de mi café moca con chocolate blanco. Dado que ya son más de las dos y no he comido, me permito pedir también una magdalena de chocolate del tamaño de Texas y me prometo sin convicción que, para compensar, cenaré palomitas de maíz bajas en grasa. Ya estoy sentada en mi mesa, esperando a que me preparen el café y mordisqueando la magdalena. Abro el ordenador portátil de mala gana, deseando que fuera como el otro, un flamante ordenador de marca, pero mantengo la esperanza de poder comprarme uno de ésos muy pronto.

Una vez encendido, coloco una guía de catadores de vinos sobre la mesa. Hojeando el libro, me doy cuenta de que está escrito para lectores que tienen ya algunas nociones de vino. Busco «Amazon» en la barra de búsquedas del navegador, escribo: «Vino para torpes», y aparecen varias entradas. Cuando escojo una y me dispongo a leerla, llega el café y doy un sorbo a la mezcla, dulce y bien caliente. Está divino. Me remango mentalmente y empiezo a leer.

No tengo ni idea de cuánto tiempo llevo leyendo, pero voy por la mitad del libro para torpes y aún no he dejado de sentirme precisamente eso cuando oigo:

—Tú debes de ser Sara.

Al levantar la vista, me encuentro con una hermosa mujer hispana de unos treinta y cinco años con unos enormes e impresionantes ojos marrones. Lleva un delantal, de lo cual deduzco que trabaja aquí.

—Sí —respondo—. Soy Sara.

—Me llamo Ava, soy la dueña de la cafetería. —Me pone una taza delante.

—Moca blanca. Corey, el chico que tengo en caja me ha dicho lo que has pedido. Mark ha llamado y me ha dicho que te invitara a lo que estuvieses tomando como premio a tu buena puntuación en los exámenes. —Se ríe y enrosca la lengua, haciendo un sonido sensual—. Me parece muy sexy.

En lugar de enroscar la lengua, pongo los ojos en blanco.

—Si que te examinen de todo, desde arte hasta ópera es sexy, que venga Dios y lo vea.

Se echa a reír.

—Debí haberlo adivinado. Conozco lo suficientemente bien al personal de la galería como para saber que ha sometido a todos a un minucioso interrogatorio.

—¿Desde cuándo los conoces? —pregunto, pensando en Rebecca.

—Abrí hace cinco años y conozco a Mark desde entonces. —Enarca una ceja—. ¿Por qué? ¿Quieres que te cuente un cotilleo?

Las orejas se me ponen de punta.

—¿Tienes algún chime?

—Cariño, yo siempre tengo chismes. —El teléfono suena y ella se vuelve y mira por encima del hombro—. Corey está haciendo un descanso. Vuelvo enseguida.

Se marcha corriendo, y siento un cosquilleo repentino en el escote que me hace mirar hacia el otro extremo del expositor de pasteles que hay a mi izquierda. Me quedo boquiabierta al ver al hombre increíblemente sexy que está sentado a unos metros de distancia y que no es sólo increíblemente sexy, sino que además es el mismo hombre en que he estado pensando tanto como en Rebecca en las últimas veinticuatro horas. Chris Merit está aquí. No puedo creerlo. Mi estómago se agita cuando nuestros ojos se encuentran y compruebo que me mira con aire burlón. Está aquí, pero además me ha estado mirando y no tengo ni idea de durante cuánto tiempo.

¿Por qué no se ha acercado? ¿Por qué no se acerca ahora? ¿Debo hacerlo yo?

—Ya estoy de vuelta —anuncia Ava antes de que pueda decidir qué hacer a continuación, pero no puedo dejar de mirar a Chris. Cuando finalmente aparto la mirada, él me sigue mirando. Lo noto en cada centímetro de mi cuerpo. Soy tan hipersensible a este hombre que no consigo concentrarme en lo que la dueña del local está diciendo. Sólo existe Chris.
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SUENA la campanilla de la puerta de la cafetería pero apenas la oigo. Todavía estoy mirando a Chris y él sigue mirándome a mí. Su mirada es cálida y mayor aún es el calor que me provoca. He conocido a muchos hombres apuestos, pero éste me impacta por otras muchas razones. Consigue estimular todos mis sentidos.

—Viene casi todos los días —susurra Ava, y rápidamente me vuelvo a mirarla. Detrás de ella diviso al empleado, que ha vuelto.

—¿Te refieres a Chris Merit? —pregunto, ansiosa por escuchar todo lo que me pueda contar del artista.

Ella asiente.

—Tiene algo, ¿verdad?

—Sí —le digo, totalmente de acuerdo con ella.

—Es el halo de misterio, creo. Por mucho que lo intento, no consigo sacarle una conversación jugosa. Bueno, es eso y, seamos sinceras, que ese hombre consigue que los vaqueros y el cuero tengan un aspecto tan apetecible como el chocolate.

La campanilla vuelve a sonar y entra un grupo de personas. Y la mujer suspira.

—Lo lamento, pero tengo que atender la barra. Tendremos que charlar más tarde.

Consigo esbozar una sonrisa, todavía consciente de que Chris me mira, todavía nerviosa.

—Supongo que eso me deja sin excusa para no hacer los deberes.

—Deberes —repite ella, poniendo los ojos en blanco—. Mark es el típico director con la regla en la mano. Siento lástima por sus empleados. ¿Qué tal si comemos juntas esta semana? Podemos quedar antes de que te vayas.

—Sí, genial —respondo sin dudar. Ella me parece muy agradable y seguramente conocía a Rebecca. «Conoce», me corrijo. Nada de pasados. Rebecca está bien—. Me encantaría.

Me suena el móvil y Ava sale disparada a atender a sus clientes, que ahora son unos cuantos más. Busco el teléfono en el bolso y me olvido de todo menos de la llamada al ver que es el número de Ella.

—¿Ella? —respondo emocionada.

Hay interferencias en la línea.

—¡Sara!

—¿Ella?

Más interferencias.

—Estoy bien. De viaje... estoy... por carretera... precioso. —Más interferencias y luego nada. La línea se ha cortado.

Suspiro y dejo el teléfono junto al ordenador sin dejar de mirarlo. ¿Por qué no me tranquiliza escuchar la voz de Ella diciéndome que está bien? Estoy preocupada hasta más no poder. Y es que todo me parece... mal.

—¿Va todo bien?

Levanto la vista y pestañeo sorprendida al ver a Chris de pie frente a mi mesa. Todas las preocupaciones quedan temporalmente aparcadas. Tiene el pelo rubio despeinado, como si se hubiese estado pasando las manos por él, y lleva una camiseta azul oscuro ajustada y unos vaqueros del mismo color. A diferencia de Mark, no es el típico guapo, sino más bien atractivo. Está para chuparse los dedos, y, si encima añadimos que su talento me resulta enormemente tentador, me cohíbo más que nunca. Intento tranquilizarme diciéndome que no he hecho nada estúpido ni ridículo que él haya podido ver. Aunque estoy bastante segura de que he estado oliendo la magdalena volcánica de un modo en que no lo haría una señorita.

—¿Bien? —pregunto con la voz áspera, afectada. Soy totalmente incapaz de hacerme la frívola con este hombre, y con ninguno, la verdad, pero con éste menos.

—Parecías molesta por la llamada.

—Oh, no —le aseguro deprisa. Me asombra que no sólo haya estado observándome, sino que no le dé vergüenza admitirlo—. Una amiga me ha llamado desde París pero la conexión era muy mala. Tenía muchas ganas de saber qué está haciendo. —Aprovecho para averiguar cuánto tiempo va a quedarse Chris en la ciudad—. ¿No me dijiste que vivías en París?

Él se acerca a la silla.

—¿Puedo sentarme?

—Sí, claro. Te lo tenía que haber ofrecido.

—Y sí —dice él, sentándose en la silla que tengo enfrente—, tengo casa en París, pero paso temporadas en un sitio y en otro. San Francisco estimula mi creatividad. No puedo pasar mucho tiempo lejos.

Me emociono al descubrir que vive aquí y siento curiosidad por su proceso creativo. Tengo muchas ganas de preguntarle cosas sobre su trabajo, pero no sé si hacerlo después de que Ava comentara que es una persona reservada. Además, la mesa es pequeña y vuelvo a percibir el olor terroso y masculino de la otra noche. El efecto es como el de una droga. No me veo capaz de hacerle preguntas inteligentes, así que me limito a una charla informal.

—No tenía ni idea de que eras de aquí; la verdad es que en estos últimos años he estado bastante apartada del mundillo del arte.

—Pero has vuelto.

—Sólo para lo que queda de verano —asiento, y observándolo con detenimiento añado—: o hasta que vuelva Rebecca.

Me mira extrañado.

—¿Es que va a volver?

—¿No crees que vaya a hacerlo?

Se encoge de hombros.

—No tengo ni la más remota idea. Apenas la conozco, pero lleva fuera tanto tiempo que di por hecho que había encontrado otro trabajo.

—Mark dice que ha pedido una excedencia. Según tengo entendido, un tipo con mucho dinero se la ha llevado a recorrer el mundo.

—Y ¿no sabes cuándo va a volver?

—Acabas de dar en el clavo. Estaré aquí hasta que ella esté de vuelta. —«O hasta que demuestre que merece la pena que me quede cuando ella vuelva», me recuerdo a mí misma.

—Hum —murmura—. Esas vacaciones con vuelta abierta resultan bastante... extrañas.

—Debe de ser una trabajadora fuera de serie.

—Sí, debe de serlo. —Me percato de que hay un matiz burlón en su forma de decirlo y estoy segura de que no le gusta Mark más de lo que a Mark parece gustarle él.

—¿Vino? —pregunta, señalando con la barbilla el libro que hay sobre la mesa.

—Por lo visto, para vender arte no basta con saber de arte. Tengo que adquirir la habilidad de hablar sobre vinos buenos, ópera y música clásica, cosas todas ellas para las que soy una negada. Me están examinando, y, dado que me gusta beber una copa de vino de vez en cuando, esto es lo que menos me intimida.

Aprieta los labios en señal de desaprobación.

—Para vender arte no tienes que saber de nada más que de arte.

—Por muy de acuerdo que esté contigo, soy esclava de las exigencias de Mark.

Las palabras de Rebecca se repiten en mi cabeza, cogiéndome desprevenida. «Sabes que tengo que castigarte.» Enseguida me siento incómoda, y el hecho de que pierda los nervios demuestra que me siguen afectando.

—No tengo ni idea de ópera o de música clásica y, sinceramente, no me importa porque tampoco me gustan. —Al momento me doy cuenta de que he metido la pata, y noto que me pongo pálida como el papel. Su padre era un famoso pianista de música clásica—. Oh, Dios. Lo siento. Tu padre...

—Era genial —dice, y su semblante es inexpresivo y su voz no se altera—. Pero, como con todo, el gusto por la música se puede adquirir. ¿Hasta qué punto eres una negada para los vinos?

Parpadeo ante el cambio tan brusco de conversación y estoy tan sorprendida que pierdo la habilidad de depurar mis comentarios.

—Sé leerlos en la carta para pedírselos al camarero.

Los ojos verdes de Chris brillan divertidos y su actitud pasa de la seriedad a la relajación en un instante.

—Y ¿cómo escoges el vino?

—Es un método muy complejo —le explico—. En primer lugar, depende de mi estado de ánimo. ¿Me apetece blanco o tinto? Una vez hecha esta elección, paso a elegir si lo quiero frío o no. Y, por último, el paso tres, que viene a ser: cuál es la copa de vino más barata que se ajusta a los criterios anteriores sobre los que ya he decidido.

Él sonríe, pero no se ríe de mí, y me siento encantada y halagada a partes iguales.

—Sabes que vives en un país vinícola, ¿verdad? —se burla. Hay un atractivo flirteo en su voz que espero que no sean imaginaciones mías.

—Ni en mi casa ni en el colegio donde doy clases hay viñedos en el patio. Supongo que soy tremendamente inculta.

Se pone serio.

—No eres inculta, ni mucho menos, pero supongo que todo esto está pensado para que te sientas así. Mark busca los puntos débiles para desarmar a la gente. El desconocimiento de esas materias no es un punto débil, a menos que tú permitas que lo sea.

Ladeo la cabeza, observándolo.

—No te gusta Mark, ¿verdad?

—Que me guste o no es irrelevante. Cumple con su trabajo.

En otras palabras, no le gusta Mark.

—¿Ha intentado encontrar tu punto débil?

—Él intenta encontrar el punto débil de todo el mundo.

Está evitando responder con sinceridad y no se me ocurre cómo preguntárselo otra vez.

—Me temo que ha encontrado mi punto débil o más bien mis puntos débiles con bastante facilidad.

—Mejor será que dejes que tus clientes sean los expertos en todo mientras les haces preguntas y alimentas sus egos. Si te ciñes al arte, triunfarás.

—Eso es lo que yo llamaría «un plan brillante».

Esboza una pequeña sonrisa.

—¿Brillante? Me gustan las palabras que utilizas.

Frunzo la boca.

—Como si no escucharas todo el tiempo decir que tu obra es brillante.

—No presto atención a todo lo que se dice sobre mí. Además, por cada «brillante» hay una crítica.

Observo un momento su mandíbula marcada y sus ojos verdes y sagaces, y soy consciente de que he dejado de ser un manojo de nervios y miedos. En este momento me siento muy relajada, teniendo en cuenta que Chris ha conseguido estimular cada una de las hormonas que hay en mi cuerpo, algunas incluso cuya existencia desconocía.

—Hoy he vendido otros dos cuadros tuyos.

Su mirada se suaviza y se vuelve afectuosa al mismo tiempo.

—Y lo has hecho sin saber nada de vinos ni de ópera. ¿Cómo puede ser?

Noto que me estoy riendo de buena gana y eso me hace sentir bien. Hasta este momento, no me había percatado de lo tensa y lo nerviosa que estaba, y me sorprende que un hombre al que apenas conozco consiga desarmarme. Nuestra risa se disuelve en una corriente crepitante que me corta la respiración. Nos quedamos mirándonos a los ojos y siento calor bajo el vientre. Deseo a este hombre, pero no le llego ni a la suela del zapato. Y lo sé, pero a mi cuerpo no parece importarle. No soy más que un barco que pasa, una profesora que volverá a sus clases, y él es un hombre de un talento increíble, un hombre que vale millones, que ha visto cosas de las que yo sólo he leído.

—¿Eres uno de esos que se las dan de entendidos en vino? —inquiero, deseosa por saber más sobre lo que estimula un talento como el suyo.

Su humor cambia de forma instantánea, deja caer los párpados y la tensión en el aire se hace palpable. Me arrepiento de haberle hecho esa pregunta, aunque no sé qué tiene de malo.

—Sé mucho de vinos —dice con tono inexpresivo. Baja la vista hacia el reloj de cuero que lleva, más propio de un motero que de un millonario como él, y entonces vuelve a mirarme—. Tengo una reunión con tu jefe y debo irme ya—. Me observa con mucha atención y sus ojos se tornan de nuevo afectuosos, de modo que casi puedo ver cómo el hielo de su mirada se derrite ante mis ojos—. No le sigas el juego, Sara, y no podrá utilizarlo contra ti. —Se levanta de la silla—. Hasta la próxima.

—Hasta la próxima —repito yo en voz baja, preguntándome si habrá una próxima vez. Se acerca con paso lento y decidido a su mesa y coge una mochila y una chaqueta de cuero. Lleva botas de motero, cuero negro y hebillas plateadas. Siempre he preferido a los hombres de traje, hombres refinados, bueno, como Mark. Chris no es nada de eso pero despierta mi curiosidad en todos los aspectos.

Espero que pase por mi mesa y aguanto la respiración, aguardando, intentando pensar en algo ingenioso o divertido que decirle, preguntándome qué me dirá. Pero desaparece por un pasillo trasero que supongo que será una salida. Se ha ido y me planteo si será para siempre, si volveré a verlo alguna vez.

Una hora después de mi encuentro con Chris, me suena el teléfono y Mark me ordena que vuelva a la galería. Como un soldadito bueno, recojo mis cosas y me dispongo a hacer lo que se me dice.

—Muy bien —dice Ava, que se planta justo a mi lado—, tenemos que comer juntas. Nunca había visto a Chris Merit hablar con alguien durante tanto tiempo. Quiero una primicia.

La miro extrañada ¿Primicia? No tengo ninguna primicia que darle, pero, aunque la tuviera, mi pequeño encuentro con Chris es algo privado y personal. No se lo contaría a nadie.

—No hay nada que contar. Vendí varias obras suyas y me lo estaba agradeciendo.

Ella mueve una ceja oscura.

—Lo has hecho más rico de lo que ya es. Eso sí que es una forma de llamar la atención de un hombre. Y vaya si lo has hecho. Parecía como si quisiera engullirte. Mañana te llamo y quedamos para comer, a menos que te vea antes por aquí —se marcha corriendo y yo me quedo mirándola.

¿Devorarme? ¿Parecía que Chris quería devorarme? Repito mentalmente mi encuentro con Chris e intento pensar en algún momento tórrido que ella haya podido presenciar. En algunos momentos, he sentido una chispa entre nosotros, pero no me he atrevido a pensar que fuese algo más que una ilusión mía.

Un mensaje de Mark hace vibrar mi teléfono. «La estoy esperando.» Tuerzo el gesto. Es un fanático del control y no me cuesta nada imaginármelo como el hombre dominante que aparece en los diarios. La idea me resulta erótica y me asusta al mismo tiempo porque no sé dónde está Rebecca. En el fondo, estoy segura de que ha desaparecido para siempre, víctima de un daño irreparable.

Desecho estos pensamientos tan sombríos y vuelvo a la galería. Amanda está en recepción, recogiendo sus cosas para marcharse a casa.

—Mark te está esperando en su despacho —me anuncia.

—Y ¿dónde está?

Ella se sonríe.

—Es la puerta que hay al final de tu pasillo. Buena suerte, espero verte mañana.

Me pongo pálida.

—¿Cómo que lo esperas?

Ella levanta las manos.

—Oh, no, me has malinterpretado. No pretendía decir que iban a despedirte, sino que espero que vuelvas. Sé que no te gustan las pruebas.

Me relajo un poquito.

—Volveré.

Sonríe y se cuelga el bolso del hombro.

—Muy bien. Genial. Y que sepas que me encantará examinarte si te sirve de algo.

—¿Sabes de vino, ópera y música clásica?

—No —responde—, ni quiero. Pero eso no significa que no pueda ayudarte a estudiar. Me parece que sería estupendo tenerte aquí. Tengo esa impresión.

Una sonrisa se dibuja en mis labios.

—Gracias, Amanda. Agradezco tu oferta y es probable que la acepte.

—Espero que lo hagas —afirma—. Hasta mañana. —Baja la voz—. Buena suerte con La Bestia. Así es como lo llamamos. Resulta de lo más apropiado.

Con las risas que el apodo me provoca y que tanto necesito, atravieso de mala gana la puerta que hay a la derecha de la recepción y que lleva a la zona de despachos. Me consume la sensación de andar balanceándome sobre una cuerda, a punto de caer. Llamo a la última puerta y oigo la voz profunda de Mark diciéndome que pase. Esa única palabra contiene más autoridad que la que la mayoría de las personas podrían reunir en toda una frase. Este hombre es, desde luego, el colmo del autoritarismo.

Me recoloco el maletín y el bolso en el hombro y empujo la puerta, arrepentida de no haber dejado las cosas en mi despacho. En el momento en que veo el de Mark, olvido la molestia de la carga debido a la espectacularidad del espacio oval en el que destaca una enorme mesa de cristal.

Me abruman las magníficas obras que hay colgadas en las paredes a izquierda y derecha. En cierto modo, estoy segura de que Mark quería que viese este lugar, que lo viera como un ser poderoso, más rey que hombre, en el centro de todo.

Pero lo que más me fascina es el impresionante mural que cubre toda la pared semicircular que rodea al Rey. Mis ojos recorren una representación exquisitamente ejecutada de la Torre Eiffel y enseguida reconozco la técnica y al artista: es la maestría de Chris. Estos dos hombres fueron amigos. Deben de haberlo sido, y, sin embargo, ahora apenas se soportan el uno al otro.

—¿Qué tal el café, señorita McMillan?

Mi atención pasa rápidamente del mural a Mark y pienso en cómo consigue que una pregunta suene como una exigencia. «No le sigas el juego, Sara, y no podrá utilizarlo contra ti.» Las palabras de Chris se repiten en mi cabeza y resuenan en mi interior, pero me siento atrapada. No puedo dejar que me despidan sin antes descubrir qué le ha pasado a Rebecca.

—El café era excelente, gracias por la segunda taza. Me ayudó a aclararme ante tantísimo vino en tan poco tiempo.

—Siéntese y dígame qué ha estudiado y qué ha aprendido.

Señala las sillas de cuero que hay frente a su mesa con un gesto que indica que quiere que me siente en la de la derecha. Siento el impulso de sentarme en la que está a su izquierda, consciente de que eso lo molestaría. Tengo un conflicto con este hombre. Quiero complacerlo. No quiero complacerlo. Pero lo que prevalece es mi experiencia con hombres dominantes como Mark y opto por no hacer ninguna de las dos cosas. El punto hasta el que ceda en este momento determinará hasta dónde esperará que ceda más adelante.

Al ver que no me muevo, arquea una ceja.

—¿Tan intimidante soy, señorita McMillan, que no quiere sentarse?

Mi barbilla se eleva y miro sus ojos de color gris acerado.

—Por mucho que lo intente, señor Compton, no, no lo es. Pero, por el contrario, sus pruebas sí. Preferiría esperar a estar instruida en mis conocimientos para poder impresionarlo de manera adecuada. Pero no quiero tener que esperar hasta entonces para trabajar en la zona de ventas.

—No siempre se obtiene lo que se desea, señorita McMillan. —Su rostro es inescrutable, pero su voz es más grave, aterciopelada, y, por una vez que no es la primera hoy, no estoy segura de si estamos hablando de trabajo—. Todo lo que hago está calculado y tiene un propósito. Eso lo aprenderá más pronto que tarde. El viernes por la noche tendremos aquí una degustación de vinos. Los asistentes no son alumnos de instituto. Son clientes ricos y refinados, de gustos refinados. Necesito que esté preparada para atenderlos. Necesito que se centre en prepararse para ese evento.

«Refinados.» La palabra escuece como un insulto: ya sea real o imaginario, el efecto en mí es el mismo. Me embarga la sensación de incompetencia, un enemigo que había desaparecido hacía mucho tiempo y que amenaza con doblegarme. La ira estalla en mí de forma desagradable e inesperada y resulta muy fácil aferrarse a ella.

—Entonces será mejor que me vaya a casa a estudiar. —No sé cómo, mi voz permanece inalterable.

Sus mirada se agudiza y oscurece, y estoy segura de que sabe que ha tocado un punto conflictivo. Tengo que aprender a controlar mis reacciones y mantener la compostura.

—¿Sabe usted que Riptide organiza muchos eventos de degustación de vinos con la colaboración de algunas de las bodegas más importantes del mundo?

Lo miro extrañada.

—No, no lo sabía.

—¿Sabe usted que organizamos un evento benéfico anual junto con la Trans-Siberian Orchestra?

El alma se me cae a los pies. ¿Por qué no lo habré investigado?

—No, no lo sabía.

—Por lo tanto, seguro que se ha dado cuenta de que sólo estoy tratando de ayudarla, Sara —dice—. He previsto para usted algo más importante que un verano en la sala de exposiciones. Si eso no es lo que desea, por supuesto mañana le daré carta blanca para que venda en la galería si eso la hace feliz.

Mi ira se transforma en pánico.

—No, no es eso lo que quiero. Quiero hacer más. Puedo hacer más.

—Pues entonces confíe en mí.

Trago saliva con dificultad, desconcertada ante sus palabras.

—Sí. Yo... vale. Aprenderé todo lo que necesite que aprenda.

Me mira con aprobación.

—Bien. Le voy a dar esta noche de plazo. Váyase a casa y estudie. Mañana a primera hora la examinaré para ver a qué distancia estamos de donde tenemos que estar.

Me está diciendo que me vaya y lo confirma echando mano del teléfono.

—Gracias —murmuro, y me dirijo al pasillo con la cabeza hecha un lío. No me explico cómo he permitido que un trabajo de verano se convierta en un alegato en favor de una nueva vida, pero así es y ya no hay vuelta atrás. Trabajar para Riptide, incluso a través de esta galería, sería un sueño hecho realidad. Es algo que deseo como jamás he deseado ninguna otra cosa en la vida.

Al pasar por mi puerta, huelo a rosas desde el pasillo. Vuelvo sobre mis pasos y me doy cuenta de que me he dejado la vela encendida durante todo este tiempo. Estoy deseando salir de aquí, llegar a casa y tratar de analizar lo que me ha pasado hoy, lo que me ha pasado desde el día en que empecé a leer el diario de Rebecca.

Rápidamente, apago la llama y descubro sobre mi silla un sobre tamaño carta en el que han garabateado mi nombre. Reconozco la letra. He estudiado su firma, su escritura. Rodeo la mesa, cojo el sobre y salgo deprisa por la puerta. No quiero abrirlo aquí. Quiero esperar a estar sola antes de atreverme a echarle un vistazo.

Una vez en el coche con el seguro echado y el motor en marcha, me quedo mirando mi nombre en el papel amarillo sin saber a qué estoy esperando. En un impulso frenético, abro el sobre, saco un pedazo de papel de dibujo y me quedo boquiabierta.

Dentro hay un dibujo en el que aparezco sentada a la mesa de la cafetería totalmente abstraída y está firmado por el artista. Me he convertido en un original de Chris Merit.
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«NO puedes seguir pensando que todo es de Rebecca o te volverás loca», me digo a mí misma mientras me acomodo en la silla del despacho mi segundo día en la galería. Es una conclusión a la que me costó llegar mientras estaba en la cama anoche, contemplando la oscuridad. Ésa es la razón por la cual hoy estoy agotada, pero al menos he decidido hacer mío este lugar. Tengo que hacerlo, porque, si no, ¿cómo voy a aceptar el reto de mi nuevo jefe? ¿Cómo voy a hacer realidad mi sueño de tener una carrera de éxito en el mundo del arte, después de todos estos años convenciéndome a mí misma de que no podía tenerla?

Con la promesa de adquirir mi propia identidad en la galería, me arrellano en la silla de cuero, detrás de mi escritorio. Tengo delante un diario de cuero rojo con pedrería que he comprado de forma impulsiva en la cafetería de Ava hace tan sólo un momento. Espero que escribir mis pensamientos me ayude a dejar de pensar obsesivamente en los suyos o, como mínimo, me ayude a comprender por qué me paso el día en este estado de confusión.

Cojo el bolígrafo rojo que también he comprado y abro por la primera página en blanco, donde escribo: «Veintiuno de agosto, segundo día en la galería». Un sentimiento de culpa me oprime el pecho y dejo el bolígrafo sobre la mesa. «No estás olvidando a Rebecca; simplemente estás despejando el camino para encontrarla.»

Tomo aire, vuelvo a coger el bolígrafo y bajo la vista hacia el diario, pero lo único que veo es una imagen mental del retrato mío que Chris me dejó anoche. O, más bien, del retrato de una mujer que se parece a mí pero que es distinta. No soy el tipo de chica capaz de inspirar a un artista famoso, pero lo he hecho, o lo hice ayer.

El zumbido del teléfono me saca de un salto de mis pensamientos y respondo de manera automática.

—Sara McMillan al aparato.

—Buenos días, señorita McMillan —mi nuevo jefe habla en un tono inusitadamente risueño y me relajo, aunque con cierta reserva.

—Buenos días, señor Compton.

—Me reclaman en la sede Riptide en Nueva York hasta el jueves.

El nudo que tengo en el estómago se afloja y mi espalda se destensa. Un respiro. Sí, sí, sí.

—Eso no implica que pueda colarse a vender en la sala —me reprende, como si me hubiese arrancado la idea de la cabeza antes de que se me ocurriese siquiera tenerla. Y no se me había ocurrido, pero, bueno, podría haberlo hecho—. Viernes, señorita McMillan. Su objetivo es estar tan preparada como pueda para impresionarme. Confío en que anoche estudiase mucho.

—Así es —quiero esta oportunidad. No permitiré que un obstáculo relacionado con mis conocimientos me haga fracasar.

—Excelente. Entre entonces en su correo y haga clic en el enlace que le he enviado para empezar a examinarla. No puntuaré el test. Al menos no por ahora. Es sencillamente una herramienta que puede utilizar para ver cómo progresa.

Las buenas noticias siguen llegando y sé que mi sonrisa se detecta en mi voz.

—Me parece perfecto.

—Señorita McMillan —dice cortante, provocando una respuesta que ofrezco con diligencia.

—¿Sí, señor Compton?

—Que tenga un buen día.

Se oye un chasquido en la línea y se corta la comunicación.

Dos horas más tarde, es casi mediodía y me estoy volviendo loca. Los nombres y las regiones vinícolas, así como los productores, empiezan a mezclarse, y decido recurrir a la solución fiel a todos los problemas de este mundo: el café. Es el único vicio que tengo, así que ¿por qué no darme el gusto al más puro estilo olímpico? Además, Ava sugirió que comiésemos juntas. No estaba en la cafetería cuando compré el periódico y tampoco ha llamado. Supongo que no me costará encontrarla ahora. Me mata la curiosidad por lo que tenga que contarme de este mundo nuevo y extraño en el que habito. Y, a pesar de haber afirmado a lo grande que soy dueña de un nuevo despacho y un trabajo, en cierto modo no llegaré a sentir que es así hasta que desvele el misterio sobre el paradero de Rebecca.

Tras dirigirme a recepción y estar un rato de cháchara con Amanda y algún otro empleado, apenas consigo aguantarme las ganas de atender a un cliente. Ésta me previene advirtiéndome de que Mark se va a enfadar, así que rápidamente me marcho de nuevo a la cafetería. Recorro con la vista las mesas vacías y no puedo negar que me siento decepcionada al no ver a Chris.

No me cuesta elegir la misma mesa en la que trabajé ayer. Las costumbres, las cosas con apariencia de normalidad: ésas son las cosas que ansío tanto como el café que estoy a punto de pedir.

Las dos en punto y ni Ava ni Chris han aparecido por la cafetería. Me he bebido con avidez dos mocas y luego me he pasado al café solo. He de admitir que me siento débil y necesito comer algo. No ha sido buena idea esperar a que Ava llegara para comer con ella. La buena noticia, sin embargo, en el túnel nebuloso que ha conformado el exceso de cafeína, es que mi conocimiento de los vinos que se presentarán en la degustación del viernes por la noche aumenta a pasos agigantados.

El chico de la barra se acerca a mi mesa, me vuelve a llenar la taza sin que yo se lo haya pedido y sonríe.

—El señor Compton dice que mantenga su taza llena.

Bien. Lo ha dicho el señor Compton. Consigo esbozar una sonrisa forzada y pronunciar un «gracias», pero me incomoda que mi nuevo jefe controle lo que bebo. Es como si estuviera intentando... A ver, ¿qué? Vislumbro la respuesta de inmediato: controlarme. De pronto, experimento una serie de emociones que se expanden lentamente en mi interior. La idea de que un hombre como Mark Compton me controle tiene un punto seductor, pero, sexy o no, resulta también bastante incómodo por todo tipo de razones que he preferido obviar.

«La comodidad está sobrevalorada», grita una voz en el interior de mi cabeza, y sé que esa voz es mi subconsciente pidiendo que le haga caso. La verdad del asunto es que llevo sumida en el tedio de lo predecible desde que me gradué en la universidad. «Excepto cuando estuviste con Michael.» Rechino los dientes. Prefiero ser previsible a ser como era estando con él.

Me recuerdo a mí misma que hay otras maneras de salir de lo previsible que no incluyen a hombres como Michael... o Mark. Sí. Otras maneras. He necesitado leer las palabras de otra persona, meterme en su vida, para encontrar un aliciente. ¿Tan triste soy? Cierro los ojos con fuerza y me regaño a mí misma. «Ésta no es su vida. Es la tuya.»

Me lleno de determinación. Estoy decidida a ponerme a trabajar, a hacer que el día de hoy cuente en mi nueva carrera. Me obligo a abrir los ojos y, al ir a coger el libro, vuelco el café con enorme puntería sobre la mesa. Fabuloso. Sencillamente fabuloso. Hay café en la mesa, el suelo, y, sí, en el único par de zapatos negros de tacón buenos que hacen juego con mi falda negra. Apuesto a que tengo las mejillas tan rojas como mi blusa de seda. Agarro las escasas servilletas que tengo a mano y limpio la mesa para salvar el ordenador antes de que se convierta en víctima de mis trémulas manos. Una vez hecho esto, me agacho para ocuparme del suelo y de mi zapato mojado por la salpicadura.

—Creo que necesitas esto.

La familiaridad de esa voz provoca un hormigueo en mis terminaciones nerviosas y mi sangre fluye a toda prisa hacia las mejillas. No, por favor. Que esto no esté pasando. Se pone en cuclillas delante de mí y me quedo mirando los poderosos muslos sobre los que descansa las manos, unas manos fuertes y bonitas que me ofrecen servilletas para limpiar el café derramado. Lentamente, alzo la mirada y me encuentro con los ojos verdes y seductores de Chris Merit clavados en los míos. Una vez más, este hombre famoso e increíble está agachado en el suelo intentando ayudarme tras sufrir un percance.

—Tienes el don de aparecer justo cuando cometo alguna torpeza —lo acuso.

Sus labios se curvan y sus ojos verdes brillan moteados de amarillo. No. Más bien son motas de un brillo dorado.

—Prefiero pensar que tengo el don de aparecer para rescatarte —afirma con voz ronca, y luego me guiña el ojo y se pone a limpiar el estropicio. ¡Ay, Dios! He convertido a Chris Merit en mi protector. Y me ha guiñado el ojo. Apenas puedo respirar.

Se levanta y se dirige a la papelera, con una seguridad y una elegancia viril que por un momento me resulta fascinante. Estoy totalmente paralizada. Sólo puedo mirarlo maravillada, lo cual, me percato, espabilando mis sentidos, no es nada bueno teniendo en cuenta que llevo falda y estoy en cuclillas en el suelo.

Me levanto de golpe y luego tengo que alzar el pie y afanarme con una mancha húmeda que aún me queda en el zapato. En cuanto dejo las servilletas usadas dentro de la taza vacía, él regresa y se queda derecho junto a la mesa. Cerca de mí. Muy cerca. Un olor a tierra maravilloso incita a mi nariz y me provoca un vivo deseo. Me encanta cómo huele este hombre, y han empezado a gustarme de pronto los vaqueros desteñidos y las botas de motorista, gusto que dudo que pierda alguna vez. Además, por mucho que lo intente, no puedo evitar recordarlo envolviéndome con la chaqueta de cuero que lleva puesta.

—Ah, gracias —consigo decir, en un tono de cansancio acorde con mi estado de ánimo—. Estoy avergonzada.

—No lo estés. —Sus ojos me miran afectuosos y me recuerdan a la hierba verde en el verano. Su voz está cargada de sinceridad—. Creo que eres adorable.

—Adorable —repito de forma inexpresiva—. Eso no es lo que una chica desea ser. —Es lo que un hombre llama a una hermana menor o a la chica con la que no quiere salir. No es que haya pensado que él quisiera salir conmigo. No sé qué pensaba, ni lo que pienso ahora.

—Entonces, ¿qué es lo que quiere ser una chica? —Hay en su voz un tono burlón que coincide con la expresión de su rostro.

Hermosa. Sexy. Me gustaría ser ambas cosas para este hombre, pero no me atrevo a decirlo, así que opto por un:

—No quiere ser torpe.

—Eres interesante.

—¿Interesante? —pregunto. ¿Qué pasa con él y con el señor Compton que todo les parece interesante? Debe de ser algo del mundillo del arte con lo que no estoy familiarizada—. Yo..., bueno, supongo que eso es mejor que ser torpe. —No sé bien si es mejor que adorable. Simplemente no lo sé.

—No te gusta la palabra que he escogido.

—Está... bien.

—Me inspiraste a dibujarte.

—La adorablemente torpe e interesante inspiración —le digo sintiéndome cohibida, pero enseguida me arrepiento de la observación. Bajo la voz y añado—: Pero gracias. Me siento halagada de que me dibujaras y me quedé sin aliento cuando abrí el sobre. —No puedo contener una sonrisa estúpida—. Ahora tengo un original de Chris Merit. —Junto las cejas—. A menos que quieras que te lo devuelva.

Él se ríe.

—Por supuesto que no quiero que me lo devuelvas. —Luego vacila—. ¿Te gusta?

¿Hay un dejo de inseguridad en su voz, en lo más profundo de esos ojos maravillosos? No puede ser. Ha ganado millones con su obra. No debe de haber un ápice de inseguridad en ese cuerpo espectacular. Presiono con la mano mi acelerado corazón y le doy unas palmaditas.

—Me encanta.

Por desgracia, mi corazón no es lo único que va a toda máquina. Mi estómago gruñe y no lo hace con suavidad. De hecho, suena alto. Muy alto. Cierro los ojos con fuerza y siento que mis mejillas, una vez más, se han puesto rojas.

Una risa suave y atractiva escapa de su boca.

—¿Tienes hambre?

Me atrevo a mirarlo y disimulo.

—¿Qué te hace pensarlo?

—Es sólo una suposición —se burla—. Pero, como estoy muerto de hambre, esperaba que tú también lo estuvieras.

Me dedica una sonrisa esperanzada que me llega al alma. Me sonríe pero no se ríe de mí. Eso me gusta de él, su forma de hacerme notar su presencia y sentirme cómoda al mismo tiempo.

Mi estómago vuelve a rugir y empiezo a reírme.

—Oh, Dios mío, creo que tengo hambre. —Niego con la cabeza—. Sabes bien cómo encontrar mis puntos débiles.

—Si la comida es una debilidad, yo también la padezco. ¿Te gusta la comida mexicana? Diego María está unas manzanas más abajo. Es un restaurante mexicano muy modesto, pero se come muy bien. Algunas tardes me acerco para dibujar en el patio.

—¿Tienen vino? —pregunto.

—Son más de cerveza y tequila.

—Genial, porque durante la próxima hora no quiero ver un vino en un menú.

—¿He de asumir que Mark sigue intentando que te tragues lo del vino?

—Si te refieres al señor Compton, sí.

Pone los ojos en blanco.

—El señor Compton, santo Dios. —Me hace un gesto con la barbilla—. ¿Te vienes al Diego María?

Asiento y sonrío, y él parece contento. ¿Y aliviado quizá? No. Qué tontería. Descarto esa idea absurda e intento no sonreír como una colegiala. Voy a comer con Chris Merit y podré hablar con él de su trabajo. Se dirige a la mesa donde se sentó ayer y se cuelga al hombro la mochila aún sin abrir. Me siento aliviada. No quería encontrarme con que él había estado observándome otra vez y yo había estado demasiado absorta como para notarlo.

Meto las cosas rápidamente en mi bolso de cuero rojo y estoy a punto de colgármelo al hombro cuando él intenta cogerlo.

—Yo te lo llevo.

Aprieto los labios.

—Creo que deberías dejar que lo lleve yo. Temo que este bolso tan bonito y tan de chica acabe con tu imagen de artista cool vestido de cuero. Además, no pesa. Estoy bien, pero gracias de todas formas.

Muy a su pesar, deja caer la mano.

—Si cambias de idea, arriesgaré encantado esa imagen de artista cool vestido de cuero que no sabía que tenía.

Mi sonrisa es instantánea.

—Y yo tendré preparada la cámara del móvil.

Él se ríe y el sonido de esa risa áspera y masculina provoca extrañas sensaciones en mi interior... Bueno, más bien en todo mi cuerpo.

Salimos y el aire frío del mar nos recibe de tal modo que me alegro de llevar una blusa de manga larga. Evito tiritar por temor a que Chris vuelva a ofrecerme su chaqueta, aunque la idea no me desagrada. Simplemente, no entiendo la dinámica que hay entre nosotros y no estoy segura de ser capaz de tener la cabeza despejada mientras nada que haya estado sobre el cuerpo de este hombre esté en contacto con el mío.

Iniciamos el corto paseo hacia el restaurante y soy muy consciente de lo cerca que está de mí, de lo alto que es. Estoy muy confusa con respecto a él. A pesar de lo mucho que me altera, me siento extrañamente cómoda en su compañía. Hay algo detrás de su fachada que no consigo captar, algo que desafía su apariencia de persona de trato fácil. Me muero por saber de qué se trata.

Me mira de soslayo.

—¿Qué tal va tu trabajo en la galería en comparación con tu vida de maestra?

—Me he convertido en estudiante en lugar de profesora, que es lo último que esperaba cuando me embarqué en esta nueva aventura.

—¿Tan segura estás de tus conocimientos sobre arte?

—Sí, lo estoy. Domino mi especialidad. Conozco a mis artistas. Bueno, pensaba que los conocía: por alguna razón, a ti te tenía confundido con tu padre.

Esboza una sonrisita y me da la impresión de que se debe a una broma secreta.

—¿De verdad? —pregunta, y señala el patio abierto revestido de acero negro del restaurante—. Podemos coger mesa aquí fuera, mandarán a alguien para que nos tome nota.

Como ya es media tarde, no hay casi nadie y podemos elegir entre las seis mesas situadas sobre el pavimento de acero negro. Me encamino a una que está junto a la baranda para que podamos apoyarnos en ella y disfrutar de la vista del puente Golden Gate y de kilómetros y kilómetros de hermosas aguas azules. Es una vista de la que nunca me canso y, por culpa de vivir en una ciudad tan densa, me la pierdo demasiado a menudo.

Me acomodo en mi asiento y la brisa recorre mi cuerpo, haciéndome tiritar sin que pueda contener mi reacción. Levanto la vista y Chris ya está de pie a mi lado. No. Más bien alzándose sobre mí.

—Tienes frío. —No es una pregunta.

—No —le aseguro—. Me encanta esta vista. Estoy... —Me da una ráfaga de viento y no puedo evitar ni el impacto ni que me castañeteen los dientes—. Vale. —Levanto las manos en señal de rendición—. Tengo frío.

Me sorprende agarrándome suavemente la muñeca y haciendo que me levante. Estamos casi pegados el uno al otro, frente a frente, y parece que no puedo respirar. Rebelándose contra el frío de mi piel, siento un calor donde él me toca que asciende por mi brazo y se extiende por mi pecho. Baja la mirada hacia mí, y, aunque su expresión es infranqueable, detecto la tensión que surge entre nosotros.

Mi pelo vuela y se me mete en los ojos, y él suelta mi brazo y me aparta el pelo con suavidad, dejando que sus dedos se entretengan un momento en mi mejilla.

—Vamos dentro, que allí se está caliente. —Su voz es tan suave como sus dedos deslizándose por mi cara.

Me abre la puerta y entro, nerviosa, evitando mirarlo a los ojos e intentando ordenar a mi corazón que deje de latir a un ritmo imposible. Oigo una suave música mexicana y veo no más de diez mesas, de las cuales solamente una está ocupada.

Señala con la barbilla una mesa pequeña para dos que hay bajo una ventana en saliente. Está resguardada del viento y me parece muy íntima.

—Creo que es el mejor sitio de la casa. ¿Qué opinas?

Asiento para indicar mi aprobación.

—Si viene acompañado de unos chiles que me hagan entrar en calor, me parece perfecto.

—¿Eres atrevida con la comida? —pregunta mientras nos dirigimos hacia nuestro asiento.

—Puedo afirmar con toda seguridad que comer es lo único que hago con total desinhibición.

Me ofrece la silla y sus ojos brillan con malicia.

—Comer es una de las muchas cosas que hago sin inhibición.

Los ojos se me ponen como platos sin poder evitarlo y él se ríe y añade:

—No te preocupes. No te contaré cuáles son las otras cosas a menos que me lo pidas amablemente.

Me siento antes de atreverme a preguntar qué cosas son, sorprendida de lo cerca que estoy de caer en la trampa.

—Me parece que es una pregunta que había que hacerte después de unos tequilas, pero de todas formas no funcionaría porque estaría demasiado achispada como para acordarme de las respuestas.

Deja mi maletín con el bolso dentro en el respaldo de la silla y me roza el brazo con los dedos. La seda no ejerce de barrera frente la suave fricción del contacto con este hombre. Tengo que tomar aire, por la impresión, y mi mirada queda atrapada en la suya durante varios segundos muy intensos.

—Prohibido el tequila entonces —comenta en voz baja. Luego, se sienta, coge la carta plastificada que hay junto al servilletero y me la ofrece.

La acepto ansiosa y estudio mis opciones mientras la cabeza me da vueltas por el vaivén emocional que supone estar con este hombre.

—Si eres tan audaz comiendo como dices —comenta—, te recomiendo el taco de pollo con salsa picante.

—Me atreveré con él —asiento, dispuesta.

Una robusta camarera hispana se acerca presurosa a nuestra mesa y saluda a Chris en español. Aunque no domino la lengua, ni siquiera las nociones básicas, por la forma en que su cara se ilumina y le habla, entiendo que le gusta mucho mi acompañante. También se nota que a él ella no le gusta tanto, pero también que su español va más allá del de un mero principiante.

Ambos charlan un rato y Chris se quita la chaqueta. Mi mirada se posa en su tatuaje, que no veo del todo porque lo tapa la manga. Siento curiosidad por ver el dibujo y sus vivos colores. Es... ¿Podría ser...? Sí. Creo que es un dragón.

—Sara —dice Chris, que vuelve a hablar en inglés y aparta mi atención de lo intrincado del dibujo al añadir—: Ésta es la María del nombre del restaurante. Su hijo Diego es el chef.

María se ríe y su risa es amistosa y contagiosa. Me gusta ella y me gusta este sitio.

—¿Chef? —pregunta—. ¡Ja! Es el cocinero. Lo único que nos faltaba es llenarle la cabeza de pájaros. Se lo creerá y nos obligará a ampliar el negocio por el resto del país cuando lo que a mí me gusta es trabajar aquí, en casa. —Me saluda con una media reverencia—. Y estoy encantada de conocerla, Sara.

—Lo mismo digo, María.

Chris le devuelve su carta junto a la que yo no he mirado.

—Entonces, ¿te apuntas al taco que te he recomendado?

Asiento ansiosa.

—Sí, dame el fuego* —respondo, y ambos se ríen.

—¿Habla español, señora? —pregunta María esperanzada.

—Muy mal —le aseguro, y ella sonríe.

—Venga a menudo y lo arreglamos.

—Me encantará —le digo de corazón. Esta mujer me gusta de verdad y sé que se debe a que es como una madre para todo el mundo, como lo era la mía.

—Una Corona para mí, María —pide él y me mira—. ¿Quieres otra?

—Oh, no —niego rápidamente—. Tolero muy mal el alcohol. Tengo que trabajar. —Vuelvo la vista hacia María—. Té. No. Espera. Tengo sobredosis de cafeína y necesito rebajarla. Que sea agua.

—La Corona te la hará bajar enseguida —indica Chris.

—De derramar cosas a caerme redonda —bromeo—. Ni te imaginas lo mal que me sienta la bebida. Mejor no arriesgarse.

María se aleja deprisa a marchar nuestro pedido y aparece un hombre que nos trae patatas fritas y salsa y nos llena los vasos de agua. Estoy deseando saber más acerca de Chris, como persona y como artista, así que en cuanto nos quedamos solos aprovecho la ocasión.

—Entonces, ¿eres trilingüe? Supongo que hablas francés, ya que pasas parte del año en París.

—Je parle espagnol, français, italien, et beaucoup j’aimerait dessinez-vous à nouveau. Modele pour moi, Sara.

El francés fluye de su lengua con tal sensualidad que se me seca la garganta y me hormiguea todo el cuerpo.

—No tengo ni idea de lo que has dicho.

—He dicho que hablo español, francés e italiano. —Se inclina hacia mí y nuestras miradas se encuentran—. Y también he dicho que me gustaría mucho pintarte. Posa para mí, Sara.

* En español en el original (N. de la T.).
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¿CHRIS quiere volver a dibujarme? No. Dibujarme no. Quiere pintarme, y creo que quiere decir en su estudio. Estoy muda de asombro. Tengo la boca seca y no consigo articular palabra. Esta reacción silenciosa que estoy desarrollando frente el estrés es nueva para mí, pero la verdad es que siempre he sido bastante radical: o me quedo muda o me pongo a divagar a la velocidad del rayo, no parece haber término medio. Aún sin palabras, parpadeo ante Chris, que me mira atentamente, y lo único que consigo leer en su rostro es expectación. Está esperando una respuesta. «Di algo —me ordeno a mí misma—. Di cualquier cosa. No. Cualquier cosa no. Algo ingenioso y encantador.»

Gracias a Dios, a Chris le ponen la cerveza delante y me libro del barullo mental en busca de la respuesta correcta. Dejo escapar un suave soplo de alivio mientras Chris se pone a hablar en español con el hombre que está de pie junto a la mesa. Me devano los sesos buscando qué decir cuando volvamos a hablar de que pose para él, pero, antes de decidirme, me veo metida en la conversación.

—Sara, te presento a Diego —dice Chris—, la otra mitad del Diego María.

Intento centrarme en la conversación con Diego, que tiene más o menos la misma edad que mi nuevo amigo, lleva una elegante perilla y tiene los ojos marrones y una mirada afectuosa. Pero no puedo dejar de mirar cómo los largos dedos de Chris meten la lima a presión en la cerveza.

Me parece ridículo sentirme tan atraída por las manos de alguien, pero, claro, me digo que estas manos tienen un don que la mayoría no posee. Todo esto me tiene mareada, por no hablar de que realmente necesito comer, así que, mientras los dos hombres hablan, me consuelo picando unas patatas deliciosas, calientes, sazonadas con salsa. Por lo visto, Diego planea hacer un viaje a París y busca consejo sobre dónde alojarse y qué hacer, información que Chris le está ofreciendo de manera gentil. Me sorprende que él, que es un artista famoso y millonario, se comporte como si no lo fuese en absoluto.

Nuestro camarero, el de verdad, no Diego, aparece con la comida, y éste se excusa para dejar que nos sirvan.

—Perdona —se excusa Chris—, he estado viniendo aquí desde que regresé de París hace tres semanas y nunca había coincidido con él. —Señala mi plato—. ¿Qué te parece?

Aspiro el aroma especiado y mi estómago grita de alegría.

—Tiene un aspecto y un olor absolutamente divinos.

Coge la lima y me señala la que tengo en el borde del plato.

—No sabe igual si no le pones esto. —Exprime la lima sobre la comida.

—Nunca he puesto lima en los tacos, pero estoy dispuesta a probarlo.

Sigo su ejemplo de inmediato, aliviada al ver que la atención se ha centrado en la comida y no en mi posado.

—Antes de que empieces, te advierto que «picante» significa picante. Muy picante. Así que si no estás segura de poder aguantarlo...

Tengo demasiada hambre como para ser precavida. Tomo el taco y abro la boca con el estómago lanzándome vítores y acogiendo lo que le echo.

—Espera... —me advierte él, pero ya es tarde para detenerme incluso si me decidiese a hacerlo, cosa que no hago.

El fuego entra por mi boca y se abre camino a través de mi garganta. Sofoco un grito y casi me ahogo. Oh, Dios mío, dije que me trajeran fuego, pero no en sentido literal. Suelto el taco y aprieto la servilleta que tengo en el regazo mientras me llevo la otra mano a la garganta.

Chris me pasa su cerveza y yo no lo dudo ni un segundo. La cojo y le doy varios tragos largos y fríos, pero, aun así, todavía me cuesta respirar. Cuando por fin cesa el picor, estoy sin aliento.

—No debería haber dicho que me trajeran fuego. —Le doy otro sorbo a su cerveza y el amargor del líquido hace que el picor amaine. De pronto, recupero el sentido común y miro la botella medio llena y luego a Chris. Me he bebido su cerveza después de hacer el tonto y estar a punto de ahogarme. Empujo la cerveza hacia él—. Lo siento, no me he dado cuenta. —¿Por qué no paro de ponerme en evidencia ante este hombre?

Sonríe y da un trago largo. Me quedo boquiabierta y me agarro a ambos lados de la mesa mientras contemplo el movimiento de los músculos de su garganta. Mi cuerpo reacciona ante lo íntimo que resulta que hayamos compartido la cerveza, que mi boca haya estado donde él tiene la suya ahora. Él deja la botella medio vacía sobre la mesa sin apartar sus ojos de los míos, y hay un halo en su mirada que me dice que no soy la única que está pensando en estas cosas.

—Desde luego, se te da bien verme pasar vergüenza —consigo decir con voz áspera por el picor de la comida o quizá sencillamente porque este hombre existe sobre el planeta Tierra.

—Te dije que prefería que lo llamaras un don para rescatarte.

«Rescatarme.» Aunque es la segunda vez que lo dice, la palabra penetra en mi cuerpo, se aloja en mi alma y algo que había desaparecido hacía mucho tiempo de mi interior despierta y asoma su desagradable cabeza. No necesito que me rescaten. ¿O sí? En ese lugar tan profundo de mi interior, conmovido ante el sustantivo «rescate», una parte de la que era antes grita: «Sí, sí, sí. Necesitas que te rescaten. Quieres que te rescaten. Quieres que cuiden de ti». Enderezo la espalda y entrelazo las manos sobre el regazo. Aún en completo silencio, batallo contra mí misma. «No. No. No. No quiero que me rescaten. No necesito que me rescaten. Ya no. Hace mucho que no lo necesito. Nunca más.»

Chris levanta la mano y hace una seña a la cocina.

—Diego —llama—. ¿Podemos pedir un plato para Sara pero sin salsa picante? —Intercambian varias frases en español y luego vuelve a fijar su atención en mí. Me observa con interés y diría que está intentando interpretar los sentimientos que pueda haber grabados en mi rostro. «Buena suerte», pienso, porque ni yo misma sabría interpretar lo que estoy sintiendo.

—¿Cómo tienes la boca?

Me paso la lengua por los labios ardientes y él la sigue con la mirada. Su expresión se ensombrece y todas mis terminaciones nerviosas reaccionan con un cosquilleo.

—Bien —afirmo—, pero no gracias a ti. Tenías que haberme advertido de que picaba mucho.

—Recuerdo perfectamente habértelo advertido.

—Pues deberías haberme advertido más. Sabías que estaba muerta de hambre.

—Estás hablando en pasado. ¿Quieres decir que ya no tienes hambre?

—Tengo la lengua en carne viva y puede que nunca más vuelva a ser la misma, pero sí, sigo muerta de hambre.

—Yo también —dice él en voz baja—. De hecho, tengo un hambre canina.

La garganta se me seca. Totalmente. Más que las otras diez veces o así en que él me ha provocado esta reacción. Hay una tensión en el aire chisporroteando a nuestro alrededor hasta el punto de que me parece ver saltar chispas. Lo noto en cada rincón de mi cuerpo y ni siquiera me ha tocado. No recuerdo haberme sentido tan alterada por un hombre en mi vida. No quiero que sean imaginaciones mías, pero no sé si soy una persona lo suficientemente segura de sí misma como para estar con él. Creía que había dejado atrás mis inseguridades, pero tengo la impresión de que no es así.

Desesperada por liberarme de lo que sea que haya entre nosotros y que amenaza con acabar conmigo, busco una distracción.

—Deberías comer antes de que se te enfríe.

—Señora. —Diego aparece junto a mí con mi plato—. ¿Está bien? Nuestro fuego es fuego de verdad. —Lanza a mi acompañante una mirada de desaprobación—. Pensé que el señor la advertiría.

Chris levanta las manos.

—Eh, eh, que yo la he avisado.

—Después de que le diera un bocado —añado, disfrutando de la oportunidad de aliarme con Diego y hacérselo pasar mal. Al menos, me ayuda a rebajar un poquito mi bochorno.

—Antes de que le dieras un bocado —me corrige.

Diego dice algo en español que suena a frustración dirigida hacia Chris y luego me mira.

—Debería haberla advertido antes de probarlo. Lo siento, señora.

—No te preocupes por mí ni me pidas más disculpas —le ruego—. Estoy muy bien, de verdad. O lo estaré cuando dejéis de mirarme como si estuviera a punto de echar a arder.

Llega un camarero y me sirve un plato nuevo. Luego, recoge el anterior de las manos de Diego y desaparece con él.

—Lo he acompañado de dos salsas para que las pruebe —explica el chef—. La verde es suave. La roja, un poco picante. Ninguna le quemará la boca.

Asiento agradecida.

—Gracias, Diego. Debí probar la salsa antes de dar un bocado tan grande, pero es que tenía tan buena pinta y olía tan bien que no me pude resistir.

Se sonroja ante mi cumplido, pero no deja de preocuparse sin tregua por mí durante otro minuto más antes de marcharse. Y ahora me he quedado bajo el escrutinio burlón de este artista brillante y demasiado atractivo que no ha probado bocado por mi culpa.

—Come, por favor —lo apremio con suavidad—. Ahora tu plato estará más frío que antes.

—Prueba el tuyo primero y asegúrate de que está bien.

—Oh, no —me burlo—. No pienso probarlo para que me veas cometer alguna otra ridícula torpeza.

Una expresión pícara se pasea por su rostro.

—Me gusta mirarte. Estimulas mi lado creativo.

El estómago me da un vuelco ante su referencia al dibujo.

—No puedes mirarme y comer al mismo tiempo.

—Eso es discutible, pero para que puedas comer atacaremos juntos. —El sentido oculto de la última palabra escuece, o quizá sencillamente deseo que lo haga.

—Vale —acepto—. Juntos.

Hace un gesto con los labios y yo también. Sin dejar de mirarnos, ambos cogemos el taco y no dejamos de hacerlo hasta haberle dado un bocado. Esta vez, unos sabores especiados y deliciosos estallan en mi boca y gimo de placer. O esta comida está buenísima o estoy demasiado hambrienta para hacer distinciones.

Chris se traga el taco picante sin pestañear siquiera y me mira fijamente con una mirada que sólo podría calificar de hambrienta.

—¿Debo considerar ese sonido como una expresión de satisfacción?

Vuelvo a prenderme de nuevo, pero esta vez en forma de sangre que fluye a varios lugares inapropiados de mi anatomía teniendo en cuenta que estamos en un lugar público.

—¿Qué puedo decir? —consigo preguntar—. Calmar el hambre es una sensación deliciosa. —Uso la cuchara para probar la salsa verde—. Y esto también está delicioso. Me gusta.

Me tiende la cerveza para ofrecerme otro trago y estoy convencida de que lo hace para recordarme el acto íntimo de compartirla. Me quedo con la vista clavada en ella, recordando su boca y el lugar donde ha estado la mía, y luego me obligo a mirarlo.

—No, gracias.

Me observa un momento, con una expresión indescifrable, y luego se lleva poco a poco la botella a la boca y bebe un trago. Una vez más, veo cómo se mueven los fuertes músculos de su garganta y siento cómo se tensan los que hay bajo mi vientre. ¿Qué me está haciendo este hombre?

Cuando acaba de beber, rápidamente, sintiéndome culpable, cojo mi taco y le doy un bocado. Chris hace lo mismo y empiezo a pensar en todas las preguntas que deseo hacerle. ¿Cuándo pinta? ¿Dónde pinta? ¿En qué se inspira? ¿Su pincel favorito? Preguntas que sé que ha escuchado un millón de veces y es muy probable que no quiera contestar, de modo que me contengo.

—Éste es el rincón perfecto para observar a la gente —comenta.

Sigo su ejemplo y observo detrás del cristal la actividad que hay en la calle, pensando que he dejado que mi vida se convierta en algo gris cuando lo que deseo es vivirla en colores. Entre nosotros se hace un silencio sorprendentemente cómodo, los dos mirando a la gente que anda con prisas por la calle. Un hombre y una mujer del brazo. Una joven intentando que un niño se ponga el abrigo. Otra que se arropa con el suyo y parece llorar.

Chris se vuelve y me inspecciona pensativo.

—Todo el mundo tiene una historia. ¿Cuál es la tuya, Sara McMillan?

La pregunta me coge desprevenida y evito la respuesta que se me viene a la cabeza una y otra vez. No tengo ninguna historia, ninguna que quiera reivindicar.

—No soy más que una chica sencilla que está viviendo un sueño de verano: el de estar cerca de unas obras que me encantan.

—Cuéntame algo que no sepa de ti.

—No tengo un ápice de talento para las artes, así que tengo que experimentarlo indirectamente a través de ti.

—Permite que te pinte y podrás hacerlo.

Me raspo ansiosa el labio inferior con los dientes.

—No sé.

—No sabes ¿qué?

—Me intimida que alguien como tú me pinte, Chris. Debes saberlo, sin duda.

—No soy más que un hombre con un pincel, Sara. Nada más.

—Eres algo más que un hombre con un pincel. —Y, al bajar la vista, mi mirada roza una cicatriz de siete centímetros que recorre su mandíbula y no había visto hasta este momento. Me pregunto cómo se la habrá hecho. Me pregunto quién es el hombre que hay bajo el artista. Mis ojos buscan los suyos, la profundidad verde de esa mirada que ya me ha seducido más de diez veces—. ¿Cuál es tu historia, Chris?

—Mi historia está en los lienzos, donde me gustaría que también estuvieras tú.

¿Por qué es tan insistente?

—¿Puedo... pensarlo?

—Siempre que pueda seguir intentando convencerte mientras lo haces.

Aprovecho la oportunidad para preguntarle algo cuya respuesta estoy deseando conocer.

—¿Cuánto tiempo pasas en la ciudad?

—Hasta que dejo de sentirme a gusto.

—Entonces, ¿no planificas con antelación el tiempo que pasas aquí y el que pasas en París?

—Voy a donde me apetece en cada momento con una excepción: todos los años voy a París en octubre para participar en la gala benéfica del Louvre.

—Donde se exhibe la Mona Lisa. —Hay en mi voz un tinte nostálgico que ni siquiera intento disimular. Moriría por ver la Mona Lisa.

—Sí. ¿La has visto alguna vez?

—Nunca he salido de Estados Unidos, así que para qué hablar de visitar un famoso museo de París. En realidad, aparte de mi casa de la infancia en Nevada, esto es todo lo que conozco.

—Eso es inaceptable. La vida es demasiado corta y el mundo es demasiado grande y está demasiado lleno de obras de arte que adoras como para no ver todo lo que puedas.

—En fin, lo bueno del arte que me gusta es su capacidad para permitir que el espectador experimente una parte del mundo, o una historia que no puede ser suya, a través de los ojos de otra persona. Realmente he visto París a través de ti. —Se me viene a la cabeza fugazmente el mural que hay detrás de la mesa de Mark, pero desecho el pensamiento. No quiero cambiar el tono tan animado de la conversación.

—Me da la impresión de que intentas convencerte de que no necesitas viajar cuando realmente ése es tu deseo.

«¡Ay!» Casi me estremezco. Menuda forma de poner el dedo en la llaga. Primero cuando hablamos de mi dedicación a la enseñanza en lugar de trabajar en el mundo del arte y ahora esto.

—Algunos no somos ricos ni famosos ni capaces de volar por todo el mundo a nuestro antojo.

—¡Ay! —dice, repitiendo la palabra que yo sólo me había atrevido a decir mentalmente—. Eso ha dolido.

—Bastante, porque has tenido muy poco tacto al dejar claro que puedes ver mundo y yo no, señor Artista Rico y Famoso.

Mueve una ceja.

—A quien le sienta bien el cuero.

—Y eso ¿de qué te vale ahora mismo?

—Puedo ofrecerme a enseñarte París.

Lo miro atónita. ¿Acaba de sugerir que vaya a París a verlo? No, no. Le estoy dando demasiada importancia.

—París es mucho pedir. He decidido colocar a Nueva York en el número uno de mis destinos favoritos.

—¿Por alguna razón concreta?

—Las oportunidades. Mark cree que sirvo para Riptide. Por eso me está obligando a aprender de vinos, ópera y música clásica.

Su expresión no cambia, pero la atmósfera sí, y se vuelve tensa.

—¿Mark te ha dicho que te va a colocar en Riptide?

—Bueno, supongo que más bien ha aludido al tema.

—¿Aludido?, ¿cómo?

—Básicamente, ha dicho que me ve haciendo cosas más importantes que pasar el verano en la galería, pero que para lograr esas cosas tengo que estar preparada para relacionarme con el tipo de clientela que atraen los eventos que organiza Riptide. —Lo miro extrañada al ver que tamborilea con el dedo en la mesa—. ¿Qué? ¿Qué pasa? —Mi teléfono suena en el momento más inoportuno y lo busco en mi bolso sin apartar los ojos de Chris. Bajo la vista y me estremezco al ver el número de Mark antes de mirarlo a él de nuevo—. Es... —Mi voz se apaga. No creo que mentar al propietario de la galería cayese muy bien en este momento—. Tengo que contestar. —Aprieto el botón de respuesta e inmediatamente escucho la voz de Mark.

—¿Ha renunciado a su puesto sin previo aviso, señorita McMillan?

Fijo los ojos en el plato para que Chris no vea el nerviosismo que me provoca la voz agitada de mi jefe al tiempo que intento calmarme.

—He salido a comer tarde. Eran más de las dos y no había comido en todo el día.

—Son más de las tres.

Me muerdo los labios. Mierda. ¿Cómo he podido perder la noción del tiempo?

—Vuelvo ahora mismo.

—Eso estaría bien, señorita McMillan. Amanda tiene que revisar con usted los detalles del evento del viernes por la noche. Llámeme cuando llegue a la galería.

—Sí. Por supuesto, yo... —La línea se corta. Miro hacia Chris.

—Era Mark —afirma.

Asiento, incómoda.

—Llego tarde al trabajo.

Él se saca la cartera del bolsillo y arroja sobre la mesa un billete de cien dólares por lo que calculo ha sido una comida de cuarenta. Se pone la chaqueta, listo para salir, y yo busco deprisa mi cartera para pagar la mitad de la comida.

—Ni se te ocurra —dice. Su actitud desenfadada ha desaparecido por completo. Dejo la mano quieta sobre la cartera y abro la boca para replicar, pero decido no hacerlo. Está nervioso y... ¿enfadado? No creo. ¿Por qué demonios iba a enfadarse?

—Gracias. —Me cuelgo el bolso al hombro.

Él se pone de pie de golpe y se dirige hacia la puerta. Yo me levanto y me cuelgo también el maletín junto con el bolso.

—No hace falta que me acompañes.

Hay en su mirada una dureza comparable a la de su mandíbula.

—Voy a acompañarte, Sara.

Su tono es inflexible y casi tan cortante como el de Mark. Incómoda, me dirijo a la salida caminando inestable sobre los tacones mientras él me sostiene la puerta y salgo. ¿Qué le pasa? ¿A qué viene este paso de la calidez al frío?

Comenzamos a andar, más rápido esta vez, y el viento frío que sopla es una insignificancia comparado con la frialdad que se ha instalado entre nosotros. La conversación es inexistente y no se me ocurre cómo romper el silencio ni sé si debería siquiera intentarlo. Me atrevo a echar un vistazo a su perfil en varias ocasiones mientras lucho contra el viento que hace que el pelo se me meta en los ojos, pero él me ignora totalmente. ¿Por qué no me mira? Abro la boca varias veces para hablar, pero las palabras no me salen.

Estamos llegando a la galería y se me ha formado un nudo en el estómago ante la perspectiva de una incómoda despedida, cuando de repente me agarra y me empuja hacia un pequeño espacio cerrado en una oficina de alquileres vacía. Cuando quiero darme cuenta, estoy contra la pared, apartada de la calle, y él está frente a mí, acorralándome en ese espacio tan reducido. Parpadeo sorprendida, y al alzar la vista me topo con su mirada ardiente y pienso que podría entrar en combustión. Su olor, su calor, su cuerpo grande, todo me rodea, pero no me toca. Y quiero que me toque.

Apoya la mano en el muro de cemento por encima de mi cabeza cuando lo que yo quiero es sentirla sobre mi cuerpo.

—Éste no es tu sitio, Sara. —Sus palabras son inesperadas, como un puñetazo en el pecho.

—¿Cómo? No entiendo.

—Este trabajo es malo para ti.

Niego con la cabeza. ¿No es mi sitio? Viniendo de Chris, un artista de renombre, me siento inferior, rechazada.

—Me preguntaste por qué no estaba haciendo caso a mi corazón. Por qué no estaba haciendo lo que me gusta. Y sí lo hago. Es lo que estoy haciendo.

—No pensé que lo harías en este lugar.

«Este lugar.» No entiendo lo que me dice. ¿Se refiere a la galería? ¿A esta ciudad? ¿Me considera indigna de su círculo íntimo?

—Mira, Sara. —Duda y levanta la cabeza hacia el cielo, como si luchara por encontrar las palabras, y luego me clava su mirada atormentada—. Estoy intentando protegerte. Este mundo en el que te has metido sin querer está lleno de imbéciles siniestros, desquiciados y arrogantes que te comerán la cabeza y te utilizarán hasta que no quede en ti nada en lo que puedas reconocerte.

—¿Y tú eres uno de esos imbéciles siniestros, desquiciados y arrogantes?

Baja la mirada hacia mí y apenas reconozco la tensión de su rostro y el brillo de sus ojos como los del hombre con quien acabo de almorzar. Su mirada recorre mis labios, se recrea, y la excitación y el deseo surgen en mí de forma inmediata, abrumadora. Me acaricia el labio inferior con el pulgar. Todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo reaccionan y siento unas ganas irrefrenables de tocarlo, de cogerle la mano, pero algo me detiene. Estoy perdida en este hombre, en su mirada, en un torbellino oscuro y fascinante de... ¿qué? ¿Lujuria, deseo, tormento? Los segundos duran una eternidad y también el silencio. Quiero abrazarlo para evitar lo que creo que se avecina, pero no puedo.

—Soy algo peor. —Aparta la mano del muro y se marcha. Se ha ido. Estoy sola contra dicho muro, presa de un fuego que no tiene nada que ver con el de la comida. Agito las pestañas y me toco el labio que él ha tocado. Me ha advertido de que me aleje de Mark, de la galería, de él, y ha fracasado. No puedo dar marcha atrás. Estoy aquí y no voy a ninguna parte.
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Mi cuarto está lleno de rosas y me siento como la princesa que ha encontrado a su Príncipe Azul. Vale que no es exactamente la imagen que yo tenía en la infancia del Príncipe Azul, pero la vida cambia tu forma de ver las cosas. Acabo de terminar de recontar los jarrones porque no puedo evitarlo. Hay doce, cada uno con una docena de hermosos y fragantes capullos de rosa. Capullos que no tardarán en abrirse. Y la tarjeta. Estoy suspirando en este momento. La tarjeta es perfecta. No puedo dejar de leer las palabras que contiene. «Son delicadas y están a punto de florecer como tú, pequeña.» Como yo. Siento que las rosas son como yo. Me siento preparada para florecer, para ir allá donde él me lleve. A veces es duro, autoritario, pero hace que me sienta protegida. Me hace sentir especial. Creo que estoy lista para dejar de lado el miedo a las cosas que quiere que haga con él y dar el siguiente paso. La idea de que se convierta en mi amo me resulta increíblemente excitante. Es tan... imperioso.

Sé que he dejado que el miedo me reprima. No estoy muy segura de qué es lo que temo. ¿Sentimientos con los que no estoy familiarizada? ¿Lo que me haga si le cedo el control absoluto? Tiene deseos algo pervertidos, y la idea de tomar parte en esas cosas me asusta. ¿Y si me ata y me hace algo que no me gusta? Y ¿por qué me excita la idea de someterme a él? No entiendo esa parte de mí capaz de desear tal cosa, pero sé que no puedo seguir huyendo de mí misma como no puedo seguir huyendo de él. Lo necesito. Lo necesito tanto que el dolor ante la posibilidad de perderlo es mucho peor que el dolor que pueda infligirme durante nuestros juegos. Puedo...

—¿He de suponer que está preparada para el evento de esta noche, señorita McMillan?

Mi corazón se tambalea y mi mirada se traslada rápidamente de una de las primeras entradas del diario que Rebecca escribió —al menos, de las que yo tengo—, a la puerta donde se encuentra Mark. Vestido con un traje negro a rayas, su cuerpo escultural y sus anchos hombros llenan el espacio del umbral tanto como él llena el aire que respiro. Es viernes por la noche y la primera vez que lo veo desde que salió de viaje. Sospecho que mi reacción al verlo ha sido mucho más fuerte por varias razones: el silencio de Chris, la continua ausencia de noticias de Ella, e incluso que Ava, la de la cafetería, que bromeó con contarme chismes de la galería, esté desaparecida en combate. Estoy nadando sola entre tiburones, lo cual me lleva de nuevo a mi reacción a la repentina aparición de Mark, el tiburón por antonomasia.

Estoy más convencida que nunca de que él es el hombre de los diarios. La evidencia es abrumadora. Las rosas y su conexión con la colección de arte de Mark. Su personalidad dominante y el dinero que Rebecca sugiere que su amante tiene en muchos de sus escritos. El «Amo» tiene que ser él, y no puedo evitar ruborizarme al recordar los actos íntimos que he leído cuando lo imagino a él como Amo.

No, lo que me inquieta no es la certeza de que este hombre sea el Amo, sino lo mucho que me identifico con la forma en que Rebecca se comporta ante él. Su necesidad de entregárselo todo a otra persona, incluyendo su placer y, sí, también su dolor. Confiar en alguien hasta ese punto.

—Su silencio me está poniendo nervioso, señorita McMillan —me reprende Mark, y su voz se torna más profunda y apremiante—. ¿Está preparada para esta noche?

Cuando me doy cuenta de que me he quedado mirándolo boquiabierta, el calor fluye a mis mejillas.

—«Sí» es la respuesta correcta, ¿no es así? —le pregunto. No consigo evitar la aprensión que hay en mi voz, lo cual, sin duda, se me nota en la cara. Estoy más que nerviosa por la degustación y temo quedar como una estúpida ante los expertos con los que voy a tratar.

—«Sí» es la respuesta correcta, señorita McMillan, más que nada porque la degustación comienza en una hora.

Me humedezco los labios y él sigue el gesto con la mirada. A diferencia de Chris, que en esta misma situación consiguió excitarme, la atención de mi jefe me inquieta.

—Pues entonces sí.

—No me está convenciendo.

Apoyo las manos extendidas sobre la mesa y me ordeno defender mi punto de vista, recuperar el control sobre mí misma y no entregárselo a él. Yo no soy Rebecca.

—Mark —empiezo. Él frunce el ceño, irritado, y me obliga a corregir enseguida la forma en que me he dirigido a él—. Perdón. Señor Compton. Tengo que ser sincera con usted. No me gusta fingir ser una experta cuando no lo soy. Y no lo soy. Tiene que admitirlo. Ha estado agobiándome con correos, llamadas y pruebas durante varios días, pero ahora no dice nada—. Me preocupa perder la credibilidad cuando hable de lo que de verdad sé, que es de arte.

Me observa con una expresión inescrutable en ese rostro suyo exageradamente bello, con la mandíbula tensa y marcada. No puedo adivinar qué piensa y el tiempo se alarga una eternidad hasta que por fin se pronuncia.

—¿Quiere que le desvele un pequeño secreto, señorita McMillan?

La palabra «secreto» me evoca muchas cosas que tienen que ver con Mark, pero en este momento en concreto no puedo evitar imaginármelo golpeando las nalgas de Rebecca en el almacén y colocándole unas pinzas en los pezones. Castigándola o queriendo castigarla. Me veo en el papel de Rebecca, apretada contra la pared, con él sobre mí, y sin que sea la primera vez. Es absurdo, porque yo no deseo a Mark, pero estoy perdiendo el control, entrando en espiral en la caverna profunda y oscura de algo que no comprendo.

—¿Qué secreto? —logro decir al fin.

Su mirada se agudiza, signo de que ha notado que ha habido una pausa demasiado prolongada antes de mi pregunta o que he carraspeado al pronunciarla. Está encantado con mi reacción y de pronto lo entiendo todo. El diario se ha quedado abierto sobre la mesa. ¿Cómo no se me ha ocurrido la posibilidad de que haya reconocido el diario de Rebecca y sepa lo que estoy leyendo sobre ella con él? Creo... Creo que lo sabe. Creo que quiere que lo sepa.

—¿Preparada para el secreto, Sara?

«Sara.» Me ha llamado Sara. Instintivamente, sé que esto no implica un cambio en nuestra relación. Es su manera de decirme que puede llamarme como le plazca, mientras yo debo dirigirme a él por su apellido. Me está recordando que él es el jefe y yo, su subordinada.

Trago saliva para combatir la sequedad de la garganta y asiento:

—Sí —consigo decir, y, a pesar del monosílabo, me siento envalentonada por mi respuesta. Al menos, no me ha dejado muda. Este hombre no me va a dominar. Pero mi subconsciente me recuerda que sí lo harán mis sueños de dedicarme a esto y me enfado ante la verdad que esconde este desagradable pensamiento.

—Nunca esperé que esta noche estuviese preparada para hablar con gente experta como si usted también lo fuera —me confiesa.

Parpadeo confundida.

—No lo entiendo. Usted dijo que tenía que estudiar y estar preparada para esta noche.

—La reté para ver de qué madera está hecha. Si no hubiese realizado un valiente esfuerzo por superar dicho reto, ¿para qué tenerla en consideración para algo más que un mero puesto de comercial?

Enseguida me viene a la mente la reacción de Chris a la zanahoria de Mark, también conocida como oportunidad de trabajar en Riptide. ¿Realmente Mark tiene la intención de ayudarme a hacer algo más que ventas locales o sencillamente me está manipulando? ¿Está... jugando con mis sueños? ¿O se trata sólo de que Chris me ha metido la idea en la cabeza y me estoy volviendo loca por su culpa?

—Lo ha hecho muy bien esta semana —continúa—. Esta noche tiene permiso para confesar a mis clientes su ausencia de conocimientos. Limítese a dejar que le enseñen. Acabarán comiendo de su hermosa mano, y usted, sin duda, me complacerá cerrando unas ventas espectaculares.

Apenas puedo creer que me esté diciendo que haga exactamente lo que Chris me sugirió que hiciese hace unos días. Tengo sentimientos encontrados. No estoy segura de saber cómo reaccionar y pongo el piloto automático para responder como un soldado que trata de complacer a su nuevo capitán.

—Yo... lo haré lo mejor que pueda.

En su rostro se dibuja una expresión de satisfacción.

—Estoy deseando que llegue el momento, señorita McMillan, para ver lo que realmente es capaz de hacer. —Le tiemblan los labios—. Me da la sensación de que mañana estaremos hablando de cómo recompensarla por el trabajo bien hecho.

—¿Y si no lo hago bien? —pregunto—. ¿Se me impondrá un castigo? —No tengo ni idea de a qué ha venido semejante descaro, pero la pregunta me ha salido sin pensar.

Me mira fijamente.

—¿Quiere que se la castigue? —El tono de su voz es bajo y grave. Más que enfado por la pregunta, leo en su respuesta un trasfondo sexual. O tal vez estoy delirando debido a una combinación de las advertencias de Chris y mi obsesión por los diarios.

—No —contesto, esta vez sin dudarlo—. No quiero que se me castigue.

—Pues siga complaciéndome, Sara —dice en voz baja, y percibo un atisbo de satisfacción y amonestación en su forma de decirlo. Veo este momento como un presagio de otro en el que dirá: «Se lo advertí. Sabe que tengo que castigarla».

Se aparta de la jamba en la que ha estado apoyado.

—Por si todavía no la han informado, esta noche, y como medida de precaución, habrá un servicio de taxis y limusinas para el personal y los invitados. Tendrá que dejar la llave de su coche en la recepción.

—Y ¿cómo recupero el coche mañana?

—Se puede permitir un taxi. —Sus ojos plateados se oscurecen hasta adoptar un gris intenso—. Es un pequeño precio que pagar por su seguridad. Me preocupo por quienes están bajo mi protección, señorita McMillan.

Se marcha sin decir nada más.

Tres cuartos de hora más tarde estoy en la planta principal de la galería, cerciorándome de que las servilletas y los tenedores están perfectamente alineados en una de las mesas que hay frente a una ventana ovalada con vistas al patio. La luz es tenue y la música no sonará hasta que se abran las puertas, momento en que un violinista se pondrá a tocar.

Cerca de allí, Mary, la encargada principal de ventas de la galería y la única del personal que no ha sido demasiado amable conmigo, charla con varios de los becarios. No parecen nerviosos ni tienen las mismas ganas que yo de mantenerse ocupados. Y es que yo tengo los nervios tan agitados como una campana de los tranvías de San Francisco. Incluso sin la presión de ser una experta en vinos, al menos por esta noche, he captado lo que Mark me ha dicho entre líneas. Me está sometiendo a una prueba importante y no puedo permitirme el lujo de fallar. Vuelvo a mirar a las chicas, todas con brillantes trajes de cóctel que hacen que mi falda negra y mi blusa de seda azul claro parezcan fuera de lugar.

—Parece que estés a punto de saltar desde el puente Golden Gate.

Ralph aparece a mi lado y yo termino de colocar un último tenedor, y, al girarme, veo que la pajarita negra que llevaba durante el día ha sido sustituida por una roja.

—Los cumplidos siempre me ayudan a calmar los nervios —le digo con sorna, aunque me encantan su ingenio y su franqueza—. Pensé que te quedarías en tu despacho.

—Si el jefe quiere hincharme de bebida cara y pagarme el trayecto a casa, ¿quién soy yo para negarme? Estos eventos te acabarán encantando. Con un poco de alcohol, la gente abre sus billeteras y eso pone a La Bestia de buen humor. —Me estudia con detenimiento—. Bueno, cuéntame. ¿Qué te tiene tan frenética?

Le enderezo la pajarita de forma deliberada.

—Por lo visto, no he recibido la circular sobre el atuendo que había que traer esta noche.

Su mirada se desplaza rápidamente varios metros hacia donde Mary está en animada conversación con Mark y luego la vuelve hacia mí.

—Ella se encarga de preparar al personal desde la desaparición de Rebecca.

—¿Desaparición? —pregunto, alarmada.

—Mary creyó que la ausencia de Rebecca era su oportunidad de captar la atención del jefe y ha fracasado de manera estrepitosa. —Se encoge de hombros—. Está amargada y no quiere competencia. —Me señala a mí—. Y eso es lo que tú eres, cariño.

—¿Me estás diciendo que está enamorada de Mark o que quiere el puesto más alto en la galería?

—Está enamorada de él, de su dinero y del trabajo. A ella Mark apenas le da ni la hora, mientras que Rebecca era una estrella que lo ayudaba con Riptide.

Me siento decepcionada. No importa cómo quiera llamar a mis obligaciones, no soy más que una suplente para el verano.

—¿Por qué Rebecca y no Mary para Riptide? —¿Por qué yo y no Mary?—. Tengo la impresión de que a Mary se le da muy bien la zona de ventas.

—Hay vendedores a patadas, fáciles de sustituir por una manada de becarios que se mueren por entrar en este negocio y dispuestos a trabajar por unos céntimos. Así es como Mark ve a Mary. —Me observa apretándose la barbilla con un dedo—. Tú, sin embargo, eres diferente. Mark ve algo en ti. —Sus labios se tuercen—. Mary también lo sabe. Creo que está dispuesta a aplastarte como a un cigarrillo.

Mis ojos se abren como platos

—¿A aplastarme como a un cigarrillo? —le pregunto, preocupada por mí, pero más aún por Rebecca.

Él pone los ojos en blanco.

—¿No te ha dicho nadie que estás muy melodramática hoy?

—No —respondo, pero es la primera vez que vivo la vida de otra persona—. ¿No te ha dicho nadie que tú eres melodramático?

Me guiña el ojo.

—A todas horas. Y, para que te tranquilices, lo más malo que Mary puede hacerte es liarte para que no sepas cuál es el atuendo requerido. En el fondo, no es más que una mascotita sumisa.

—Y yo ¿qué soy? —pregunto, pensando que una mascota es precisamente lo que más le puede gustar a Mark. Una mascota dócil, además.

—Una mariposa espléndida y audaz —contesta, agitando los dedos en el aire.

—Yo no soy una mariposa —replico, riéndome de lo estúpido de su imitación—. Y ¿desde cuándo son audaces las mariposas?

Un camarero pasa con una bandeja de vinos de camino a la fila que hay junto a las puertas para cuando éstas se abran y Ralph le coge dos copas.

—Desde que naciste tú —responde mientras me pone una copa en la mano—. Bébetela de un trago. Estás demasiado tensa esta noche. Necesitas relajarte.

La piel se me eriza al notar algo y miro rápidamente hacia Mark. Al instante, paso de mariposa audaz a ciervo ante los faros de un coche. Él mira con la ceja arqueada la copa que tengo en la mano, luego esboza una leve sonrisa y asiente satisfecho. Satisfecho. Lo he complacido. No se me castigará. Me sorprende que ésta sea la dirección de mis pensamientos y lo segura que estoy, además, de que conoce mi reacción y disfruta del control que tiene sobre mí.

Ralph silba bajito.

—Lo tienes agarrado como pocas, cariño.

Me pongo pálida.

—Eso es absurdo. Yo no lo tengo... No. Yo...

—¡Estamos abriendo las puertas! —grita Amanda desde la recepción. Apuro el vino y le entrego la copa vacía a Ralph.

Una hora más tarde, estoy con un caballero de unos sesenta y tantos años cuyo currículum incluye entre otras cosas haber sido el director de un banco importante. Hablamos de Ricco Álvarez, a cuya inauguración él también había asistido. En la sala se agolpan al menos cincuenta personas, entre ellas los camareros que vadean el conjunto de vestidos elegantes, trajes caros y abultadas carteras con una selección de vinos. He vendido dos cuadros caros y ninguno de ellos es de Chris, seguramente porque estoy evitando su exposición por razones que prefiero no pensar.

Además, estoy un poco mareada después de probar varios vinos, así que Mark se ha ganado mi consideración por insistir en que todo el mundo deje sus llaves en recepción.

—Pues, querida —continúa el señor Rider, el exdirector—. Estoy interesado en la obra de Álvarez, pero aquí en la sala no acabo de encontrar el cuadro que quiero. ¿Sería posible concertar una visita privada con sus obras más destacadas?

—No dude de que me ocuparé de organizarlo —le aseguro, aunque no tengo ni idea de si puedo hacerlo o no—. Como sabrá, esta galería tiene muchos recursos.

—Y usted, señorita McMillan, es sin duda un nuevo y magnífico fichaje. —Saca una tarjeta del bolsillo—. Llámeme el lunes, querida.

Sonrío mientras se marcha y ante la perspectiva de ver la colección privada de Álvarez con él.

—A juzgar por esa sonrisa, todo ha ido bien.

Esa voz masculina y familiar retumba en mi interior y casi puedo sentir mi cuerpo temblar. Al volverme, veo a Chris detrás de mí, un rebelde en tela vaquera y cuero entre corbatas negras, y su sorprendente aparición me provoca mayor impacto que la de Mark. Cada uno de mis músculos se tensa deliciosamente al verlo, pero no soy la única que reacciona ante su belleza. Dos mujeres pasan por nuestro lado, mirándolo de arriba abajo con admiración y juntando las cabezas para intercambiar impresiones.

—¿Qué haces aquí? —pregunto. Y sí, mi voz suena acusadora. Estoy enfadada con Chris de un modo irracional y no acabo de entender por qué. Ah, ya me acuerdo. Me dijo que este sitio no era para mí y, aun así, ha conseguido tenerme toda la semana deseando que aparezca.

Nuestras miradas se encuentran y se sostienen. Y si detecta mi mal humor, no lo demuestra.

—He venido a prestarte apoyo moral.

—Y ¿por qué querrías apoyarme? —lo desafío mientras intento combatir la emoción que siento al pensar que haya podido venir por mí—. Dijiste...

—Sé lo que dije. —Se acerca a mí y me toma del codo en un contacto inesperado y eléctrico. Mi cuerpo empieza a bullir e intento contener el seductor letargo que amenaza con acabar con mi rabia y mi capacidad de razonar. Me dijo que me fuera. Que no era mi sitio.

Mi enfado se vuelve a desatar.

—Dijiste...

—Sé lo que dije, créeme. Intentaba protegerte. Su voz, suave y áspera al mismo tiempo, es como una lija con tacto de seda que me recorre de pies a cabeza.

Se me hace un nudo en el estómago y desecho la oleada de sentimientos incómodos que me evocan sus palabras. Estoy demasiado pendiente de su mano como para procesar lo que siento. Bajo la voz hasta que ésta se convierte en un susurro.

—Ni siquiera me conoces.

Sus ojos se tornan sombríos y en sus motas doradas se refleja la tenue luz.

—¿Y si te dijera que quiero que eso cambie?

Esas palabras son todo menos lo que podía esperar y, en el fondo, todo lo que había deseado. Estoy asombrada y encantada y no doy crédito. Y es más, estoy confusa. La gente, el bullicio de las voces y el tintineo de las copas desaparecen con la pregunta. Lo miro y sus ojos me atrapan. No, el que me atrapa es él, este hombre, este artista, este desconocido que dice que quiere conocerme. Y yo a él. Deseo absolutamente todo lo que tenga que ver con él.

—Sabes que este evento exige etiqueta, ¿me equivoco?

La voz de Mark es como un chapuzón en agua helada. Me giro y veo el brillo cortante de sus ojos plateados fijos en Chris y en nadie más que en él. Mi jefe se muestra enérgico y muy alterado, mientras que al artista se lo ve inmutable o, quizás, encantado ante el desdén del dueño de la galería.

Chris se coloca frente a él y hace el gesto de abrir las manos.

—Expresividad artística. ¿No es eso lo que te gusta de mí?

Éste aprieta los labios formando una delgada línea.

—Prefiero que tu expresividad se limite al lienzo.

—O a tu cuenta bancaria —medita mi amigo en voz baja. Y, aunque su tono es burlón, hay un trasfondo cortante en sus palabras acorde con la severa mirada de Mark.

—Disculpe. —Una mujer de cuarenta y tantos años y su marido, a quienes reconozco porque ya había mantenido con ellos una conversación bastante fría, nos interrumpe con un evidente interés por Chris. La mujer está prácticamente transida de la emoción—. ¿Es usted Chris Merit? —pregunta, y ¡Dios bendito! parece que le falta el aire cuando tan sólo un cuarto de hora antes estaba pretenciosa y rayando la grosería conmigo.

Chris se queda mirando a Mark durante unos segundos muy tensos a los que la pareja parece hacer caso omiso y luego se vuelve hacia sus admiradores.

—Suelo responder a ese nombre —contesta, ofreciéndoles una de esas encantadoras sonrisas que sé que pegan fuerte.

—¡Oh, Dios mío! —exclama la mujer con afectación mientras se aparta de los ojos un rizo pelirrojo y le tiende la mano—. Me encanta su trabajo.

Evitando la mirada de Mark, sintiéndome de alguna manera culpable de..., bueno, de algo, observo cómo Chris se relaciona con la pareja. Finalmente, el hombre consigue arrebatarle a su esposa la mano de Chris para estrechársela y luego hace lo propio con Mark.

—Usted siempre sabe sorprender a sus invitados de la mejor forma posible, ¿verdad, señor Compton? Esta noche nos ha ganado como clientes.

Chris mira a Mark, y diría que, incluso estando de perfil, apenas puede contener una sonrisa.

—He venido con mucho gusto —afirma—, pero dije que asistiría con una condición. —La pareja se queda esperando ansiosa sus palabras, y, aunque Mark no hace el más mínimo gesto, estoy segura de que él también las espera—. Se supone que me iban a guardar una Corona. —Se quita la chaqueta de cuero, creo que para indicarle a Mark que se queda, y un camarero la recoge de inmediato—. Mark sabe lo que me gusta esa cerveza.

La pareja estalla en unas risas que no me atrevo a compartir y lanzo unas ojeadas expectantes a Mark. Me pregunto qué le habrá sentado peor: que haya usado su nombre de pila o que haya pedido una cerveza.

—Oh, por favor —suplica la mujer—, tráiganos una Corona a nosotros también. Será divertido contarle a nuestros amigos que tomamos una cerveza con Chris Merit en una degustación de vinos.

—Por desgracia —responde Mark, demostrando que es capaz de darle la vuelta a las proverbiales pullas de Chris—, pedimos la cerveza pero no llegó. —Hace una seña al camarero, que se acerca presuroso—. Pero puedo ofrecerles un vino.

Chris no insiste en pedir una cerveza que dudo que quisiera en realidad y enseguida estamos todos brindando.

—Por el cuadro de Chris Merit que me voy a llevar a casa —anuncia la mujer.

—No me puedo creer que pidieras una cerveza —le susurro cuando me quita la copa. Sus ojos brillan maliciosos.

—Créetelo, nena. Soy un rebelde con causa —dice entregándole nuestras copas a un camarero.

—Y ¿qué causa es ésa? —pregunto mientras Mark sigue hablando con la pareja.

—Ahora mismo —contesta—, tú.

Abro la boca, sorprendida, pero realmente no me da tiempo a reaccionar. El numerito ha llamado la atención y de pronto nos vemos rodeados de gente que quiere conocer a Chris. Él charla amablemente con varios clientes y a mí me sorprende y encanta a la vez que me los presente a todos.

Al cabo de una hora larga, está tan atento conmigo como con los asistentes. Llegados a este punto, es él quien está haciendo todas las ventas, pero la degustación sigue en marcha. Cuanto más se alarga la noche, más me convenzo de que debo evitar beber en este tipo de eventos. Estoy mareada y necesito comer.

Mark se une al pequeño grupo con el que estamos hablando y Chris se le acerca.

—¿Tienes un minuto?

El galerista inclina la cabeza.

—Lo que haga falta para el artista de la noche. —Y, aunque la afirmación es cierta, porque Chris es el «artista de la noche», usa un tono empalagoso.

Acto seguido, se gira y echa a andar, y espero que éste lo siga. Pero, en lugar de eso, entrelaza sus dedos con los míos y tira de mí.
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NO dejo de pensar en la mano de Chris íntimamente entrelazada con la mía mientras seguimos a Mark, o, mejor dicho, mientras me arrastra por el camino. Me agarra de forma posesiva y tengo la sensación que no soy más que el trofeo del ganador del concurso ¿Quién la tiene más grande? que lidian estos dos. Ahora soy yo la que no está contenta. De hecho, estoy alucinando, y el corazón me va a explotar en el pecho.

—¿Qué haces? —pregunto, tirando de la mano a Chris con suavidad.

Sin dejar de andar, me mira de soslayo.

—Lo que he venido a hacer aquí. Protegerte.

Me quedo boquiabierta ante lo absurdo de esa idea. ¿Qué le pasa y a qué viene esa obsesión por la «protección»? Me aguanto las ganas de tirar de él con fuerza y exigirle que se pare y me lo explique porque estamos en público. Me pongo a buscar deprisa un plan de fuga más discreto para no acabar atrapada en uno de los despachos en mitad de la guerra que se palpa entre ambos.

Mark me sorprende al detenerse en el centro de la galería, lejos de la quincena de invitados que aún queda mezclándose entre sí y hablando discretamente en voz baja. Chris se detiene también y yo no tengo más remedio que hacer lo mismo, ya que mis dedos siguen atrapados en los suyos.

—He venido esta noche para ayudar a Sara —anuncia Chris sin más preámbulo—. Espero que le des la comisión de mis ventas.

«¿Cómo? —grito en mi cabeza—. ¡Oh, Dios mío! Esto no puede estar pasando.»

—La señorita McMillan y yo arreglaremos entre nosotros lo de su comisión —responde Mark con frialdad. Su negativa a mirarme resulta condenatoria y el corazón se me cae a los pies. Estoy tan bien capacitada como despedida.

—Eso está bien —afirma Chris— siempre y cuando la conversación acabe en que le concedes un veinticinco por ciento de mis ventas de esta noche.

Se me hace un nudo en el estómago, tanto por la cifra, que es absurdamente alta, como por la exigencia del pintor. Entro en pánico al darme cuenta de a qué viene todo esto. Él no me quería aquí. Me dijo que me marchara. No le hice caso y por eso me está obligando a hacerlo. ¿Por qué? ¿Por qué le importa tanto?

La mirada gélida de Mark se posa en mi rostro y estoy segura de que va a despedirme en este mismo instante o está planeando despedirme en un futuro muy próximo. Pero entonces me sorprende con un tajante:

—El veinticinco por ciento, señorita McMillan. Pero que quede claro: de ahora en adelante, o negociamos usted y yo juntos sus comisiones o no las negociamos. ¿Entendido?

Lo miro sorprendida, muda, pero, aun así, consigo calcular el veinticinco por ciento de los cerca de trescientos mil dólares que Chris ha vendido esta noche. No creo que Mark haya accedido a pagarme cincuenta mil dólares.

—Señorita McMillan —dice bruscamente—. ¿Ha quedado claro?

—Sí —respondo con voz áspera—. Sí. Yo... Por supuesto. Entendido.

Su mirada se desplaza de nuevo a Chris.

—Si hemos terminado, tengo clientes que atender y la señorita McMillan también. —Sin esperar respuesta, gira sobre sus talones y se va, dejándome tambaleante por el impacto de lo que ha sucedido. La adrenalina me inunda la sangre y la ira se me enrosca en el estómago y el pecho.

Me vuelvo rápidamente hacia Chris y apenas consigo dominar mi voz para no levantarla, así que me recuerdo que los clientes podrían estar mirando.

—¿Qué has hecho? —La pregunta sale en un bufido. Tiro de mi mano de la forma más discreta posible teniendo en cuenta que estoy temblando, pero él no me suelta.

—Asegurarme de que no seas la esclava de nadie.

—¿Consiguiendo que me despidan? —Vuelvo a tirar de mi mano—. Suéltame, Chris.

—No te van a despedir, Sara.

—Que me sueltes la mano —le digo entre dientes.

Él cierra con fuerza los labios y con evidente desgana, me suelta.

—No vas a conseguir...

Me alejo y giro a la izquierda, hacia el pasillo opuesto al despacho que conduce a los elegantes baños de los invitados, temerosa de hacer algo totalmente inaceptable como llorar en público. No soy llorona. Nunca lo he sido, pero Chris ha destrozado mi sueño. Creí que podía quedarme aquí, formar parte de este lugar, y que un famoso y magnífico artista me quería, cuando en realidad estaba tratando de destruirme. Me siento avergonzada y dolida. Me duele. Esto duele. Chris me ha hecho daño.

Al doblar la esquina, entro en el pasillo, y Chris aparece de pronto en el estrecho corredor y me empuja contra la pared, colocando sus fuertes muslos a ambos lados de los míos.

De manera instintiva, le coloco la mano sobre el pecho, cubierto con una camiseta ajustada, y enseguida me doy cuenta de la intimidad de la caricia, de la reacción de mi cuerpo ante el hombre que me ha traicionado.

—No me vuelvas a empujar contra otra pared ni intentes intimidarme, Chris.

—No estoy tratando de intimidarte. Te estaba protegiendo, Sara. —Sus manos se trasladan a mi cintura, abrasándome, y mi reacción al contacto es instantánea. Pongo mis manos sobre las suyas para controlar su próximo movimiento, pero no sirve de nada. Ahora, mis manos están en sus manos y sus manos están sobre mi cuerpo.

—Llámalo como quieras —digo entre dientes—, pero no tenías derecho a hacer lo que has hecho.

—Él tenía que saber que no podía manipular tu sueño. Para eso sirven el dinero y los muchos recursos que tengo y pongo a tu disposición.

Sus palabras apagan mi ira y mi respiración, y me siento confundida. Sus actos y sus palabras son siempre contradictorios.

—¿Por qué me ayudas? Dijiste que no pertenezco a este mundo.

—Porque no quiero ver cómo él te devora y acaba contigo.

Recuerdo sus palabras y ahora comprendo que quería que dejara la galería, no esta profesión.

—Porque es un imbécil siniestro, desquiciado y arrogante que me comerá la cabeza y me utilizará hasta que no quede en mí nada en lo que pueda reconocerme.

—Así es.

—Pero dijiste que tú eras peor.

Se pone tenso, aparta la mirada y parece luchar antes de volver a mirarme con inquietud.

—Lo soy, Sara. Por eso deberías alejarte de mí lo más rápido posible. Y yo debería distanciarme y dejarte ir.

—Y ¿por qué no lo haces? —susurro.

Me mira largamente a los ojos y me abruma lo que veo en ellos, la intensidad de su deseo. Coloca la mano extendida sobre mi vientre y tiemblo ante el contacto. Él también debe notarlo.

—Porque... —su voz es grave, seductora, y su mano viaja hasta el centro de mi cuerpo— no puedo dejar de pensar en ti y en todo lo que quiero hacerte y en todos los lugares que quiero tocarte.

Su mano presiona la ondulación que hay entre mis senos, y los pezones me duelen porque ansían que los toque. Su atrevimiento enciende en mi interior algo oscuro y sensual, una parte de mí que desafía a la profesora virtuosa que se sorprende de que no haya puesto fin a esta situación. Lo deseo. Lo deseo aquí y ahora, de todas las formas posibles.

Y, cuando baja la vista hacia mi boca y se queda mirándola, sé que está pensando en besarme y nunca en la vida he deseado tanto que alguien me bese.

—¿Sabes tan bien como imagino? —pregunta. Pero no espera a que le responda.

De pronto, ha hundido los dedos en mi pelo y atrae mi boca hacia la suya. Me transformo en una dulce rendición, vencida por este instante, por este hombre. Me fundo con él, acojo la erección con la que presiona mi cuerpo y, cuando su lengua atraviesa mis labios en una caricia larga y fabulosa, saboreo su hambre, su necesidad. El beso y su mano en mi espalda, atrayéndome hacia él, son gestos posesivos. Estoy perdida en el dolor en que se ha convertido mi deseo por este hombre, este desconocido al que no puedo resistirme. Dice que me está protegiendo y dice que él mismo es peligroso. Estoy confusa y también convencida de que debería estar enfadada con él, pero soy totalmente incapaz de entender por qué.

Vagamente oigo voces en la cercanía y una parte diminuta de mi mente se da cuenta de que podrían descubrirme, pero estoy demasiado ensimismada como para que me importe. No quiero dejar de besarlo y me pongo a jadear cuando Chris aparta su boca de la mía y presiona mi oreja con los labios. Me acaricia el pelo con suavidad y siento su cálida respiración en el cuello.

—Corre al baño, cariño, antes de que alguien nos vea.

La expresión de afecto me hace vibrar de emoción.

Me gira hacia la puerta sin dejar de agarrarme la cintura y se sitúa detrás de mí. Noto el calor de su erección en la espalda y no puedo evitar recostarme en él. Me besa en el cuello.

—No me importa quién se entere de lo que hacemos, pero no quiero ponerte en evidencia.

El sonido de las voces aumenta y se escuchan unos tacones que repiquetean sobre el enlosado. Vuelvo de golpe a la realidad y salgo a toda velocidad hacia el baño sin volver la vista hacia Chris.

Entro corriendo en uno de los compartimentos y me veo obligada a esconderme y a esperar que se marchen las señoras que han entrado detrás de mí. Sentada en el inodoro, sé que debería reprenderme a mí misma por lo absurdo de mi comportamiento y estoy preocupada por mi trabajo. Pero, en lugar de regañarme, aprieto los muslos, notando la humedad de mis braguitas, y reproduzco cada caricia de la lengua de Chris en la mía. Es la prueba de la enorme influencia que ejerce sobre mí. «Te estoy protegiendo», ha dicho. Pero lo que ha hecho, más bien, ha sido exigir. Exigir al tomarme de la mano ante Mark y pedir que se me tuviese en cuenta. Al seguirme hasta la entrada de los baños y empujarme contra la pared. Al posar su boca en la mía.

Pasan cinco minutos de reloj y las mujeres charlan entre ellas y por fin se marchan. Salgo del compartimento, y, al mirarme en el espejo, apenas reconozco a la mujer del reflejo. Mi pelo es una masa revuelta de color marrón oscuro y mis labios están hinchados. La mirada sombría por el deseo insatisfecho.

Al otro lado de la puerta, suenan unos tacones, y el corazón me da un vuelco ante la imposibilidad de evitar a la recién llegada. No he tenido tiempo de pensar qué hacer con Chris, cómo actuar cuando salga del baño, pero tampoco quiero que me sometan a un escrutinio. Me aliso el pelo, salgo disparada hacia la puerta y me sorprende la persona que me encuentro al otro lado.

—Ava —digo, extrañada.

—¡Sara! —exclama, y me reúno con ella en el pasillo, donde me abraza mientras me anuncia—: Esperaba llegar a tiempo para verte.

Me asomo por encima de su hombro buscando a Chris, pero no lo veo por ningún lado. Su ausencia me corroe pero me digo que sigue todavía aquí. Está siendo discreto.

Ava me suelta, doy un paso atrás y veo que lleva el pelo negro, largo y sedoso peinado con rizos alrededor de la cara y luce un vestido rojo de corte sirena.

—Estás guapísima.

—Gracias. Me encanta que la galería me ofrezca una excusa para vestirme de forma elegante, pero apenas lo hago. Mi vuelo ha llegado hoy.

—¿Ah, sí? ¿Dónde has estado?

Curva los labios con picardía.

—Una pequeña escapada romántica de última hora. Ha sido genial. Mira, no quiero que Mark se enfade contigo por mi culpa. Sé que tienes que trabajar en sala, pero ¿qué tal si comemos juntas el lunes?

«Mark.» Le ha llamado Mark cuando nadie lo hace.

—Me encantaría —le digo al tiempo que me recuerdo a mí misma que no es una empleada de la galería y que no tiene por qué utilizar su nombre formal. Minutos más tarde, hemos concertado la cita y me dirijo a la sala de exposiciones. Busco a Chris nerviosa y no lo encuentro. Mary está atendiendo a un cliente, y Amanda y el resto de la plantilla están en la puerta principal dando las buenas noches a los clientes.

Rápidamente me pongo a charlar con los pocos asistentes que quedan e intento que no se me vaya la cabeza pensando en Chris. Pero se me va. Él se ha ido. Me ha usado para enfadar a Mark, me ha besado y luego se ha ido. Estoy dolida, y, sí, vuelvo a estar enojada. Mi último cliente es aficionado a las catas y decido tomármelo en serio esta vez. Me van a despedir. Me han utilizado, han abusado de mí y me han excitado en un pasillo en el que no debería haber estado haciendo ciertas cosas. Me pagan el trayecto de vuelta a casa. Voy a beberme un maldito vino.

Cuando se han marchado los últimos clientes y he recogido la chaqueta y el bolso, el personal se ha congregado en la puerta para coger un taxi. A estas alturas, la cabeza me da vueltas y me siento un poco mareada. No quiero hablar con nadie y bajo ningún concepto quiero ver a Chris o a Mark. No es que tenga posibilidades de ver a Chris, pero en el caso de Mark es inevitable, ya que está junto a la puerta y mantiene lo que parece una tensa conversación con Ava. O será que el vino está distorsionando mis percepciones, algo muy posible, y lo que tienen es una animada charla. No, a Mark no le pegan las conversaciones animadas. Es más de látigos y cadenas y de «compláceme, nena». ¡Ay, Dios!, el vino me ha pegado fuerte y mi mente no para de generar pensamientos ridículos. Envalentonada por el vino y sintiéndome la audaz mariposa, decido que es hora de volver a casa llevándome conmigo algunas respuestas.

Vacilante, pero sin nada que perder que no haya perdido ya, me acerco a Mark. Él mira a Ava con una orden silenciosa en la mirada y ella lo obedece, despidiéndose con la mano mientras se retira. Todo el mundo hace lo que él diga. Bueno, todo el mundo menos Chris.

—¿Estoy despedida? —pregunto, casi segura de que no hay nadie más alrededor, lo cual en una noche sin vinos no habría estado mal. Y, sin embargo, ahora mismo ya me va bien.

Él se cruza de brazos y me observa con... ¿qué? ¿Interés? ¿Enfado? Este hombre es indescifrable.

—¿Por qué iba a despedirla, señorita McMillan?

—Por Chris.

—Él nos ha hecho ganar mucho dinero esta noche. Y hacer dinero no es causa de despido. Pero utilizar a Chris para manipularme con el fin de obtener dinero sí podría serlo; aunque creo que usted no haría eso, ¿no?

—No —digo, y me atrevo a entrar donde normalmente no entraría jamás, pero la verdad es que nada de lo que me ha pasado en estos últimos días es normal—. Y tampoco quiero participar en un concurso de A ver quién tiene la espada más grande. No me van las peleas de gallos. Sólo quiero hacer mi trabajo y hacerlo bien.

Se ríe y creo que es la primera vez que lo oigo reír. No estoy segura de cómo reaccionar al ver que esta osadía mía inducida por el vino divierte a un hombre a quien resulta muy difícil hacer reír.

—Una decisión inteligente, señorita McMillan. Le sugiero que retome los estudios cuando haya dormido la borrachera. La examinaré el lunes.

Abro la boca para protestar y él enarca una ceja. El que yo haya aprendido que esa ceja arqueada es una advertencia prueba su autoritarismo innato.

—Estaré preparada —afirmo, y con la poca rebeldía que me queda, no me molesto en decir «buenas noches». Me dirijo hacia la puerta.

—Señorita McMillan.

Me detengo ante la orden de Mark y giro la cabeza por encima del hombro, temerosa de que mi fuga no sea tan inminente como había deseado.

—Analgésicos y una botella de agua antes de dormir —ordena.

Mi jefe me dicta cómo prevenir la resaca y acabo de usar la palabra «espada» para referirme a la evidente pelea de gallos que mantiene con el hombre con el que acabo de besarme en un pasillo abierto al público. Me encuentro sin duda en un universo paralelo.

—Sí, señor Compton —le digo, y sigo mi camino. Me interno en una noche fría y estrellada y me encuentro con que Ralph y varios de los becarios se están subiendo a un taxi. Aguanto la respiración, esperando que no me vean. Ahora que voy a seguir trabajando en la galería, la decisión de beber de más perjudica mucho a la imagen profesional que quisiera ofrecer. La puerta se cierra detrás de Ralph y suspiro aliviada, pero una extraña sensación hace que me vuelva hacia la izquierda.

Me quedo sin respiración al ver a Chris, que vuelve a llevar la chaqueta de cuero y está apoyado en un elegante deportivo negro, un Porsche 911. Y sé que es un 911, ya que, ironías de la vida, mi padre no conducía otra cosa. Chris hace que el Porsche resulte atractivo como nunca pensé que lo haría, teniendo en cuenta mi relación con el vehículo.

Sus labios se curvan y observa mi cuerpo de arriba abajo en un recorrido incendiario. No hay duda de que está aquí por mí. Dijo que era por mí por quien había venido, pero él y Mark están inmersos en un juego de poder y esta noche me han convertido en el trofeo. Echo a andar hacia él, haciendo lo imposible por mantener el equilibrio. ¿Por qué se me ocurriría pensar que beber vino era una buena idea, cuando no bebo nunca y me sienta mal? Está observando cada uno de mis pasos y su mirada es una cálida caricia que recorre todo mi cuerpo. Recuerdo sus manos tocándome, su boca en mi boca, y la sensación se agolpa bajo mi vientre y hormiguea por mis muslos. Lo deseo. Y él lo sabe, pero ya han jugado lo suficiente conmigo por esta noche. No, corrijo. Lo suficiente como para toda la vida.

—Te fuiste —lo acuso al detenerme frente a él. El viento me bendice con una ráfaga cargada de su olor a limpio y a hombre que hace que mis piernas se tambaleen aún más. Oscilo hacia Chris y me agarra por la cintura, de modo que mi cadera y mi pierna presionan las suyas. Nos miramos a los ojos y a la tensión instantánea que surge entre nosotros sólo le falta hacer saltar chispas. Estoy perdida. Y esto después de soltar la bravata de que ya han jugado lo suficiente conmigo.

—Ahora estoy aquí —dice en voz baja mientras separa ligeramente los dedos en mi cintura. Debería alejarme de él, pero sólo quiero tocarlo. Coloco la mano encima de mi bolso para controlarme, enfadada todavía con él por haberse esfumado.

—Pensé que te habías ido.

—Creí que no te gustaría subir en la moto con falda.

—No quedamos en que me iría contigo en la moto. No quedamos en nada.

—Pensaba convencerte y habría vuelto hace un buen rato, pero en mis ansias por regresar tuve un roce con un policía al que no le gustó la velocidad que llevaba. No fue indulgente conmigo. Espero que tú sí lo seas.

Mi enfado se evapora al instante. No sólo ha ido a buscar el coche por mí, sino que además ha conseguido que lo multen por el camino. De repente, me mareo y me llevo la mano a la frente.

—Teniendo en cuenta cómo me encuentro, creo que debo darte las gracias por haber aparcado la moto. —Dejo caer la mano, que termina sobre su pecho, y siento que su corazón palpita con fuerza. ¿Será porque lo estoy tocando? ¿Consigo alterar a este hombre como él me altera a mí?

Alzo la vista y la mirada ardiente que hay en su rostro me dice que estoy en lo cierto: lo altero tanto como él a mí. A este artista elegante, famoso y seguro de sí mismo lo perturbo.

—Supongo que te habrás dado cuenta de que he bebido un poquito más de vino después de que te marcharas.

—Me hago más o menos a la idea. —Se levanta del coche sin dejar de rodearme la cintura con el brazo para que no pierda el equilibrio, y noto junto a mí cada firme centímetro de su cuerpo—. ¿Por qué no buscamos algún sitio donde puedas comer algo? Conozco un pizza exprés estupendo, si es que te gusta la pizza.

Me siento aliviada ante la sencillez de una pizza.

—Nada de menús sofisticados. Nada de carta de vinos. De eso estoy convencida.

—Pues entonces pizza —asiente y abre el coche.

Una vez sentada en el cuero suave del asiento del copiloto, Chris me sorprende agachándose a mi lado. Me posa la mano sobre la pierna.

—A veces cuesta ponerse el cinturón. —Se inclina sobre mí para tirar de él sobre mi regazo, rozándome con su cuerpo antes de atarme bien. Nos miramos mientras las sombras bailan en nuestros rostros—. No queremos que te hagas daño.

No, pero pienso que él sí que me lo hará, y recuerdo que me advirtió que me mantuviese alejada. Creo que él también piensa que me hará daño, pero algo fluye entre nosotros, la conciencia de que hemos traspasado una línea, de que es demasiado tarde para arrepentirse.

Conforme se incorpora, me acaricia la mejilla con los dedos y cierra la puerta del Porsche, dejándome a oscuras. Me recuesto sobre el lujoso cuero deseando que la cabeza y el estómago no me arruinen la noche.

Se desliza a mi lado en el coche, y, al mirar su perfil, me pregunto qué es lo que pensará de mí y de mi ingesta de vino.

—Yo no soy así. Nunca me paso de la raya.

—Nunca digas nunca jamás, cariño —responde Chris. Entonces, gira la llave, y el suave ronroneo del caro motor cobra vida.

Asimilo esas palabras mientras miro a través de la ventana con la mirada perdida. Rebecca hizo por su amo cosas que juró que nunca haría. Me pregunto si estaría de acuerdo con Chris si pudiese hablar con ella ahora. ¿Me diría ella «nunca digas nunca jamás»?
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CHRIS conduce el 911 hasta la entrada de un elegante bloque de apartamentos situado a unas cuatro manzanas de la galería. Antes de que me dé tiempo a preguntarme cómo es que un sitio tan elegante alberga un pizza exprés, que es como él lo ha llamado, un mozo me abre la puerta.

—Daré la vuelta para ayudarte —dice Chris tras posar la mano en mi brazo. Sin esperar respuesta, sale del vehículo y desaparece de mi vista.

Me encanta y abochorna a la vez la perspectiva de que él crea que el vino de más me ha convertido en una borrachina indefensa. Y lo peor es que no es una suposición insensata y lo ocurrido esta noche explica exactamente por qué nunca me permito perder el control. Siempre sale mal.

Desato el cinturón de seguridad casi a la vez que Chris aparece en mi puerta. Tiro hacia abajo de mi falda y deslizo las piernas hasta la acera, consciente de la mirada feroz que él les dedica.

Su mano aparece frente a mí y contengo la respiración, preparándome para el impacto de su contacto mientras la tomo. Tira de mí hasta colocarme de pie en la acera bajo un toldo, sin apartar la mano que ha posado de forma posesiva en mi cadera. Una fuerte sensación de deseo se extiende por mis extremidades. Nunca en la vida un hombre me había excitado con tal intensidad.

Oigo a mis espaldas cómo se cierra la puerta del coche y cómo arranca y se va.

—Esto no parece un sitio donde vendan pizza —comento, pero no estoy mirando el edificio, porque toda mi atención está centrada en Chris.

—Está dos manzanas más abajo —explica—. Podemos ir caminando, si quieres, o podemos subir a mi casa.

Chris vive aquí, al menos cuando está en Estados Unidos. El hecho de que estemos aquí tiene unas claras implicaciones.

Curva sus largos dedos alrededor de mi nuca, bajo mi pelo, y baja la boca hasta mi oído.

—Cuidado, Sara. No soy un santo. Si te llevo arriba, te arrancaré la ropa y te follaré como llevo deseando desde el día en que te conocí.

El atrevimiento tan sorprendente que denotan sus palabras me tensa todo el cuerpo y me excita al instante, haciéndome apretar los muslos. Ha querido follarme desde que me conoció. Quiero que me folle. Sí. Follar. Quiero permitirme olvidar todo comportamiento bueno y apropiado y follar y ser follada. Una pasión salvaje, caliente e incontrolable, sin preocupaciones en su transcurso ni arrepentimientos a posteriori. Nunca me he permitido sentir estas cosas. ¿En qué momento de mi vida he experimentado algo así? ¿En qué momento un hombre me ha hecho pensar que podría hacerlo?

Empujo su pecho para echarme hacia atrás y lo miro a los ojos.

—Si lo que intentas es espantarme, no está funcionando.

—Todavía no —dice, y hay una oscura certeza en su tono de voz, en las líneas que marcan su hermoso rostro. Es sencillamente como si esto fuera una semilla que se hubiese plantado y no se pudiese detener.

—En absoluto —contraataco.

Él no me responde enseguida, y su expresión es una máscara de duras facciones con la mandíbula apretada, tensa. Desliza despacio su mano de mi nuca a mi brazo hasta entrelazar sus dedos íntimamente con los míos.

—Nunca digas nunca jamás, Sara —murmura, y entonces echa a andar tirando de mí.

Ardo en expectativas conforme caminamos hacia las puertas automáticas, y allí nos recibe un hombre de traje oscuro, pelo rapado y auricular.

—Buenas noches, señor Merit —dice. Luego se dirige a mí—. Buenas noches, señorita.

—Buenas noches, Jacob —responde Chris—. Van a traernos pizza. No cachees al repartidor.

—No lo haré, a menos que sea una repartidora, señor —comenta Jacob. Sospecho que entre ellos dos hay una confianza que va más allá de la conversación informal.

Lo saludo alzando la mano de forma vacilante.

—Hola.

—Señorita —contesta. Hay un ligero cambio en su mirada que estoy segura de que no quiere que note, pero lo noto. Lo interpreto como sorpresa ante mi presencia, y no puedo más que asumir que no soy para nada el tipo de mujer que Chris suele elegir normalmente. No me cuesta imaginármelo como un hombre de rubias explosivas, y yo, que momentos antes no me había sentido insegura, ahora lo estoy. Me enfado conmigo misma porque me había prometido acabar con mis dudas. Porque me muero de ganas de escapar, de disfrutar de la libertad que estuve tan cerca de experimentar minutos antes.

El ascensor está a poca distancia en el elegante vestíbulo, pasado el puesto de seguridad. Chris aprieta el botón y las puertas se abren de inmediato. Entro tras él y lo observo teclear un código. Las puertas se cierran y él tira de mí con fuerza.

Coloco mis manos sobre su pecho, por dentro de la chaqueta, y un calor se extiende por todo mi cuerpo.

—¿Qué te pasa? —Me agarra por la cadera.

Tengo el pecho hinchado, me duelen los pezones.

—No sé qué quieres decir.

—Sí lo sabes. ¿Te has arrepentido, Sara?

Me reprendo a mí misma por ser tan transparente.

—¿Quieres que me arrepienta?

—No. Lo que quiero es llevarte a mi casa y hacer que te corras y luego volvértelo a hacer.

«¡Ay, sí, por favor!»

—Muy bien —susurro—, pero creo que primero deberías darme de comer.

Curva los labios en una sonrisa y en sus ojos brillan reflejos dorados de auténtico fuego.

—Así luego podrás darme tú de comer a mí.

Suena la campanilla y las puertas comienzan a abrirse. Chris no pierde ni un segundo y tira de mí hasta el extremo del ascensor. En lugar de un pasillo, me sorprende encontrarme en un magnífico salón. Chris tiene ascensor privado y yo estoy entrando en su mundo privado, un mundo muy diferente al mío.

Me suelta la mano, nos miramos a los ojos, y leo en ellos un mensaje sin palabras. «Entra porque quieres, sin presiones.» En cierto modo, siento que una vez me adentre en su casa, esa decisión me va a cambiar. Él va a provocar en mí un cambio muy profundo que todavía no puedo empezar a asimilar del todo. Creo que puede que él lo sepa y me pregunto por qué estará tan seguro, qué es lo que lleva grabado con tanta claridad bajo esa apariencia exterior.

En este momento, tiene dudas infundadas sobre mí, como cuando dudó de mí en la galería. Lo veo en sus ojos, lo detecto en el ambiente. No pienso permitir esta falta de confianza nunca más, ni de él ni de ninguna otra persona, ni que dicten lo que puedo o no puedo hacer. Ya he pasado por eso y me he encontrado al borde de un precipicio, a punto de caer y estallar en llamas. Me he recuperado y estoy empezando a entender que encerrarse en un caparazón no es curarse, sino esconderse. Pase lo que pase en la galería, no pienso volver a esconderme.

Levanto la barbilla y despego mi mirada de la de Chris para salir del ascensor.

Mis tacones se posan en la pálida perfección de unos lustrosos suelos de madera y me detengo a contemplar la impresionante visión que se abre ante mí. Más allá de los lujosos muebles de cuero que adornan un salón a dos niveles con una enorme chimenea en la esquina de la izquierda, hay una vista espectacular. La cristalera va del suelo al techo: un cuadro viviente de la ciudad que ocupa la longitud de la estancia.

Avanzo maravillada, encantada con el parpadeo de las luces y la bruma que rodea el puente Golden Gate en la distancia. Apenas soy consciente de haber bajado los escalones del salón o de cómo es el mobiliario que dejo atrás a mi paso. Suelto el bolso sobre la mesa de centro, me detengo ante el ventanal y coloco las manos sobre la superficie fría del cristal.

Estamos sobre la ciudad, inalcanzables, en un palacio en el cielo. Qué increíble debe de ser vivir aquí y despertarse cada día con estas vistas. Las luces titilan como si se comunicaran entre sí y se ríen de mí mientras abren poco a poco una puerta en el vacío que hay dentro de mí y que he rechazado hace un momento en el ascensor.

Empieza a sonar «Broken», de Lifehouse, y trago saliva con dificultad porque Chris no sabe hasta qué punto esta canción habla de mí. «Me estoy desmoronando. Apenas respiro. A duras penas me aferro a ti.»

Escucho esta canción, en este lugar y con esas palabras, y me siento expuesta y en carne viva, como si me hubiesen cortado y sangrara. ¿A quién pretendía engañar cuando me negaba a volver a esconderme? Ésa es la razón por la que me he escondido. El pasado empieza a volver a la vida en mi interior y estoy a punto de recordar por qué me siento así. Me niego a procesar la letra y la ignoro. No quiero recordar. No puedo entrar ahí. Aprieto los ojos con fuerza intentando sellar las viejas heridas y desesperada por sentir algo que no sea su presencia.

De pronto, Chris está detrás de mí y me acaricia los hombros por encima de la chaqueta. Es una sensación muy agradable, y, cuando me rodea con el brazo, arropándome desde atrás, deseo con todas mis fuerzas sentir lo que sea menos lo que esta canción, sin duda instigada por el vino, despierta en mi interior.

Me reclino sobre él y su fuerte musculatura amortigua el contacto. Chris tiene una fuerza, una silenciosa seguridad en sí mismo que envidio, y eso me hace sentir mujer.

Sus dedos, esos dedos famosos y llenos de talento, me apartan el pelo de la nuca, y con los labios presiona la delicada zona que ocultan, erizándome la piel. Aun así, apenas consigo ahuyentar la letra de la canción y lo que significa para mí.

Y, como si notara que necesito más —más de algo, de lo que sea, pero más—, me gira, me coloca frente a él y enreda los dedos en mi pelo de forma casi violenta. El tirón es agradable y me ayuda a deshacerme de los otros sentimientos para centrarme en algo distinto.

—No soy la clase de persona que llevarías a casa de tus padres, Sara. —Su boca está junto a la mía y su olor a hombre y a limpio me envuelve por completo—.Quiero que lo sepas desde ya. Y debes saber que eso no va a cambiar.

Pero la música sí cambia y esta vez a otra canción de lo que debe ser un disco de Lifehouse. «Nerve Damage» empieza a sonar. «Veo a través de tu ropa cómo asoman tus nervios dañados. Intentando no sentir nada que sea real.»

Río amargamente al escuchar la letra, y Chris se aparta para observarme. No estoy ciega a lo que veo en lo más profundo de sus ojos verdes: lo que he echado de menos hasta ahora, aunque lo intuía. Él está tan dañado como yo. Tenemos demasiadas cosas malas en común para que entre nosotros haya algo más que sexo. Y descubrirlo me resulta liberador.

Acaricio la incipiente barba que crece en su mandíbula, disfrutando de la forma en que raspa mi piel, y no tengo ni idea de por qué admito algo que nunca he dicho en voz alta:

—Mi madre ha muerto y odio a mi padre, así que no te preocupes. Estás a salvo de una reunión familiar y yo también. Todo lo que quiero está aquí y ahora, en este momento. Y, por favor, ahórrate las conversaciones íntimas para quien las quiera. Contrariamente a lo que piensas, no soy una rosa delicada.

Una mirada atónita asoma a su rostro un instante, pero entonces lo beso. El gemido con el que me recompensa provoca un fuego candente en mi sangre al que responde con una caricia intensa y abrasadora con la lengua. Inclina su boca sobre la mía, aumentando el contacto, besándome con una fiereza con la que jamás me ha besado ningún otro hombre. Pero Chris no es como ningún otro hombre que haya conocido.

Su lengua juega traviesa con la mía y le devuelvo caricia por caricia, arqueándome hacia él, diciéndole que estoy aquí con él y que no me voy a ninguna parte. En respuesta a mi silenciosa declaración, me agarra el trasero y me empuja con fuerza hacia su erección. Me inclino hacia él y disfruto de este roce íntimo, ardiendo en deseos de que llegue el momento de tenerlo dentro. Introduzco la mano entre ambos y acaricio la firme longitud de su miembro.

Chris aparta su boca de la mía y me aprieta con fuerza contra la ventana. Sé que le estoy haciendo perder el control. Yo. La pequeña profesora Sara McMillan. Nos miramos fijamente y entre nosotros circula una tremenda excitación y un desafío imposible de identificar.

Una parte de mí se da cuenta de que tengo detrás una ventana de cristal y que las cosas de vidrio se pueden romper. Él también lo sabe, lo veo en el brillo oscuro de sus ojos, y quiere que me preocupe por ello. Me está presionando, poniéndome a prueba, intentando que desista. ¿Porque le hago perder la calma? ¿Porque realmente cree que es demasiado para mí? Y tal vez sea así, pero esta noche no. Esta noche, como ha dicho la canción, me estoy desmoronando y, quizá por primera vez en mi vida, no estoy negando la verdad de todos mis problemas. Los estoy viviendo.

Alzo la barbilla para mostrarle cómo me rebelo. Entonces, mete los dedos por el escote de mi blusa de seda y de un fuerte tirón rompe la tela y los botones salen disparados en todas direcciones. Ahogo un grito al verme en un territorio desconocido, quemándome viva por las ganas que tengo de este hombre.

Me gira hacia la ventana y apoyo las manos abiertas sobre el cristal. Sin perder tiempo, Chris me desabrocha el sujetador y enseguida lo desliza por mis hombros junto con la blusa. Vuelve a estar detrás de mí y su enorme erección se ajusta perfectamente a mi trasero.

—Las manos sobre la cabeza —ordena, presionándolas contra el vidrio por encima de mí, cubriéndome con su cuerpo—. Quédate así.

Mi pulso se acelera con violencia y me invaden oleadas de adrenalina. Ya me habían dado órdenes durante el sexo, pero del tipo «Agáchate y dame lo que quiero». Y traté de convencerme de que aquello era excitante. Pero no lo era. Odiaba cada segundo, cada vez, y lo consentía. Pero esto es diferente, resulta erótico de un modo que nunca había experimentado, tentador, lleno de promesas. Tengo el cuerpo sensibilizado y latiendo de excitación. Estoy caliente donde Chris me toca y fría donde no.

Cuando parece convencido de que voy a cumplir sus órdenes, baja las manos poco a poco por mis brazos y luego acaricia arriba y abajo mis costados rozando la curva de mis senos. No tiene prisa, pero yo sí. Tiemblo literalmente en el momento en que sus manos cubren mis pechos y disfruto de la rudeza con que los aprieta antes de tirar de mis pezones. Jadeo al sentir cómo me pellizca una y otra vez, generando oleadas de placer que rozan el dolor, y la música empieza a desvanecerse al igual que mi pasado. «Hay placer en el dolor.» Las palabras vuelven a mí y esta vez cobran sentido.

De pronto, retira las manos y jadeo desesperada e intento recuperarlas.

Me agarra las manos y me obliga a volver a colocarlas en alto apoyadas en el cristal. Noto su aliento cálido en mi oído, su cuerpo fuerte contra el mío.

—Como vuelvas a moverlas, dejaré de hacer lo que estoy haciendo, por mucho que te guste.

Me estremezco ante una orden tan erótica, sorprendida de nuevo al ver lo mucho que me atrae el juego al que estamos jugando.

—Sólo recuerda una cosa —lo advierto, muriéndome aún por que me toque—: La venganza será terrible.

Me araña el hombro con los dientes.

—Estoy deseando que llegue, cariño —dice con voz ronca—. Mucho más de lo que puedas imaginar.
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ME baja la cremallera de la falda y la desliza por mis caderas.

—Sal —ordena. Mi sexo se tensa al escucharle.

Salgo obediente de la ropa y me encuentro estirada contra la ventana para que haga conmigo lo que quiera llevando tan sólo las braguitas, unas medias negras ajustadas a los muslos y los tacones. No saber dónde nos puede llevar esto exactamente me está volviendo loca. Nunca he estado tan excitada en mi vida, nunca tan ansiosa de que me toquen. No es lógico. A pesar de que algunos podrían decir que mi pasado indica lo contrario, me disgusta profundamente que me den órdenes, excepto, al parecer, cuando éstas provienen de Chris. En el fondo, sin embargo, sé que los diarios me atraen por razones que prefiero ignorar. Hasta este momento. Hasta que Chris ha abierto una puerta que yo había sellado.

—Preciosa —murmura con voz ronca y cargada de deseo. Coloca las manos alrededor de mis caderas y empieza a explorar mi trasero y a seguir sobre mis glúteos la línea que marca la seda de mis braguitas. Luego, desciende entre mis muslos, agarra la tela y la rasga. Abro la boca sorprendida. Estoy jadeando. Arqueo el cuerpo y mis pezones presionan el frío cristal, una fricción agridulce, mitad aliviadora, mitad excitante.

Apoya la mano plana firmemente en mi espalda para sujetarme y, ¡ay, Dios!, los dedos de su otra mano se deslizan entre mis muslos, curvándose hasta agarrar mi sexo y acariciarme el clítoris al mismo tiempo.

—Eso es, nena —murmura mientras me separa aún más las piernas y martiriza mi carne sensible e hinchada—. Caliente, húmeda y lista para mí. Así es como te quiero. —La mano que tiene en mi espalda me acaricia las costillas y se traslada para masajearme los pechos. Todavía estoy inmersa en esta sobrecarga para mis sentidos cuando me besa el cuello y me provoca con su aliento un cálido cosquilleo al tiempo que con las manos, sí, con las manos y los dedos hace cosas tan deliciosas a mi clítoris y mis pezones que estoy al borde de algo sumamente maravilloso. Y él ni siquiera se ha desnudado aún.

Cuando me raspa con los dientes el lóbulo de la oreja, lo siento en mi sexo, ahí donde lo quiero. Donde estoy casi desesperada por tenerlo.

—Voy a lamerte entera antes de que acabe la noche, Sara —me dice en un ronroneo seductor—. Te voy a chupar los pezones hasta que te vuelvas loca de deseo; luego te abriré las piernas y te lameré hasta que te corras, y luego te lo volveré a hacer todo de nuevo. Voy a asegurarme de follarte tan a fondo que el término «follar» adopte para ti un significado completamente nuevo.

Gimo ante sus palabras, ante el descaro de este hombre, ante la facilidad con la que pone mi mundo patas arriba y me hace perder el control. Estoy a punto de correrme, frotándome contra su mano y arqueándome con sus caricias, cuando se coloca a mi lado y posa una rodilla en el suelo.

Desliza dos dedos dentro de mí, llenándome, abriéndome, como si supiera qué es lo que necesitaba. Una oleada de deseo me hace separar más las piernas y moverme al ritmo dulce de sus caricias. Estoy jadeando abiertamente y no me importa. La tensión se enrosca en mi interior y el orgasmo llega en un fuerte espasmo alrededor de sus dedos que estalla y me provoca tal placer que mi cuerpo se agita.

Me rodea con el brazo, sujetándome, y estoy convencida de que ésa es la única razón por la que no me fallan las rodillas. El tiempo se detiene mientras las sensaciones recorren mi cuerpo, y Chris me lleva al otro lado del placer con caricias que lentamente se tornan más suaves. Cuando por fin mi cuerpo se relaja, su lengua me lame la cadera con delicadeza, y su mejilla roza mi piel de un modo tan suave y erótico que mi sexo vuelve a tensarse. Me asombra su capacidad para ser exigente y duro en un momento dado y tierno al siguiente.

—No te muevas —ordena. Se levanta, volviendo a colocarse detrás de mí. Me acaricia la espalda y pega los labios a mi oído.

—Ahora te voy a follar, Sara, duro y rápido, así, tal y como estás, y te vas a quedar quieta y dejar que lo haga yo.

—Ya era hora, maldita sea —siseo entre dientes. El ruido sordo de su risa llena el aire y provoca un cosquilleo en mis oídos que me baja por el cuerpo hasta generar sensaciones bajo mi vientre. Pero me disgusta que de pronto se aparte de mí, que deje de tocarme, casi como si me desafiara, como si me martirizara a propósito. Estoy a punto de girarme, para asumir el poder y dar mis propias órdenes, pero creo que si bajo las manos cumplirá la promesa de dejar de hacer lo que está haciendo. Me siento aliviada al oír un susurro de ropa y el desgarro de un papel: un condón, sin duda. Pronto. Pronto estará dentro de mí. Apoya las manos en mis caderas y hace presión con su miembro entre mis muslos. Con sus hábiles dedos toca primorosamente el húmedo calor de mi cuerpo; me prepara cuando yo ya estoy dispuesta desde hace tiempo.

—Por favor, Chris —me lamento, anhelando que me lo haga.

—Tranquila, cariño —responde, y sí, siento cómo lo presiona entre mis piernas, grueso y duro, y es exactamente lo que necesito. Aun así, se contiene y me atormenta deslizando su erección arriba y abajo por el calor húmedo de mi carne hinchada. Si sintiera el mismo deseo que yo, no me haría esto, y mentalmente me comprometo a enmendarlo cuanto antes.

—La venganza... —Se sumerge en mí, duro y profundo, se entierra hasta el fondo y gime con el impacto. Gimo con él y ahogo un grito cuando me levanta las caderas, en busca de una penetración más profunda. Apenas puedo deleitarme en la plenitud de tenerlo dentro de mí, la culminación que mi cuerpo necesita. Me penetra de nuevo, y el bombear duro, salvaje, perverso de nuestros cuerpos estalla en una danza frenética. Sus manos me tocan por todas partes, su sexo está dentro de mí, llenándome, abriéndome. Complaciéndome. En un remoto lugar de mi mente, pienso en el cristal y en que los dos estamos cargando contra él. Pienso en la posibilidad de que se rompa pero no me importa. Si voy a morir, quiero que sea con este hombre dentro de mí.

Un orgasmo empieza a crecer en mi interior e intento combatirlo, negándome a renunciar a la dulce dicha de estar a punto de alcanzarlo. Pero él sigue moviéndose dentro de mí, me toca, me empuja, y soy débil. Me tenso, incapaz de moverme segundos antes de saltar en pedazos, cerrarme con fuerza alrededor de su sexo y disparar dardos de felicidad candente a cada centímetro de mi cuerpo.

Un sonido gutural escapa de sus labios y penetra hasta el fondo mi sexo espasmódico, temblando ante su propia liberación. Quiero moverme hacia él, participar de su placer como él lo ha hecho del mío, pero todavía estoy temblando y me siento débil, inmersa en el agridulce final de mi orgasmo.

Durante unos instantes, el mundo desaparece, y somos más animales que humanos, perdidos en un acto instintivo en el que lo único que cuenta es la satisfacción. Cuando finalmente parpadeo y vuelvo a la realidad, las luces de la ciudad titilan sobre el lienzo negro de la noche. Chris todavía está dentro de mí, me envuelve y tiene las manos en la ventana a ambos lados de las mías.

Me acaricia el cuello con la nariz.

—¿Y si pedimos esa pizza?

Sonrío.

—Mejor que sean dos.

—Si eso significa que vas a recuperar energías para seguir follándome como acabas de hacerlo, te pido una docena. —Sale de mí, y me hincho de satisfacción al oír sus palabras.

Ya sin mi miedo de caer por la ventana, me vuelvo y me apoyo en el cristal mientras se quita el condón y lo tira en una papelera que hay al lado del sofá. Tiene los vaqueros desabrochados y por debajo de las caderas, pero todavía lleva las botas puestas. Mi resplandor se desvanece. De repente, me percato de mi desnudez.

—Ni siquiera te has quitado la ropa.

Vuelve a estar frente a mí, me rodea con el brazo y me aparta el pelo de los ojos.

—Porque me hiciste perder el control, Sara, y eso nunca sucede.

Mi pecho se encoge al detectar el tormento que hay en su voz y pienso... Pienso que, en este diminuto lapso de tiempo, me necesita. Tal vez sea yo quien lo necesita a él. Le paso los dedos por la mejilla.

—Era yo la que tenía las manos sobre la cabeza y estaba apretada contra un cristal que podía romperse. De hecho, todavía lo estoy.

—Lo estamos —apunta—. Y es a prueba de huracanes. No hay peligro.

Mi mano reposa sobre su pecho y el repiqueteo constante de su corazón hace que me sienta más viva. Él hace que me sienta más viva. Y quiero hacer lo mismo por él, acabar con su estado de ánimo repentinamente serio, como él ha hecho conmigo.

—¿Sabes, Chris? —le digo—. Tengo algunos límites.

Él arquea una ceja, mirándome con atención.

—¿A qué límites te refieres?

—No pienso volver a casa en sujetador y con la blusa abierta. Me la has arrancado. —Mi recompensa es su atractiva media sonrisa, la misma que me dedicó en la puerta de la galería, junto al Porsche.

—No te he oído quejarte cuando lo he hecho.

—Ya no tenía remedio. Y que me aspen si no merecía la pena perderla por razones tan placenteras.

Sus ojos brillan traviesos y me muerde el labio inferior.

—Estaré encantado de comprarte una nueva para que podamos repetirlo.

—Me conformo con que me prestes una de las tuyas ahora mismo. No pienso comer en medias y tacones.

Él mueve una ceja.

—Pues la verdad es que me gustaría que lo hicieras.

—Ah, no —me niego, y me quito los zapatos de dos patadas para dar mayor énfasis a mis palabras—. Ni hablar.

—La próxima vez —dice con un guiño. Y la inferencia de que podría haber una próxima vez no debería agradarme por razones que ya he decidido, aparte del hecho de que él se marcha de nuevo a París. Sin saber qué es lo que le pasa a Chris. Porque él está mal y yo también y somos perjudiciales el uno para el otro, una próxima vez no sería buena para ninguno de los dos a menos que... necesitemos más que esta noche.

Se aparta de la ventana, se separa de mí y me sorprende quitándose la camisa por la cabeza. Y, oh, vaya, sus abdominales son perfectos. Sabía que era guapo, sabía que era atlético, pero cada centímetro de él es duro como una roca y está esculpido de un modo que sólo la genética y frecuentes visitas al gimnasio pueden lograr. El intrincado tatuaje que le cubre todo el hombro derecho y le baja por el brazo, el que ansiaba ver más de cerca, me tiene fascinada. El dragón es majestuoso y está dibujado con tanto detalle y habilidad que podría haberlo diseñado él mismo.

—¿He pasado la inspección? —pregunta en voz baja.

Extiendo la mano para tocar el dibujo que lleva en el brazo, pero él me la agarra.

—Si me tocas mientras me miras así, no habrá pizza.

Se acerca y me mete la camisa por la cabeza. Aspiro el atractivo aroma que impregna tanto a la camisa como a mí, y la abrazo con fuerza, deseando que fuera él.

—Creo que la pizza me da igual.

—No pienso dejar que te desmayes sobre mí. —Me desliza el dedo por la barbilla y hace que lo mire a los ojos—. Ahora estamos los dos medio desnudos. —Baja la voz y agrega—: En igualdad de condiciones sobre un mismo terreno.

Igualdad. Lo último que espero de un hombre que minutos antes me ha dominado por completo. No me cuadra. El poder consiste en tomar, no en dar. ¿Cómo puede hacer ambas cosas? ¿A quién he conocido que pudiera hacerlo?

—Y, cuando digo «igualdad», me refiero a que puedo empujarte contra la ventana y prohibirte que te muevas mientras te martirizo sin piedad.

Su mirada se oscurece y unas sombras nadan en los reflejos dorados del mar de sus ojos verdes.

—Si pensara que estás preparada para ir a donde eso podría llevarnos, te lo permitiría.

«¿Permitirme? ¿Me lo permitiría?»

—¿Qué significa eso, Chris?

Él se acerca y me acaricia el labio inferior. La caricia es suave, pero empiezo a detectar una tensión apenas contenida bajo su apariencia exterior.

—Podría enseñarte muchas cosas, Sara, pero no estoy preparado para ver cómo sales corriendo. —Detecto que no puede evitar arrepentirse de lo que ha dicho.

Reacciono al sentir que se está apartando de mí sin moverse de mi lado y eso me afecta de forma inexplicable, de modo que lo agarro del brazo y avanzo hacia él.

—Y ¿quién dice que voy a salir corriendo?

—Lo harás —asegura.

¿Cree que no podría aguantar más de una noche? ¿Es que no ve que necesito más que esta noche? Necesito esta escapatoria.

—Te equivocas.

Niega con la cabeza.

—No me equivoco.

Abro la boca para replicar, pero el móvil suena desde el bolsillo de sus vaqueros, creo. El tono es un concierto de piano y apostaría mi coche a que quien toca es su padre. Yo le he dicho que odiaba al mío. ¿Qué se me habrá pasado por la cabeza? Es evidente que aunque su padre haya fallecido, él lo sigue teniendo en alta estima.

Se saca el teléfono de los vaqueros de cintura baja y estoy casi convencida de que ha decidido responder a la llamada para poner fin a nuestra conversación.

—Eso es —dice—. La de siempre, y espera un segundo. —Me mira—. ¿De qué quieres la pizza?

¿Lo han llamado de la pizzería? Estoy confundida.

—De queso.

—Que la mía sea de las grandes —indica—. Muy bien, gracias. —Cuelga el teléfono—. La pizza está de camino.

—Eso es lo que yo llamo un buen servicio.

—Es casi la hora de cerrar y Jacob fue a comprarse una pizza y preguntó si les había llamado.

—Ya te digo, eso es lo que yo llamo un buen servicio.

—Conozco al dueño desde hace más de diez años, y, como también es el dueño de una tienda de motos a la que voy bastante, le caigo bien. Le mando muchos clientes. —Me coge de la mano y me lleva al sofá—. Ponte cómoda. Iré a por bebida y a por platos y comeremos aquí mismo. —Sonríe—. A menos que estés harta de mirar por la ventana.

Niego con la cabeza y me siento. El cuero marrón es suave y está un poco frío, de modo que me estremezco.

—Ha sido un chiste muy malo.

Él coge un mando a distancia y enciende la chimenea de gas que hay a mi derecha.

—Se me dan bien los chistes malos.

—Sí —concedo, tapándome con un cubrecama marrón—. Lo sé. ¿El hombre con un zapato rojo?

—¿Te gusta Tom Hanks?

—Es una peli antigua.

—Me encantan los clásicos. —Se sienta a mi lado, coge otro mando y aprieta un botón. Del techo baja una enorme pantalla plana de televisión que queda sobre la chimenea. Me ofrece el mando—. La llave del castillo, a tu disposición.

Estoy encantada y me siento cómoda con este hombre de un modo en que no recuerdo haber estado con nadie más. Acepto el mando.

—¿Y El hombre con un zapato rojo es un clásico?

—Lo mismo que Austin Powers.

—¿Austin Powers? —pregunto—. No me digas que eres fan de Austin Powers.

—¿Has visto Austin Powers?

—Pues no —admito—, pero todos parecen estúpidos.

—Ésa es la cuestión, cariño. Se trata de huir de la realidad. —Se levanta—. Voy a por la bebida y los platos. —Tuerce la boca en un gesto burlón—. ¿Vino?

—No —contesto con regodeo—. No quiero vino.

—¿Una Corona?

—No, nada que lleve alcohol.

—Pues o agua mineral o Gatorade.

—Agua —digo—. Nunca bebo las calorías que puedo comer. Así hay sitio para más pizza.

—Ya veo —responde, divertido—. Siempre es bueno comer más pizza. Vuelvo enseguida.

Me arrellano en el sofá y veo cómo se dirige a una enorme cocina abierta que da al salón. Es todo elegancia masculina de largas piernas y músculos marcados. También es pura contradicción. Divertido, encantador y, al parecer, sin las ínfulas que podría poseer con todo el derecho del mundo. Pero hay algo más en él. Es el hombre que se enfrentó y venció al mismísimo rey de la megalomanía: Mark Compton. El hombre que me empujó contra una ventana y me poseyó con una pasión oscura que parece provenir de un lugar profundo y turbulento. El hombre que me dijo que me enseñaría cosas pero que no estaba preparado para verme salir corriendo. Me muero de ganas de saber qué quiere decir eso, qué hay debajo de esa fachada. Por segunda vez esta noche, creo que somos dos personas destrozadas destinadas a destruirnos la una a la otra, pero no puedo marcharme. No. Y en realidad no es que no pueda: sencillamente no quiero.
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EN cuanto Chris coloca los platos y dos botellas de agua sobre la mesa, un extraño zumbido resuena en la habitación.

—¿Qué ha sido eso?

—Es mi versión de un timbre —dice con una sonrisa infantil que contrasta totalmente con el hombre oscuro y tenso que acaba de hacerme cosas maravillosamente perversas—. Si alguien consigue el código del ascensor, todavía necesita que yo le autorice el acceso desde dentro.

—No será la pizza, ¿verdad? Llamaron hace diez minutos.

Él mira su reloj, plateado y de cuero negro, que de algún modo se ha convertido en un objeto erótico para mí.

—Justo hace diez minutos —confirma—. Pero supongo que hicieron trampas y prepararon mi pizza de siempre antes de llamar. —Se levanta, pasándose las fuertes manos por las piernas.

—¿Dónde está el baño? —pregunto mientras me pongo de pie.

Él me indica una puerta junto a la chimenea y se dirige hacia el ascensor. Lo observo al tiempo que intento imaginar cómo reaccionaría si fuese repartidora y Chris abriese la puerta, o el ascensor, sin camisa. El tatuaje. Nunca pensé que fuera el tipo de chica a la que le gustan los tatuajes, pero éste es sexy, quizás el más sexy que haya visto jamás. O quizá sencillamente Chris es un hombre que aprieta los botones que me encienden.

Marca un código en el panel que hay junto al ascensor y no veo si hay dentro una mujer ruborizada, pero oigo la voz de Jacob y la atractiva risilla de Chris. Ese sonido me hace vibrar, es el tipo de sentimiento extraño que acompaña a las emociones inoportunas. «¡Alto! No entres ahí, Sara. No empieces a enamorarte de Chris. Estás huyendo de la realidad.»

Él se gira y regresa a mi lado con dos cajas de pizza en las manos. Sólo puedo pensar en verme apretada contra la ventana y que él me haga cosas subidas de tono. Corrijo mi pensamiento anterior. Definitivamente, toca mil veces todos los botones que me encienden. Me niego a abarrotar algo tan bueno con sentimientos y pensamientos sobre el futuro. Cuando estaba entre sus brazos, rebasó mis límites y no dejó espacio para nada que no fuesen las sensaciones que me provocaba. De pronto, tengo hambre y no es pizza lo que ansío. Es a él y al deseo de sentir lo que me ha hecho sentir hace un momento.

Levanta las cajas que lleva en las manos.

—Nos han traído dos. Si tienes que ir al baño, ve ya. Créeme, es la mejor pizza del planeta cuando está bien caliente.

Sonrío.

—¿Del planeta?

—Por supuesto, cariño, y he comido mucho en Italia.

Riendo, salgo disparada al cuarto de baño, donde enciendo la luz y me encuentro con una habitación tan lujosa que mi baño principal parece a su lado un sanitario portátil. Tiene hasta una bañera encastrada en el suelo. De pronto, siento una opresión en el pecho y me apoyo en la puerta cerrada, olvidando mi apetito y mi apremio.

Esta vida, la vida de Chris, todo el lujo que me rodea, era mi vida cuando yo era más joven, y al parecer estoy teniendo un extraño retorno al pasado. Una parte de mí echa de menos las cosas propias de las chicas, como, por ejemplo, una bañera elegante, los jabones y los perfumes, pero rápidamente me recuerdo que esas cosas tenían un precio. Sin embargo, el caso de Chris es diferente. Se ha ganado esta vida, es suya y se la merece. Y sé que deseo hacer lo mismo: me atrae la idea de obtener una pequeña porción de este estilo de vida.

Desecho mis pensamientos, uso deprisa el baño y me lavo mientras me inspecciono en el espejo. Tengo los labios hinchados y sin pintar y el pelo castaño hecho un desastre. Como es lógico, tengo pinta de haber sido follada a fondo, pero mucho mejor de lo que yo recuerdo desde hace mucho tiempo. Follada. No que me hayan hecho el amor. Sonrío ante el espejo. Me gusta la libertad que esta nueva yo está experimentando. Es atractiva. Él es atractivo. Me siento más atractiva que en toda mi vida.

—¡Date prisa, mujer! —grita Chris. Yo me río y salgo del cuarto de baño.

»¿Por qué a las mujeres se les da tan mal darse prisa? —me plantea mientras me siento con él en el sofá.

—¿Por qué a los hombres se les da tan bien impacientarse? —contraataco, y mis fosas nasales se abren ante un maravilloso aroma a masa horneada, especias y salsa de tomate.

—Porque nos enseñáis a ser impacientes.

Emito un gruñido.

—¿Acaso estáis dispuestos a aprender? Lo dudo.

Él abre la tapa de una de las cajas y dentro el queso burbujea y tiene una pinta deliciosa.

—Tiene muy buena pinta y huele muy bien. No me pienso avergonzar de que veas cuánta pizza soy capaz engullir.

Me ofrece un plato y me sirvo encantada una porción grande.

—Por tu aspecto, no parece que seas capaz de comerte más de uno o dos trozos.

—Está claro que sabes cómo halagar a una chica, sobre todo después de haberla... desnudado. —Sonrío y me siento menos avergonzada con este hombre de lo que se supondría teniendo en cuenta que es famoso y atractivo—. Pero te aseguro que soy capaz. —Pruebo un bocado y gimo—. Oh... Hum.

—Buena, ¿verdad? —pregunta antes de darle un bocado a la suya.

—Buenísima —afirmo mientras cojo una servilleta del rollo que ha dejado sobre la mesa—. Tendré que correr unos kilómetros más esta semana, pero habrá merecido la pena.

—¿Corres?

—Es mi ejercicio de cardio y puedo hacerlo en casa. No me gustan mucho las actividades en grupo ni la aglomeración de los gimnasios.

—Aquí hay un gimnasio privado en el cuarto piso. Es una de las razones por las que escogí este edificio.

—Tienes toda la planta. Me sorprende que no tengas un gimnasio aquí.

—Utilizo el espacio como estudio, te lo enseñaré cuando acabemos de comer.

Voy a ver el estudio de Chris Merit y de pronto me acuerdo de que es una gran estrella.

—No te comportas como un famoso.

—Yo no me considero una persona famosa.

Termino la pizza y suelto el plato. He saciado mi hambre lo suficiente como para encontrarlo más interesante. Apoyo una pierna en el sofá.

—Pero lo eres. Debes ser consciente de que lo eres.

Se encoge de hombros y coge otra porción de pizza para cada uno.

—Yo soy yo y nada más. —Me tiende mi plato.

Distraída, lo acepto.

—Eres uno de los pintores vivos más jóvenes y de mayor éxito del mundo. Eres muy bueno, Chris.

—Y dado que sé que realmente admiras mi trabajo, es importante para mí. Cuando estás en el punto de mira, te aseguro que muchas personas se te acercan por conveniencia.

Muerdo la pizza y lo observo. Él ya está cogiendo otro trozo. Todavía lo sigo observando cuando le da un bocado.

Al ver que lo miro, arquea una ceja.

—¿Por qué me miras así?

—No te gusta que la gente sepa que eres famoso.

—No voy por ahí anunciándolo.

Mis cejas se unen conforme empiezo a atar cabos. O creo que los ato.

—Espera. Un momento. ¿Usas la foto de tu padre intencionadamente en los foros públicos?

Una sonrisa asoma despacio a sus labios, suelta el plato y señala la caja.

—¿Más?

Dejo el plato en la mesa.

—Todavía no. No has respondido a mi pregunta.

Se vuelve hacia mí, también con la pierna en el sofá, y se frota la barba con cara de haber sido descubierto.

—Sí. Tengo fama de dejar caer su foto por aquí y por allá. —Me hace un guiño—. Te engañé, ¿verdad?

—Tu padre en la foto parece que tiene unos cuarenta años. Supuse que habías envejecido mal.

—En otras palabras, te engañé.

Aprieto los labios y lo admito.

—Me engañaste. —Nos miramos el uno al otro. El ambiente distendido cambia y se carga de la atracción mutua que no sólo no ha sido saciada, sino que además ha crecido tras nuestro tórrido encuentro. Sentada aquí, observándolo, he confirmado mentalmente y de forma oficial lo que pensé con anterioridad. Aunque no dudo de que Chris sea realmente alegre y divertido, le cuesta. Esconde todo lo que no quiere que sepa de él. Este hombre es mucho más de lo que parece, y lo que asoma por debajo despierta mi curiosidad.

Mi mirada recae sobre su brazo, sobre el rojo, el azul y el amarillo del dragón tatuado. Me acerco a él y mi pierna presiona la suya, lo cual provoca en mi piel una descarga instantánea.

Trago saliva con dificultad y alargo la mano, dejando que mis dedos acaricien el dragón. Sus músculos se flexionan al contacto y me maravilla pensar que logro hacerle reaccionar.

Poco a poco, mis ojos se elevan hasta los suyos, que son dos ascuas de carbón ardiente.

—Es muy... sexy. —Me sorprende la facilidad con que lo digo. Se me da muy mal coquetear, pero algo cambia en mí cuando estoy con este hombre.

—Me alegro de que te lo parezca.

Mi mano empieza a descender por su antebrazo, pero él la atrapa con la suya como si no quisiera romper el contacto.

—¿Por qué un dragón?

—Representa el poder y la riqueza, dos cosas que sabía que deseaba desde muy jovencito.

—¿Ya querías dinero desde tan joven?

—Sí.

Quiero preguntarle por qué, pero me resulta demasiado invasivo.

—¿Y ahora?

—Tengo las dos cosas y ambas llevan aparejada la seguridad.

Pienso en cómo ha utilizado ese poder con Mark, en el lado más oscuro que he visto de él esta noche. Le gusta el poder, no de manera abstracta como a Mark, sino como algo que posee por derecho propio.

—Lo primero que pinté fueron dragones. Forman parte de mi colección privada. Nunca los vendí, ni siquiera lo intenté.

—¿Están aquí? —pregunto impaciente—. Me encantaría verlos.

—En París.

—Ah. —Claro, París es su verdadero hogar. Vuelvo a mirarle el brazo—. El tatuador tiene mucho talento.

—La tatuadora, sí.

Se me encoge el corazón. Una mujer a la que dejó hacer arte con su cuerpo, que parece haberle inspirado a crear algunas de sus obras. Suavemente, me coloca el pelo detrás de la oreja y yo apenas contengo un escalofrío.

—¿Qué quieres saber? —pregunta.

De ella. Quiero saber de ella.

—Cuéntame lo que quieras que sepa.

Me mira sorprendido.

—Nunca actúas como espero, Sara McMillan.

—Tú tampoco.

Su voz se suaviza.

—La tatuadora es alguien que me ayudó a superar una época difícil.

Estoy conteniendo la respiración y no sé por qué.

—Pertenece al pasado —añade—. En este momento estás tú.

El aire se escurre lentamente entre mis labios. Creo que intenta decir que esto es algo bueno, pero las palabras «en este momento» no suenan bien. No sé por qué me molestan o por qué se me hace un nudo en el estómago. Este momento es todo lo que importa. Estoy pensando demasiado. No quiero pensar. Me subo a su regazo y él se desplaza para sentarse con la espalda apoyada en el sofá. Sin pensarlo dos veces, me siento a horcajadas sobre él y poso las manos sobre sus hombros.

—Ahora estoy aquí. ¿Qué es lo que vas a hacer conmigo? —Durante varios segundos se queda ahí sentado, sin tocarme.

La tensión que irradia me cala poco a poco. No reacciona y empiezo a sentirme cohibida por primera vez en toda la noche.

De pronto, me toma por la nuca con una mano y acerca mi boca a la suya.

—¿Sabes lo que pasa cuando atosigas a un dragón? Te quema viva, cariño. Estás jugando con fuego.

Le pellizco la mejilla y toda mi timidez desaparece, olvidada.

—No tengo miedo de eso de lo que hablas. Creo que intentas ahuyentarme todo el rato porque eres tú el que está asustado.

Sus dedos se enredan en mi pelo y ahogo un grito al ver que me agarra de forma inesperada para inmovilizarme.

—¿Eso es todo? —pregunto, asombrada de lo mucho que deseo más. De lo mucho que deseo lo que haya bajo esa fachada. No estoy asustada. Estoy excitada. Estoy preparada.

Sus ojos sondean los míos con expresión seria, adusta.

—Creía que eras una maestrilla buena.

—Me estás corrompiendo —afirmo— y parece que me gusta. —Apenas lanzo el reto, atrae mi boca a la suya y me besa con una pasión desatada y ardiente. Disfruto de la parte de él que quiero conocer, la parte que él teme, y ardo en deseos de saber más. Quizá tenga razón. Quizás estoy jugando con fuego, pero no puedo contenerme. Más allá de todo lo razonable, lo voy a presionar hasta que me lo desvele todo.
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ME pierdo en su beso y gimo porque su lengua lame la mía de forma endiablada hasta hacerme perder el control. Sus manos rozan suavemente mi espalda y me levantan la camisa. De buena gana, alzo los brazos y dejo que me la quite por la cabeza. Antes de que pueda bajarlos, me está agarrando los pechos. Y, que Dios me asista, tiene la boca sobre mi pezón y lo está chupando y lamiendo. Sumerjo las manos en su pelo y levanta la vista hacia mí. Me mira mientras traza un círculo con la lengua alrededor de mi pezón. Me muerdo el labio de placer y él se inclina para lamer el lugar donde los dientes acaban de morder, uniendo mis senos desnudos a su pecho.

Desliza de nuevo la mano por mi nuca. Le gusta tenerme cautiva. Creo que le gusta mucho. Y creo que a mí también.

—No sabes lo que estás haciendo conmigo, Sara —masculla.

—Pero quiero saberlo —le susurro. Y en mucho tiempo no he querido algo con tanta intensidad. Mis manos se deslizan por sus costados, por su piel caliente, sobre los músculos tensos y duros.

Su boca vuelve a reclamarme, llena de exigencias y... ¿de advertencias? Puede ser. Probablemente. Pero sólo consigue excitarme más, aumentar mi deseo. Me aguanto las ganas de tirarle del pelo. Sus manos recorren mi cuerpo, me poseen, y sí, quiero que este hombre me posea.

—Échate hacia atrás —ordena. Me toma por la cintura y me empuja hacia atrás hasta que tengo las manos apoyadas sobre la mesa que hay detrás de mí.

Mis pechos se alzan, enhiestos en el aire, y él me observa con ojos voraces. Ahogo un grito cuando desliza los dedos entre mis muslos y me acaricia.

—Muy mojada. —Hay aspereza en su voz, un deseo ronco—. Muy caliente. —Me está explorando, atormentándome, y entonces su dedo se desliza en mi interior y apenas puedo respirar. Esto no es como antes, que no lo podía ver. Ahora me está mirando y veo al hombre, la pasión, la destreza sexual que brilla en sus ojos y me dice que esto es demasiado complicado para mí. Pero quiero estar a la altura.

Se inclina hacia delante y me raspa el pezón con los dientes. Me doy cuenta de que esto se parece mucho a la situación anterior. Vuelvo a estar atrapada. No puedo tocarlo o me caeré. Desliza otro dedo en mi interior y me succiona los pezones hasta el borde del dolor, un dolor erótico y maravilloso.

—Chris —jadeo, y no sé qué es lo que iba a preguntar.

—¿Recuerdas cuando te dije que iba a lamerte entera, Sara? —comenta mientras me da mordisquitos entre los pechos y deja mis pezones húmedos y ansiosos, palpitando de deseo por tener su boca.

—Sí —musito—. Sí.

Juguetea con el pulgar en mi clítoris y extiende mi humedad por la carne ultrasensible.

—¿Quieres que te lama aquí? —pregunta, bajando una mano hasta mi estómago y con la otra metida en mi cuerpo, entrando y saliendo de mí.

Mis pestañas se agitan y dejo caer la cabeza hacia atrás.

—Mírame, Sara —me pide con tal brusquedad que levanto la cabeza de golpe.

—¿Quieres que te lama aquí?

Estoy demasiado cerca. Estoy al borde del orgasmo.

—Sí, pero... no... creo que pueda soportarlo. Ahora no. —Jadeo cuando sus dedos desaparecen de pronto y me levanta. Antes de que pueda darme cuenta, estoy en el sofá y tengo las piernas sobre sus hombros. Cierra la boca sobre mí y la cálida presión me rebasa. Sólo hay sensación tras sensación y ya estoy perdida, ascendiendo hacia el orgasmo. Trato de detenerme pero es imposible. Este hombre, este hombre glorioso, atractivo, oscuro y apasionado ha puesto su boca sobre mí en la más íntima de las formas después de decirme que iba a lamerme entera. No puedo respirar y mi cuerpo entero se tensa y luego se agita por la intensidad con que se cierra. Sus dedos se deslizan dentro de mí, respondiendo a mi necesidad, llenándome.

Un escalofrío me recorre el cuerpo en el momento en que consigo recuperar el aliento y éste enfría mi piel ardiente. Chris lo nota, me cubre con su cuerpo enorme y me besa. Detecto en él mi sabor, dulce y salado, y sé que ésa es su intención. Y sé que no soy yo la que lo incita, que voy sólo a donde él me lleva. Como si confirmara mis pensamientos, se mueve y luego se aparta, dejándome con ganas de más. Controlándolo todo, controlándome a mí.

Está de pie por encima de mi cabeza, quitándose las botas, y el corazón me ruge en el pecho al darme cuenta de que se está desnudando. Me siento para observarlo, con la boca seca de pensar en lo que viene después. Se desprende de los vaqueros en un segundo y con ellos la ropa interior, o quizá no la llevaba. No me importa. Está desnudo, erecto y caliente, su miembro levantado, grueso y venoso por la excitación. Por mí. Quiero tocarlo, pero, antes de que pueda moverme, se gira y coge los pantalones para buscar algo en el bolsillo, y oigo el ruido de un papel al rasgarse, pero apenas soy consciente. Estoy absorta en su trasero y sigo mirándolo cuando suelta los vaqueros y se sienta a mi lado.

Me da el condón y me mira desafiante.

—Ahora estoy aquí. ¿Qué es lo que vas a hacer conmigo?

Me pongo de rodillas, tomo el condón y lo miro sorprendida. Me extraña que me dé órdenes cuando se trata de mi placer y que, sin embargo, no ordene nada cuando se trata del suyo. He recibido órdenes, me han pedido que me arrodille, que hiciera cosas que no quería. Odio esos momentos y, además, no me excitaban. Pero Chris podría ordenarme que hiciera casi cualquier cosa y creo que me derretiría de placer. Quiero hacerle muchas cosas a este hombre y estoy mojada y ansiosa por las fantasías que perversamente toman forma en mi mente.

Me siento poderosa, atractiva. Me gusta esta sensación. Bajo la vista hacia su miembro y luego la levanto.

—¿Quieres que te lo ponga ya o prefieres que te la chupe primero?

Su mirada se oscurece.

—Ay, mi pequeña y bella profesora. Estoy empezando a preguntarme quién está corrompiendo a quién.

No lo estoy corrompiendo ni está del todo a mi merced, mientras que yo sí estoy definitivamente a la suya. De hecho, no creo que alguna vez llegue a estar a mi merced, y una parte de mí presiente que no llegaré a conocer a este hombre hasta que lo esté. El deseo de demostrarle que puedo encajar todos sus embates es una idea que se está asentando en mí.

Dejo caer el condón sobre el sofá y le poso la mano en el muslo de forma que su vello me hace cosquillas de un modo sorprendentemente erótico, y la verdad es que me noto ultrasensible y me hormiguea todo el cuerpo. Con la mano que tengo libre, rodeo la base de su erección y su carne es pura suavidad cubriendo sólido acero. Me inclino sobre él y lamo la gota entre dulce y salada que ha producido su excitación. Estalla en mis papilas gustativas y él gime. El sonido enciende mi deseo. Trazo un círculo con la lengua a su alrededor y lo succiono entre mis labios.

Noto que su muslo se tensa bajo mi mano y me fascina mi habilidad para agradarlo, pero quiero que me toque la cabeza, que desee esto de tal forma que no pueda soportar la idea de que me detenga. Impulsada por este fin, empiezo a deslizar mi boca con suavidad arriba y abajo, y sus caderas se levantan acompasadas con mi ritmo. Casi puedo sentir su necesidad de sujetarme, pero no lo hace. Aumento la presión y me acerco más, apoyando de manera intencionada el pecho sobre su pierna.

Un lento gemido sale de su boca.

—Basta —ordena, cogiéndome y colocándome sobre su regazo.

«No», grito para mis adentros, dispuesta a seguir hasta el final, pero es demasiado tarde. Es demasiado fuerte como para oponer resistencia. Ya estoy pegada a su pecho con sus manos en mi pelo y su boca sobre la mía. «Era letal, era una droga...» En alguna parte de mi mente nublada por el deseo, recuerdo las palabras de esa primera entrada del diario que leí. Chris se está convirtiendo rápidamente en una adicción, una droga de la que nunca tendré suficiente.

Siento su erección contra mi trasero y echo la mano hacia atrás para tocarlo. Él me acaricia los pechos y juega con mis pezones.

—Coge el condón, cariño.

—No hace falta —susurro, tan preparada para recibirlo que el deseo me provoca dolor—. Estoy tomando la píldora.

Él deja de besarme y se queda totalmente inmóvil. Tengo las manos sobre su pecho y no sé cuál de nuestros corazones late más deprisa, si el suyo o el mío. Su reacción me asusta e, instintivamente, adivino lo que está pensando. Me echo hacia atrás y lo miro a los ojos. Me siento dolida y enfadada.

—Tú crees que estoy tomando la píldora para poder acostarme con quien sea. No me lo puedo creer. Bien, para tu información, no me he acostado con nadie en... mucho tiempo... y esta noche tampoco volveré a hacerlo. —Intento separarme de él pero me retiene—. Suéltame, Chris.

—Ni hablar. —Sube la mano por mi espalda hasta la nuca obligándome a someterme, pero esta vez me molesta—. Te dije que no estaba preparado para dejarte salir corriendo y lo decía en serio.

—Suéltame —le ordeno. Estoy ardiendo y no sólo de rabia, lo cual también me hace sentirme furiosa conmigo misma.

—No soy tan complicado, Sara. Llevo condones para protegerme. Follo y me follan, Sara. Ése soy yo y eso es lo que soy. Ya te lo he dicho.

Sus palabras son duras y me envuelven con una gélida claridad. Bajo la vista y siento como si fuera a romperme en pedazos. Tiene razón. Me estoy dejando guiar por mis sentimientos y es una estupidez que no usemos condón. ¿Cómo me he dejado llevar hasta este punto? Esto es una huida, es sexo.

Introduce los dedos en mi pelo y me sujeta la cara con las manos, obligándome a mirarlo a los ojos. Su mirada turbulenta y tempestuosa, que contradice totalmente la frialdad de sus palabras, me deja sin aliento.

—Maldita sea, mujer —sisea—. ¿Qué me estás haciendo? —Aprieta su frente contra la mía y su voz suena áspera como si estuviera inmerso en una contienda interminable—. Cuando dijiste que tomabas la píldora, no pensé en sexo seguro. Quería saber quién era el tipo que te tuvo y te perdió cuando en realidad no tengo derecho a inmiscuirme. No quiero que me importe. No quiero querer saber.

Pero le importa, es lo que me está diciendo, y de pronto puedo volver a respirar.

—Pertenece al pasado —respondo, igual que hizo él cuando habló de la tatuadora.

—¿Cuánto tiempo es eso, Sara? ¿Cuánto tiempo hace que estuviste con alguien por última vez?

—¿Seguro que quieres saberlo? —El corazón me golpea el pecho—. Porque si te lo digo creo que vas a...

—¿Cuánto tiempo?

Se me seca la garganta.

—Cinco años. Seguí tomando la píldora porque... sí.

Él se echa hacia atrás para observarme.

—¿Con nadie en cinco años?

Yo aparto la mirada.

—No quiero hablar de esto. —Repito lo que acabo de decir—. Pertenece al pasado y ahora estás tú.

Me acaricia la cara y me observa unos segundos que parecen horas. Temo que va a pensar que no puedo soportar una relación sin ataduras.

—Así es, cariño —susurra finalmente—. Ahora estoy yo. —Me besa, deslizando su lengua por la mía mientras acaricia un lugar más suave, más necesitado, donde, por suerte, no hay opción para pensar.

Sus manos están en la parte baja de mi espalda y su contacto me altera de una forma que no había experimentando nunca. Cada centímetro de mi piel está estremecido y sensible.

—Necesito estar dentro de ti —masculla cerca de mi oído. Noto su aliento caliente en el cuello y cómo roza con los labios esta zona tan sensible. Mi cuerpo se tensa al escucharlo. Por muy imposible que parezca teniendo en cuenta lo mucho que este hombre me ha encendido ya varias veces, nunca me había sentido tan excitada como en este momento.

—Sí —musito—. Por favor.

Me levanta en brazos y se aprieta contra mí. Ahogo un grito al sentir cómo me penetra, me abre, se abre camino haciendo presión hasta lo más profundo de mi ser de un modo que va más allá de lo físico.

Chris me conmueve profunda, intensa y completamente.

—Dios, ¡cómo me gustas! —Su voz suena ronca, embriagada y excitada. Vuelvo a pensar que es por mi causa. La idea me complace en extremo.

Una de sus manos se desliza hacia abajo por mi espalda y me marca con sus posesivas caricias mientras me aprieta contra él. Me arqueo en el movimiento, el roce de su sexo dentro de mí es un juego sensual en mi carne sensible.

Me mordisquea el labio inferior y pasa la lengua por él.

—Sabes a miel y a sol —murmura. Luego, me sorprende en un momento tan intenso al sonreír y añadir—: Y a pizza. —Me río y le chupo el labio inferior.

—Sabes a...

—Ti —acaba él por mí, y mi estómago se tensa cuando él suaviza la voz—. Tengo sabor a ti, Sara.

El aire se hace más denso a nuestro alrededor y la conexión que he sentido con Chris desde el momento en que nos conocimos cambia y se convierte en un ser vivo, un ser que respira. Ahora nos está controlando. Nos está reclamando. Ya no somos nosotros mismos, criaturas dolidas y pensantes que pueden contenerse y controlar lo que hacen y lo que dicen. No somos más que dos personas para las que el mundo ha desaparecido y se encuentran en un instante intenso y apasionado.

Nuestras bocas se unen al unísono, nuestras lenguas se enredan en un beso fabuloso y cargado de emociones que no se parece a nada de lo que hayamos compartido hasta ahora. Siento este beso en cada parte de mi cuerpo y más allá, y mi pecho acoge un sentimiento nuevo, un sentimiento que sé que es peligroso tratándose de este hombre. Enamorarme de él es un error que ni pretendo ni quiero cometer, pero no puedo combatir los sentimientos que me invaden. No puedo huir de las sensaciones con las que él me inunda, aunque no tengo la impresión de estar intentándolo realmente.

Nos movemos juntos en un baile sensual de pasión, con caricias excitantes y llenas de deseo, y quiero meterme bajo la piel de este hombre. Dentro de mí surge una desesperación, en la forma en que lo toco, en cómo lo beso. En la forma en que me aprieto contra él. Las sensaciones se acumulan dentro de mi sexo y se extienden a través de mis terminaciones nerviosas. Ansío el lugar al que me llevan, aunque es un deseo agridulce porque anhelo disfrutar de esta experiencia y no ponerle fin. La liberación me llega muy pronto y sin previo aviso y me aferro a Chris, enterrando la cabeza en su cuello. Él gime mientras mi cuerpo se cierra alrededor de su sexo y me empuja con fuerza hacia él. Rodeándome con sus brazos y apretándome fuerte, se agita en su orgasmo.

Cuando ambos nos relajamos, el vino y el placer se combinan provocando efectos anestésicos. Tanto que me siento floja como una acelga hervida cuando Chris nos limpia y luego se tumba en el sofá y me lleva con él. Su corazón late bajo mi oído, y, con la chimenea irradiando calor hacia nosotros, noto cómo me pesan los párpados con cada segundo que pasa.


18



ESTA noche he sentido que por fin lo he recuperado. Estaba distinto. Estábamos distintos. Solos él y yo, a solas en su cuarto de juegos. Me sentía aliviada, porque estaba cansada de que me compartiera. Me duele que me comparta, que me haga sentir que no soy suficiente para él. Dice que no es así. Dice que hago realidad todas sus fantasías. Que soy una sumisa perfecta.

Nunca olvidaré esta noche. Estaba de pie en medio de la habitación atada únicamente por las manos. Él estaba desnudo y dando órdenes, en uno de esos momentos en los cuales haría cualquier cosa por complacerlo. Estaba húmeda y ansiosa, deseando que me tocara, y por fin, por fin, me ha acariciado las mejillas y luego ha descendido por el cuello, el pecho y el pezón. La caricia me ha hecho estremecer y me ha erizado la piel. Hasta ese punto es amo de mi cuerpo.

Luego, ha vuelto a tocarme la cara y ha trazado la línea de mis labios.

—Chúpalos —me ha ordenado. Y yo me he metido sus dedos en la boca y los he recorrido con la lengua. Sus ojos se han encendido y...

Abro los ojos de golpe, apenas consciente aún, y parpadeo bajo un rayo de sol. Era un sueño. Creo... que he estado soñando otra vez con una de las entradas del diario. Trago saliva para combatir la sequedad de la boca y el deseo húmedo entre mis muslos. De pronto, la consciencia vuelve a mí como una ráfaga de aire frío. ¡Ay, Dios! No estoy en casa. Estoy en casa de Chris y he tenido un sueño erótico, así que puede que me haya visto gemir o... Me incorporo deprisa.

Una manta que no recuerdo haberme echado encima cae hasta mi cintura justo cuando veo a Chris dándome la espalda. Enseguida, me doy cuenta de que él está completamente vestido, con unos pantalones informales y una camiseta marrón, mientras que yo estoy completamente desnuda. Tiene la mano apoyada en el cristal de la ventana y contempla el glorioso arcoíris rojo, amarillo y naranja del horizonte que trae el nuevo día y que no consigo disfrutar. Y es así porque ha llegado la aterradora mañana siguiente, resplandeciente en su colorida gloria y rematada con un sueño húmedo que espero no haber compartido sin saberlo.

Chris parece notar que me he despertado y comienza a girarse. De manera instintiva y sintiéndome expuesta más allá de mi desnudez, me llevo las rodillas al pecho y me cubro con la manta hasta la barbilla.

Lo violento de la situación me impide reaccionar ante este hombre. Es realmente hermoso. Me lo bebo como si fuese un vino bueno, saboreando cada detalle. Lleva las botas de motorista que llevaba en la cafetería y en su camiseta hay un logo de Harley Davidson. Está sin afeitar, con una atractiva barba rala, y unos mechones rubios, algo húmedos, caen alrededor de su rostro. Y los ojos, esos ojos inteligentes, tienen un brillo verdoso y dorado a la luz del sol.

Él también me está mirando, con una expresión dura e indescifrable. Ojalá que hable, que haga alguno de esos comentarios suyos ingeniosos y divertidos que tanto me relajan, pero no lo hace, y estoy a punto de ceder a la costumbre de divagar que pensaba dejar atrás en esta nueva vida.

—Hola —digo cuando no puedo aguantar más el silencio, pero, ojo, me he contenido y sólo he dicho una palabra. Estoy haciendo progresos.

Él se apoya en la ventana, sin preocuparse por si se rompe, como hice yo la noche anterior. Bueno, durante un ratito. Olvidé mis miedos en cuanto empezó a tocarme. El cuerpo me arde al recordarlo apretándome contra ese mismo cristal y rememoro la noche anterior con claridad febril: sus manos, sus dedos, su boca. De pronto, me pesan los pechos y me duelen los pezones. Me arden las mejillas por efecto de mis pensamientos.

Mientras tanto, Chris parece más una estatua de piedra que una persona, rodeado de un halo de tensión. Ésta me azota, gira por la habitación y empieza a asfixiarme, de modo que mi única defensa es recurrir a lo de siempre. Y me lanzo a una terrorífica perorata.

—Ah, ya es de día, pero, ya ves, es de día, y, bueno, parece que... yo... anoche no volví a casa.

Pasan varios segundos y juraría que oigo cómo se mueve la manecilla de su reloj hasta que él me pregunta:

—¿Querías irte a casa, Sara?

La pregunta me coge desprevenida y no sé cómo contestar. Estoy absolutamente descolocada. ¿Quería? Bueno, no. Me han colmado de placer y estoy casi desfallecida de tanta felicidad femenina en estado puro. ¿Me hubiera marchado de haberme despertado antes? No, no tenía prisa alguna por dejar a Chris, pero me temo que el señor «no soy el tipo de hombre que llevarías a casa de tus padres» reaccionaría de forma exagerada si lo confieso.

—No lo sé.

—Yo no —dice en voz baja, y se frota la cara, incómodo ante su declaración. Pero luego contradice su propia reacción mirándome a los ojos y confesando con franqueza—: No quería que te fueras a casa, Sara.

Me siento confusa y feliz tras oír esas palabras, pero... Espera. No debería sentirme feliz. ¿O sí? Esto es un rollo, una aventura. Y él se irá a París y todo esto pasará a la historia. Se supone que estoy viviendo el momento, disfrutando lo que puedo, no dándole mayor importancia.

—¿No querías que me fuese? —pregunto, incapaz de aguantarme las ganas de obtener una confirmación por su parte y querer que este hombre me dé más... La cuestión es más ¿qué? «Placer», me digo a mí misma. Se trata de placer.

Él me observa durante un buen rato y temo ponerme a hablar otra vez, pero, por suerte, él nos salva a ambos de mi perdición.

—No traigo a mujeres a mi apartamento, Sara —me informa, adoptando un tono serio, grave, casi enfadado—. No practico el sexo sin condón y no les pregunto sobre su pasado. Y por supuesto no hablo del mío.

De todo lo que acaba de decir, me fijo en lo último aun cuando que se supone que estoy intentando que esto siga siendo una aventura sexual. Pero es inevitable, lo hago. Frunzo el ceño. ¿Está insinuando que me ha hablado de su pasado? Porque, si es así y se refiere a lo que me ha contado, asumo entonces que cualquier información fidedigna que consiga reunir será directamente criminal.

Lo observo y dentro de mí surge un burbujeo de malestar que empieza a tomar forma. Parece realmente molesto, como si... ¿Me está culpando porque le hago hacer cosas que no quiere? Lo está. Se le ve en la cara. Maldita sea. Me está culpando. Algo empieza a arderme en el pecho. Bajo los pies y agarro la manta.

—Debería marcharme.

—No te vayas, por favor. —Su tono de voz es bajo, pero me retiene el tinte de vulnerabilidad que esconden sus palabras. Su bello rostro expresa verdadera angustia, como la que imagino que debe de haber en el mío también.

—Me estás confundiendo, Chris.

—Pues ya somos dos, cariño —dice, y se aparta de la ventana—. Dame un minuto. —Y, de pronto, pasa por delante de mí, sube las escaleras del salón y me deja allí sentada.

¿Qué pasa? ¿Adónde va? Me giro y veo que desaparece por un pasillo. Enfurruñada de nuevo, me doy la vuelta y busco mi ropa sin éxito. Tampoco está por aquí su camisa. Estoy atrapada. No me puedo marchar. ¿Quiero irme? Creo que puede que sí. O puede que no. Este hombre me tiene inmersa en un torbellino de... ¿sentimientos?, ¿emociones? Pasión. Ésa es una palabra sin riesgos. ¿Lo es?

Oigo pasos detrás de mí y en un instante Chris ha bajado los escalones y lo tengo justo delante. Se ha puesto en cuclillas y huele a bosque y a fresco. Para mi sorpresa, me echa sobre los hombros una bata de algodón azul marino cerca de tres tallas más grande que la mía. Todo lo que hace tiene un carácter protector, y no sé si alguna vez me he sentido más delicadamente femenina que en este momento. En cualquier caso, nunca he estado tan segura con un hombre que es poco más o menos que un desconocido, con un hombre al que casi llamaría mi marido. Lo cómoda que me siento con él y el hecho de alejarme de mi pasado resuena en mi interior. Esa decisión es la que me trajo aquí.

Sigo aferrada a la manta, y Chris baja la mirada y la vuelve a subir, pidiéndome sin palabras que la deje caer. Un ardor se extiende por mi vientre y se desliza por mis extremidades. Lo deseo. Lo deseo de un modo que se sale del ámbito de mi capacidad.

Nos quedamos mirándonos a los ojos, y, al ver las sombras que hay en lo más profundo de su mirada, pienso... pienso que me está dando permiso. Mi pecho se tensa ante esta conciencia, esta certeza. Dejo que la manta se deslice hasta sus manos y me quedo desnuda, pero siento como si él también lo estuviera. «Nunca traigo mujeres a mi apartamento.» Algo está pasando entre nosotros y ruego a Dios que anoche me equivocara. Ruego que no sea el principio de una relación en la que dos personas dañadas se destrozan la una a la otra. Una parte de mí necesita a Chris. Puede que nos necesitemos mutuamente.

Transcurren unos segundos eternos en los que no me muevo, no hablo. Él baja la mirada poco a poco para contemplar mis pechos con lascivia.

—Dios, qué bonita eres —murmura con un tono áspero y atormentado más elocuente que el halago.

Me asombra la cantidad de emociones que me provocan sus palabras. Sí. Oh, sí. No hay duda de que hay algo entre nosotros, algo que promete mucho y viene cargado de posible sufrimiento, pero al parecer no me importa. Mi mano se dirige hacia su pelo y lo acaricia, pidiéndole que se acerque, que venga conmigo.

—Mete los brazos, cariño —ordena. Noto cómo lucha, libra una batalla interna que le dice que no me toque. Hago lo que me dice y él cierra la bata y anuda el cinturón.

Entonces, me mira y encuentra un lugar donde depositar lo que estaba sintiendo. Su mirada se ha suavizado y su estado de ánimo ha mejorado.

—Hago unas tortillas buenísimas. ¿Tienes hambre?

Su cambio de humor recorre mi interior en un revoloteo al que no opongo mucha resistencia. Ya he visto hacer esto a Chris en varias ocasiones y empiezo a acostumbrarme. Cada vez me apetece más hacerle reír.

Sonrío.

—Siempre me estás dando de comer.

—Pero nunca conseguimos acabar una comida —se gira un poco para señalar las cajas de pizza que hay detrás de él sobre la mesa—. No le hicimos justicia a la pizza.

—No, y tenías razón, estaba buenísima.

Su boca se tuerce burlona.

—En nuestra defensa, diré que teníamos otras cosas en la cabeza. —No me da tiempo a ruborizarme y, para mi sorpresa, me habría ruborizado a pesar de lo que ya he hecho con este hombre. Se levanta y tira de mí hacia él, quedándose por encima y recordándome lo alto que es y por qué las mangas de la bata ocultan mis manos.

—Cocino si tú preparas el café —ofrece.

—Aceptaré el trato si consigo encontrar mis manos. —Las levanto y están perdidas en la tela azul marino.

Él se echa a reír y empieza a enrollar una de las mangas.

—Te estás desvaneciendo. Razón de más para alimentarte. ¿Cómo tienes la cabeza esta mañana?

—Si te refieres al vino, por lo visto estoy bien. —No puedo evitar bromear con él—. Supongo que no estarás preocupado por haberte aprovechado de mí cuando estaba borracha.

Pero él no se ríe tal y como yo esperaba. Su mano se detiene en la manga y alza la vista.

—No soy un santo, Sara. Ya te lo he dicho.

—Sí —asiento con aspereza—. Lo has hecho. Varias veces.

—Pero no me has escuchado.

—He escuchado cada una de tus palabras.

—Quizá no he hablado lo suficiente.

«Eso es», pienso.

—No has dicho nada aparte de «mantente alejada» y «no te vayas».

Sus cejas se unen un instante y luego sus labios esbozan una sonrisa.

—No tienes pelos en la lengua, ¿verdad?

—Contigo parece que no. O... cuando bebo. —Me encojo al acordarme de la noche anterior—. Anoche el vino sacó lo mejor de mí después de que te marcharas. Ni corta ni perezosa, me dirigí hacia Mark y le dije que no quería verme envuelta en lo que fuera que vosotros... Bueno... —Aprieto los dedos contra mi frente—. No puedo creer que le dijera eso.

Él alza las cejas.

—Me pica la curiosidad.

Dejo caer la mano y me atrevo a repetir las palabras tan impropias de mí que pronuncié.

—Le dije que no quería verme en medio de vuestra pelea de gallos.

Chris ríe a carcajadas.

—Me hubiera encantado veros las caras a los dos cuando le soltaste eso —señala la cocina con un gesto—. Ven. Tengo que alimentarte, mujer.

Coge la caja de pizza, sin intención aparente de explicar o negar la pelea de gallos. ¿Por qué? ¿Qué pasa entre ellos dos?

—Cuarto de baño —le digo, señalando la habitación que usé la noche anterior—. Nos vemos en la cocina.

Él me detiene, me aprieta contra él y noto su aliento cálido sobre el mío.

—Sólo para que quede claro, Sara. Aquí no hay término medio.

El aire crepita cargado de electricidad. Estoy segura de que me va a besar y ardo en deseos de saborearlo. Mi cuerpo tiembla por dentro y por fuera. Por favor. Ahora. Bésame.

Estoy pendiendo de un hilo cuando me da la vuelta hacia el baño y me propina un azote en el culo. Grito ante el inesperado manotazo y me excito al acordarme de cómo lo hizo la noche anterior sobre mi trasero desnudo. Me besa cerca de la oreja.

—Vete ya. No es buena idea hacer esperar a un hombre que se muere de hambre, Sara. Mejor será que lo tengas en cuenta.

Aspiro con fuerza y, no sé por qué, enseguida me pongo en movimiento como si tuviera que obedecer su orden y me detengo sólo para coger el bolso al localizarlo en el suelo.

Él continúa detrás de mí, observándome, siguiendo todos mis movimientos. Cada centímetro de mi cuerpo reacciona con un hormigueo a su mirada ardiente, a sus palabras, a su contacto. ¿Por qué me resulta tan terriblemente erótico que me pegue en el trasero? ¿Cómo es posible que Chris redefina todo lo que sé de mí misma en cuestión de días? Y ¿qué diantres quería decir con eso de que no hay término medio?
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ME encierro en el baño y me apoyo contra la puerta para expulsar el aire mientras rememoro la advertencia que Chris me ha susurrado: «No es buena idea hacer esperar a un hombre que se muere de hambre, Sara». Otra advertencia en la cual subyace la sensual promesa de algún tipo de castigo erótico si no me apresuro y..., bueno, no sé qué, pero estoy segura de que quiero hacerle esperar para descubrirlo. Arqueo los labios en una sonrisa. Se le está dando muy mal eso de ahuyentarme. «Mark es un fanático de los castigos.» Las palabras de Amanda acuden espontáneamente a mi cabeza y me provocan un nudo en el estómago. Por primera vez desde que el vino avivó el descaro con mi nuevo jefe, el consabido cubo de agua helada rebaja el calor que Chris hace circular por mis venas. Aunque Mark está de acuerdo con que el dinero manda y conservo mi puesto, estoy preocupada. ¿Me castigará? ¿Habré arruinado la oportunidad de trabajar en Riptide, mi oportunidad de futuro cuando esta aventura con Chris se acabe?

Me siento confundida. Él me ha garantizado unos ahorros que puedo utilizar para labrarme un futuro trabajando en lo que me gusta, pero puede que haya puesto en peligro la oportunidad que se me está ofreciendo.

¿Cómo agradecérselo como es debido y asegurarme a un tiempo de que no volverá a traspasar otra vez la misma línea? No tengo ni idea, ni la menor idea, y me parece un malabarismo imposible mientras esté en el apartamento de Chris llevando su bata puesta y deseando que estemos desnudos de nuevo. En realidad, sólo tengo una opción: disfrutar del desayuno que me va a preparar este inteligente y atractivo pintor, y buscar el momento adecuado para sacar el tema. Y tengo que buscarlo porque debo agradecerle la comisión que voy a recibir gracias a él.

Aspiro y suelto el aire al enfrentarme a esa verdad que hay dentro de mí y que reprimo con demasiada frecuencia. Aunque he aceptado vivir con pocos recursos, la oportunidad de tener algo de dinero, de perseguir mi sueño, me parece emocionante. Casi tengo miedo de creer que es verdad hasta que tenga el dinero. Y Chris... Chris ha hecho esto por mí. Le debo más que una expresión verbal de agradecimiento, y se me ocurren todo tipo de alternativas. Si me lo permite. A pesar de ser una persona que se muestra muy amable y cariñosa, el verdadero Chris es cauteloso y comedido.

De repente, estoy deseando volver a estar con mi enrevesado artista —bueno, mío aunque sólo sea por un rato— y me aparto de la puerta para mirarme en el espejo. Pero ¡vaya!, parezco una criatura de Noche de miedo. Llevo todo el pelo revuelto y el único maquillaje que me queda es el rímel corrido bajo los ojos. Genial. Estoy con el hombre más atractivo que he conocido jamás y unos mapaches se han arrastrado por mi pelo y se han instalado bajo mis ojos. Además, llevo mucho tiempo aquí pensando y Chris vendrá a buscarme.

Revuelvo el bolso en busca del cepillo y me detengo al dar con uno de los diarios de Rebecca. Trago saliva con dificultad mientras recuerdo la entrada con la que he soñado esta mañana justo antes de despertarme. No. Más que soñar con ella, la he revivido. Me angustia pensar lo vívidamente que he evocado las palabras de otra mujer en forma de fantasía mientras Chris estaba a mi lado escuchando quizá mis suspiros, gemidos y quién sabe qué más.

Respiro hondo, cojo el diario y lo coloco sobre la encimera del baño. Lo miro y apenas puedo contener las ganas de leer la entrada en cuestión. Cada vez que vuelvo a leer una página, el contenido cobra más sentido y las piezas del rompecabezas de Rebecca se van colocando en su lugar. Desecho la idea y tomo el cepillo.

Me lo paso por el pelo a toda prisa y me planteo si debería maquillarme, pero decido lavarme la cara y ponerme crema hidratante. Si me maquillo, se notaría demasiado que me estoy esmerando. Pienso en el beso de Chris que tanto deseaba y que se me negó, y siento una enorme necesidad de lavarme los dientes. Desesperada, decido hacerlo con el dedo y con agua. Sorpresa, sorpresa. Es tarea inútil. No tengo pasta de dientes. Cojo un poco de papel, me froto los dientes y me los vuelvo a enjuagar.

Sin más dilación, me doy por vencida y salgo del baño. Me detengo delante de la mesa, suelto el bolso y recojo los platos y las copas que dejamos allí. Me dirijo cargada a la cocina, de la que de momento no sale ningún olor a comida.

Cruzo el arco que hay entre el salón y la cocina y no veo a Chris, pero hay una enorme isla rectangular de mármol gris y negro con unos preciosos estantes de madera gris por encima y por debajo. Siguiendo el sonido de un movimiento, avanzo hacia una esquina que tuerce hacia la derecha en lo que parece ser parte de una habitación en forma de L, no sin antes detenerme a contemplar en un rincón un comedor ovalado, a un nivel más bajo que el resto de las estancias y rodeado de ventanas del suelo al techo y más vistas impresionantes de la ciudad. Me encanta esta cocina. Me encanta todo lo que he visto de esta casa hasta el momento.

Giro hacia el final de la L y veo una habitación rectangular que tiene a un lado una encimera y un fregadero de acero inoxidable. Enfrente hay otra encimera donde se encuentran la cocina, la nevera y el atractivo propietario del apartamento, que está cogiendo sal, pimienta, platos y demás cosas que necesita y colocándolas en un rincón junto a los fogones.

—Esta cocina es el sueño de todo cocinero —afirmo, mientras dejo los platos en el fregadero que tiene enfrente.

—Venía con el apartamento, así que no vayas a pensar que soy un experto cocinero. —Abre la elegante nevera de puertas dobles y pone huevos y queso en la encimera—. No en vano conozco a todo el personal de los restaurantes locales.

Me sitúo al lado de la encimera que hay frente a la de la cocina, donde él está trabajando, y observo cómo casca varios huevos en un cuenco. Sus manos atraen mi mirada y no puedo evitar pensar en la habilidad con que han tocado mi cuerpo y en la habilidad con la que agarra el pincel. En la habilidad con que me ha llevado al límite y luego se ha hecho conmigo.

Me mira y siento como si me estuviera leyendo el pensamiento. Una parte de mí arde en deseos de atreverse a aceptar lo que me hace sentir, pero la persona que era antes —¿mi verdadero yo?— se apresura a esconder sin razón aparente lo que estoy pensando.

—Yo sólo sé comprar en la sección de congelados de la tienda —suelto—. Mi madre era... Nosotros... no cocinábamos.

Bate los huevos en un cuenco y añade leche, sal y pimienta.

—¿Tu madre estaba demasiado ocupada como para cocinar o es que no le gustaba?

«¿Cómo me he permitido iniciar esta conversación?»

—A mi padre no le gustaba cómo cocinaba, así que no lo hacía.

Él apoya una mano en la encimera.

—¿Cocinaba él?

—Ah, no. Mi padre no hace tareas domésticas.

Enciende el fuego y vierte un poco de aceite en una sartén.

—Entonces, ¿quién cocinaba? ¿Tú o algún hermano tuyo?

—Soy hija única y no sé cocinar.

Él me mira con curiosidad y sé por qué lo hace. Estoy complicando una cuestión muy sencilla porque siempre complico todo lo que tenga que ver con mi padre.

—Teníamos un cocinero.

Su sorpresa hace que me arrepienta de haberme metido en esta conversación y me dirijo hacia la cafetera que tengo enfrente.

—No estoy haciendo mi trabajo.

Él duda un momento y creo que quiere presionarme en busca de más información, pero por suerte parece cambiar de idea.

—Pues ése era el trato. Yo cocino, tú haces el café.

—Sí, mi capitán —respondo con un saludo burlón y, al ir a coger la lata, leo la hora verde brillante en la base de la cafetera plateada y negra. Son las siete y media. Demasiado temprano para angustiarme por confesiones de dramas familiares que no tengo intención de hacer.

Dejo la tapa a un lado y, al aspirar el aroma del café, me acuerdo de Ava por un instante. Ella olía a café cuando la abracé en la galería. O yo estaba borracha y tenía la nariz tan sobrecargada como la bocaza que dejó escapar eso de «pelea de gallos».

—Huele a... Cup O’Café.

—Ni de cerca —replica Chris, que se coloca a mi lado de forma que su hombro roza el mío. La oleada de excitación que genera me abruma, pero al mismo tiempo agradezco la rapidez con que desata el nudo que tenía en el estómago. Mi piel ya no está en contacto con la suya pero, aun así, esto es lo que me provoca.

Huele los granos y me pasa la lata para que los huela yo también.

—Es el aroma de una mezcla francesa hecha por Malongo en París. Siempre me la traigo cuando vuelvo a Estados Unidos. Me encanta.

—Estoy deseando probarlo —digo, y lo digo muy en serio. A él le encanta el café, la pizza y Tom Hanks. Y a mí que le apasionen tantas cosas. ¿Yo entre ellas? ¿Por el momento al menos? «Lo asumiré», decido. Su pasión es contagiosa.

—Cuatro cucharadas para una cafetera —me informa.

Asiento y me pongo a trabajar mientras dos sartenes crepitan detrás de mí.

Estoy vertiendo el agua en la cafetera cuando me llama la atención lo totalmente inesperada y cómoda que me resulta esta experiencia casera con Chris. El hecho de que confesara antes que nunca llevaba mujeres a su casa se presta a la suposición de que esto es nuevo para él también. ¿Nunca lleva mujeres a casa? Seguramente quería decir que rara vez lo hace, ¿no?

Echo un vistazo a las tortillas, aún sin rellenar ni doblar, que tienen una forma perfecta.

—Para mí eso es obra de un experto cocinero.

Él me mira con ojos rebosantes de buen humor.

—Me estás sometiendo a mucha presión.

Resoplo.

—No me pega nada que te sientas presionado a la hora de hacer algo.

Tuerce los labios pero no lo niega. Es una persona segura de sí misma. Lo que guarde en su interior, sea cual sea el daño, no le ha hecho perder la seguridad.

Me muestra varias verduras antes de echárselas a la tortilla.

—¿Cebollas y pimientos?

—¿Por qué no? No tengo cepillo de dientes. Ya soy letal.

Se ríe, de él sale un sonido profundo y virilmente atractivo que me hace retorcerme de emoción. Tengo hambre de él, no de tortilla.

—Llama a recepción si quieres —sugiere—. Funciona casi como un hotel. Consiguen todo lo que les pidas.

—Vaya. —Estoy sorprendida pero también encantada—. ¿Cómo les llamo?

Él hace un gesto hacia su izquierda.

—El teléfono que hay en la pared justo detrás de la nevera comunica directamente con recepción. —Eufórica ante la idea de conseguir un cepillo de dientes, me dirijo al teléfono y me apoyo en otra pequeña encimera con la intención de levantar el auricular, pero no me atrevo.

»¿Quién les digo que soy?

Dejando la comida, Chris se coloca delante de mí y su cuerpo grande y maravilloso se pega al mío, sus caderas presionando de manera íntima las mías. Me excito al instante, pero, claro, estoy convencida de que siempre voy a estar así con este hombre.

—¿Quién quieres decirles que eres? —Hay un desafío indudable en sus palabras.

Ay, mierda, le está volviendo a cambiar el humor y otra vez estamos caminando por el lado oscuro. A este paso me gano un azote. Mis dedos se curvan en la pared dura y cálida de su pecho. Me está poniendo a prueba y no le estoy siguiendo el juego. Si algo he aprendido desde que dejé atrás a mi padre, y, sí, a Michael también, es que yo soy yo. No puedo ser nadie más, ni pienso intentarlo por Chris por muy atractivo que sea.

—No quiero decirles nada —digo—. No es asunto suyo.

Él me observa con rostro impenetrable, pero me siento en el ojo de un huracán. Lo que detecto de su reacción a mi respuesta es pura reprobación.

—Cuando te dije que no traigo mujeres a casa, Sara, quise decir que nunca lo hago. Y quise decir también a ninguna.

Otra afirmación inesperada que asumo que tiene que ver con la llamada a recepción y que de algún modo está aún por explicar. Siento que me estoy sumergiendo en aguas turbulentas y me pregunto si debo nadar hasta la orilla, o digamos más bien hasta mi propio apartamento.

—Sí —le respondo—, lo has dicho. Y si sigues insistiendo asumiré que es tu manera de decirme que me vaya.

—Te lo digo porque quiero que entiendas lo mucho que quiero que estés aquí.

—Ah. —Quiere que esté aquí. En cierto modo lo sé, pero que lo haya dicho me sorprende y me agrada demasiado como para que sea bueno para mí.

—Quiero que quieras estar aquí —añade.

Sorprendida otra vez, detecto más que oigo un toque de vulnerabilidad en su voz. Inclino la cabeza y lo observo. Sí. Se siente inseguro y me da la impresión de que no está acostumbrado a sentirse así.

—Sí quiero —susurro—. Quiero estar aquí.

—Bien. —Me pasa dos dedos por la mejilla y me coloca el pelo detrás de la oreja, provocándome escalofríos en el cuello y la columna. Estoy abrumada y me tiembla el cuerpo. Nunca en la vida había reaccionado así con ningún hombre y estoy intentando comprender qué es lo que él tiene que me afecta de manera tan profunda. He conocido a hombres guapos. He conocido a hombres con poder y con talento. Pero ninguno como éste. Ninguno tan complejo e irresistible hasta extremos irracionales.

—No te va a gustar todo lo que soy, Sara —murmura con aire enigmático.

—¿Otra advertencia? —lo amonesto—. Tú estás ya por encima del cupo, y, llegados a ese punto, las advertencias no sirven para nada.

—No es una advertencia. He dejado ya de advertirte; de lo contrario, no estarías aquí.

—Ya has lanzado varias advertencias desde que llegamos ayer por la noche.

—Sí —admite—, supongo que sí. Así que, ya puestos, podría hacerte una más.

—¿La última?

—Seguramente no.

—¿La última de hoy?

Ignora mi pregunta esperanzada.

—Nada ha cambiado, Sara. Sigo sin ser el tipo que te ofrecerá una vida de color de rosa.

—Gracias a Dios.

—Estoy tan lejos de eso como puedas estarlo tú. Más pronto que tarde, empezará a disgustarte lo que descubras sobre mí.

Mis manos se abren sobre su pecho, estirándose sobre los fuertes músculos.

—¿Significa eso que me invitas a descubrirlo por mí misma?

Cierra los ojos con fuerza y parece luchar por encontrar una respuesta antes de clavarlos en los míos.

—A mi pesar y porque por lo visto soy incapaz de separarme de ti.

«¿Chris Merit es incapaz de separarse de mí?»

—Lo que pase entre nosotros queda entre nosotros, Sara —afirma antes de que pueda formular una respuesta—. Necesito estar seguro de que lo entiendes. Soy una persona intrínsecamente reservada, tengo mis razones para ello y no van a cambiar. No permitas que mis amistades en el vecindario y este bloque con servicio de habitaciones te hagan pensar lo contrario. Yo elijo quién sabe qué sobre mí y el personal que me ayuda a que eso siga siendo así.

Me pregunto si está tan harto como yo por haber permitido entrar en su vida a personas inadecuadas o si es más inteligente de lo que yo lo he sido. ¿No llegó a darles una oportunidad?

—Me gusta que seas reservado. De hecho, si no lo fueras, yo no estaría aquí, Chris.

Nos miramos el uno al otro y su escrutinio es tan intenso que siento como si se estuviera arrastrando dentro de mí en busca de mi alma para comprobar que lo que he dicho es verdad. ¿Quién o qué lo volvió tan desconfiado? ¿Quién o qué le hizo daño? ¿Importa realmente? Me identifico con él mucho más de lo que jamás pude imaginar. Lo entiendo más allá de eventos y nombres y lugares.

Levanto la mano y le acaricio la mejilla.

—Pase lo que pase entre nosotros queda entre nosotros. —Mi voz es suave, ronca. Este hombre me influye a niveles que no puedo ni empezar a comprender.

Sus ojos se estrechan y suavizan, y veo cómo la tensión se borra de su rostro y las motas doradas cobran vida en sus ojos. La atmósfera que nos envuelve cambia y siento en el estómago una oleada de deseo que ya no es nueva y que crece y amenaza con consumirme. De pronto, mi pánico se dispara de forma inesperada e intensa. No quiero desayunar, ni estos pocos minutos de normalidad: me doy cuenta de que anhelo su potencial pérdida por alguna razón que no logro identificar.

Me pone las manos en la cintura, agarrándome a través del fino algodón, y su rostro refleja que él también está pensando en lo cerca que estoy de quedarme desnuda.

Su vista desciende hasta la abertura de la bata y mis pezones se tensan y duelen al instante.

—¿Sabes lo mucho que te deseo ahora mismo? —pregunta, deslizando los dedos por el escote de la prenda y tirando de él hacia bajo.

Lo deseo. Lo deseo tanto como deseo seguir respirando, pero una voz en mi cabeza grita: «Todavía no. No hasta después del desayuno».

Me cierro la bata y luego poso la mano contra su pecho para detenerlo.

—Ay, no. Nada de esto o aquello o lo que sea que podamos hacer. No hasta que me des cafeína, me des de comer y dejes que me lave los dientes. —Descuelgo el teléfono de la pared—. ¿Se están quemando los huevos?

—Apagué el fuego —dice entre risas, con un sonido grave y sensual que se mezcla con el tono de llamada del teléfono. Se inclina para besarme en la oreja y siento su respiración en el cuello—. Porque pensaba que lograría excitarte. Supongo que tendré que intentarlo con mayor ahínco cuando hayamos comido. —Se aparta de mí y entonces escucho la voz de una señorita en el receptor.

—¿Puedo ayudarle en algo, señor Merit?

Me quedo mirando los anchos hombros de Chris mientras se afana con la comida. Me ha dejado sin respiración y con ganas. Me pregunto por qué diablos habré pensado que el desayuno era importante.

—¿Señor Merit? —pregunta la mujer al teléfono, haciéndome salir de golpe de mi ensoñación.

—Sí, hola. El señor Merit necesita pasta de dientes y un cepillo, por favor.

—Por supuesto —responde—. Se lo enviaré enseguida.

Cuelgo, me encamino hacia la cafetera y saco dos tazas del armarito situado justo encima. Miro a Chris mientras sirve dos platos con sus creaciones y me sonríe con los ojos llenos de picardía y diversión. Es consciente de que me ha dejado sofocada y eso le encanta.

—Me gusta verte con mi bata. —Mueve una ceja—. Y más aún sin ella.

Siento calor por todo el cuerpo y no proviene precisamente de la cocina. Es tan atractivo y encantador...

—Estaré mejor duchada y vestida como tú.

—Es cuestión de opiniones.

Estoy entusiasmada con sus atenciones. ¿Cómo no iba a estarlo una mujer que recibiese un piropo de Chris Merit?

—¿Cómo te gusta el café?

—Con mucha crema. Está en la nevera.

Me echo a reír y él frunce el ceño.

—¿Qué tiene de divertido que guarde la nata en la nevera?

—Esperaba que dijeses que te gusta solo. Ya sabes. El motorista, el artista cool. Pensé que querrías el café tan fuerte y negro que te hiciera crecer más pelo en el pecho.

—Como seguramente habrás notado, tengo pelo de sobra en el pecho y el veneno me gusta con azúcar.

Un extraño comentario, como tantos otros suyos. Supongo que tienen un significado oculto. Me pregunto si estará conmigo el tiempo suficiente como para que yo llegue a comprenderlo y descubro que deseo que sea así. Mi promesa de vivir el momento con Chris se está convirtiendo en un deseo por vivir el siguiente.

Él llevaba razón. Es peligroso. O quizá no dijo «peligroso». No estoy segura de por qué me ha hecho tantas advertencias, pero lo diré por él: es peligroso y nunca en mi vida he anhelado tanto vivir al borde de un precipicio.
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UNOS minutos más tarde, me llegaron el cepillo y la pasta de dientes a través de un conducto que hay en la pared junto a la nevera y que se asemeja a un cajero automático. Corrí a cepillarme los dientes antes de comer, cosa que a Chris le pareció muy divertida, y regresé.

Ahora estoy sentada con Chris a la mesa de la cocina y cada uno tiene delante un café endulzado con una crema de avellana que al parecer no es fácil de encontrar en París y que además es una de sus favoritas.

—Nunca lo había probado con avellana —confieso—. Soy más bien una chica convencional. —Esta estúpida afirmación se me escapa antes de que pueda retenerla.

Chris tuerce los labios.

—Bueno, yo aspiro a acabar con ese convencionalismo. —Señala mi taza con la barbilla—. Pruébalo.

Ay, santo cielo, tenía que entrar al trapo, pero he sido yo quien lo ha provocado. Me pregunto qué significa para él ser convencional. ¿Tenerme contra esa ventana? ¿Eso era convencional? No para mí, pero llevo mucho tiempo siendo convencional y por fin me estoy permitiendo pedirle más a la vida.

—O, si lo prefieres, en lugar de beber puedes decirme lo que estás pensando —sugiere Chris.

—Ah. —Parpadeo y me doy cuenta que estoy pensando demasiado y, obviamente, sobre el comentario que acabo de hacer de los convencionalismos.

—No. Creo que no voy a compartir esos pensamientos.

Él me mira intrigado, pero lo ignoro y, como toda respuesta, doy un sorbo al café con crema caliente con sabor a avellana.

—Está bueno. Muy bueno.

Su rostro expresa aprobación y el tono de su voz es todo sexo y sugerencia.

—Sabía que en tu futuro habría algo más que convencionalismos.

Me arden las mejillas ante lo insinuante de la observación.

—Y ella se sonroja como buena maestrilla —comenta él—. Eres una enorme contradicción con patas, ¿verdad, Sara?

Por supuesto, tiene razón. Siento como si nadara entre dos orillas: la de una vida sencilla e insulsa y la de una vida oscura y erótica. Y no puedo alcanzar ninguna de las dos. Me encojo de hombros como respuesta.

—Supongo que lo soy.

—Supongo que lo eres.

Mientras comemos, se instala entre nosotros una tensión sexual, y tengo más hambre de lo que pensaba porque el primer bocado me despierta el estómago y las papilas gustativas.

—Yo diría que podrías participar en el programa Top Chef. La tortilla está buenísima.

—Las tortillas son muy fáciles de hacer, es difícil que salgan mal.

—Eso es que no has probado las mías —le aseguro. Entonces, él se echa a reír y yo suspiro y miro por la ventana. La ciudad es un lienzo matutino pintado con un cielo azul claro y brillante, kilómetros de agua y los bordes irregulares de las montañas y edificios aquí y allá conformando un cuadro completo y perfecto.

—Estar aquí es como estar en la cima del mundo y ser intocable. —Apoyo un codo sobre la mesa y descanso la barbilla sobre la mano para añadir con nostalgia—: Sin duda, supera a mi casa y sus vistas al aparcamiento. —Miro a Chris—. ¿Tu estudio tiene estas vistas también?

—Sí, luego te las enseño si quieres.

Me embarga la emoción ante la idea de ver dónde trabaja.

—Me gustaría muchísimo.

—La vista desde el estudio es la razón por la que compré la casa. Es una enorme fuente de inspiración para mi trabajo porque adoro esta ciudad. Es mi hogar y siempre lo será.

—¿Cuándo te mudaste a París?

—Mi padre nos llevó con él cuando yo tenía trece años.

Hago un esfuerzo por recordar cualquier cosa que haya leído sobre su familia aparte de noticias sobre su padre, pero no recuerdo nada.

—Y tu madre está...

—Muerta.

—Vaya. —Dejo caer el codo y me enderezo. Esa respuesta de una sola palabra me ha transmitido más cosas que muchas historias contadas de principio a fin—. Lo siento.

—Yo también siento lo de la tuya. —El sonido de su voz se atenúa y se torna serio.

Lo observo e intento descifrar su rostro impasible. Y estoy tan deseosa de comprender a este hombre que me atrevo a entrar donde seguramente no debería.

—¿Cuántos años tenías cuando ella murió?

Aguanto la respiración y espero una respuesta que no sé si me dará. Después de todo, ha confesado que no está dispuesto a compartir detalles de su vida privada con la mujer con la que... ¿sale? ¿Folla? No estoy segura. De hecho, hay demasiadas cosas sobre las que no estoy segura en este momento de mi vida.

—Un accidente de coche cuando yo tenía cinco años.

Suelta la información sin dudarlo, casi como si citara la historia de otra persona, pero yo lo veo como lo que es: un mecanismo de supervivencia. Conozco de sobra ese mecanismo. O encuentras un sitio donde colocar las cosas, donde manejarlas, o acabas destrozado.

—Yo tenía veintidós años cuando perdí a mi madre —le digo, sin ofrecerle palabras de consuelo. Yo ya las he recibido muchas veces. Sé que no ayudan—. Sufrió un ataque al corazón el día en que me graduaba en la universidad.

Me mira y compartimos un momento de comprensión, de pérdida, de saber que no hay nada más que decir. A los dos nos ha pasado algo horrible. A ambos nos horroriza el ronroneo consolador de los que descubren nuestra pérdida. Ambos lo entendemos y nos entendemos mutuamente. Sencillamente... lo entendemos. Corren los segundos y creo que he compartido más en estos minutos con este hombre, a quien conozco desde hace tan sólo unos días, que con nadie excepto tal vez mi madre. Nos entendemos el uno al otro como pocos pueden hacerlo.

Es Chris quien rompe el silencio al señalar mi plato cuando va a coger el tenedor.

—Come antes de que se enfríe mi obra maestra.

Asiento con la cabeza y, al unísono y sin mediar palabra, cogemos los tenedores y volvemos a comer en silencio, pensativos. Podría hacerle muchas preguntas, pero no las hago. Preguntas personales sobre su familia que sé que no puedo hacer ahora, si es que puedo hacerlas alguna vez. Él ya ha compartido conmigo más de lo que esperaba, igual que yo con él. Sin embargo, con esta nueva revelación sobre su madre, tengo más ganas que nunca de conocerlo.

—¿Por qué escogiste la pintura? —le pregunto—. ¿Por qué no un deporte o el piano como tu padre?

Su mandíbula se tensa. Es apenas perceptible, pero lo noto y me pregunto por qué. ¿Qué nervio he pinchado?

—Mi padre salió con una artista bastante famosa que decidió que yo necesitaba una válvula de escape que no fueran las peleas de patio de colegio en las que me estaba metiendo por mis accesos de ira.

—Espera. ¿Te peleabas? No tienes aspecto de peleón.

El caso es que dejó prácticamente aplastado a Mark, que parecía intocable, usando nada más que palabras.

—Era un adolescente. Estaba en un sitio nuevo y no conocía el idioma. Para los otros niños, yo era un intruso. Las opciones eran pelear o dejar que te dieran una paliza. No me gusta que me peguen. El problema era que, una vez que empecé a pelear, busqué razones para seguir haciéndolo. Yo estaba enfadado por estar en París y quería regresar aquí. El resultado fue que me echaron del colegio.

—Uf. Y tu padre ¿qué hizo?

—Él ni siquiera se enteró. Su pareja de entonces, la artista que te he mencionado, intervino y me hizo volver al colegio. Entonces, se sentó conmigo un día y me dijo que no sabía manejar mi enojo y que debía encontrar la forma de canalizarlo. Me puso un pincel en la mano y me animó a que hiciera algo que mereciera la pena mirar.

—Y ¿qué dibujaste?

Se ríe.

—A Freddy Krueger, de Pesadilla en Elm Street. Una de mis mejores obras hasta la fecha, debo añadir. Intentaba hacerme el listillo.

Me río.

—¿Tú? ¿Listillo? Jamás.

—¿Crees que soy un listillo?

—Pediste cerveza en una cata de vinos.

—Pero tienes que admitir que la evidente incomodidad de Mark no tenía precio.

Por mucho que me gustaría aprovechar esta oportunidad para hablar sobre los acontecimientos de la noche anterior, prefiero que siga hablando de sí mismo.

—No pienso alimentar la contienda entre tú y Mark. ¿Qué pasó cuando le enseñaste el dibujo de Freddy?

—Me dijo que seguía teniendo problemas con la ira pero que tenía muchísimo talento y que si no lo ponía a trabajar me echaría encima a Freddy Krueger.

—Y así empezó todo —le digo en voz baja. La historia me enternece, y me pregunto quién sería la artista que lo ayudó, pero ya he supuesto que Chris hace todo con una intención determinada, incluso el evitar mencionar su nombre.

—Y así empezó todo.

Me observa con interés, y, al ver que su mente está trabajando, se me eriza la piel como preludio al interrogatorio que me he ganado con todas mis preguntas.

—Entonces, Sara —empieza lentamente—. Dime. ¿Hasta qué punto es rico tu padre?

Aspiro y empujo hacia un lado mi plato. Él me ha contado más de lo que esperaba que me dijera, más de lo que asegura que no cuenta a nadie. No puedo negarme de ningún modo a contestar, y sé que a él no le interesa el dinero tanto como las razones por las que me aparté de él.

Subo los pies a la silla y me abrazo las rodillas, de forma que la bata se convierte en una capa, una especie de refugio.

—Es el director ejecutivo de Neptune Technologies.

Él arquea una ceja.

—¿Los de las redes de cable?

—Sí.

Se acomoda en el respaldo de la silla para observarme.

—¿Y vives en un sencillo apartamento con un sueldo de profesora?

—Sí.

—Hasta ese punto lo odias.

No es una pregunta, así que no respondo. Me levanto para coger la cafetera y luego vuelvo a la mesa. Le ofrezco la cafetera a él. Él me acerca su taza y yo se la lleno. Levanta la mirada hacia mí y sus ojos me miran inquisitivos.

—Gracias.

Asiento, lleno mi taza y luego dejo la cafetera en su sitio y me siento. Me echo la crema en el café y lo remuevo, evitando su mirada escrutadora.

—¿Hablas con él? —me anima, sin preocuparse por si me presiona como hacía yo en su lugar.

Doy un sorbo al café, sin prisas por ofrecer una respuesta, pero al final acabo confesando:

—No, y no hablo de él, Chris. —Y añado la palabra con la que él suele hacer hincapié—: Nunca.

Él ignora que evidentemente estoy suplicando que cambie de tema.

—En realidad, ¿cuándo fue la última vez que lo viste o hablaste con él?

—Me despedí de ambos en el funeral. —Doy otro sorbo al café y deseo que fuese una reconfortante taza de chocolate en lugar de un brebaje hecho con granos de café molido. Cuando bajo la taza, Chris me sigue mirando.

Parece desconcertado.

—Ella murió de un infarto, ¿verdad?

Asiento.

—Entonces, ¿por qué tengo la impresión de que culpas a tu padre de su muerte?

Aprieto los labios.

—Lo culpo por la vida miserable que tuvo.

De pronto, lo comprende todo.

—No aceptaste ni un solo céntimo. Te marchaste sin más.

—Sí. —Se me forma un nudo en la garganta—. Lo que me hace pensar en lo que sucedió anoche. No sé qué es lo que pasa entre tú y Mark, pero...

—No es una pelea de gallos —bromea, y podría jurar que está intentando parecer animado.

Me muero de vergüenza ante un recuerdo del que no puedo escapar.

—Todavía no puedo creer que dijera tal cosa.

—No somos enemigos —añade, en respuesta a algo que no he preguntado aunque pensaba hacerlo—. Es sólo que lo conozco y sé cómo funciona. No toleraba ni toleraré que te manipule.

—Soy una empleada que trata de abrirse camino en un puesto de trabajo fijo, un puesto por el que se paga más de lo que gana un becario en sala.

—Y tu desesperación por conseguirlo era patente. Él no puede manipularte. Si piensa que tienes algo que ofrecer, te dará una oportunidad en Riptide, pero sin las falsas ilusiones que te estaba generando.

—Mi padre es el mayor de los egoístas y sé manejarlo bien. Puedo apañármelas con Mark, Chris.

—No recibiste nada de tu padre, Sara. No supiste «manejarlo bien». Cualquier padre que se precie cuidaría de su maldita hija, por muy testaruda que se ponga negándose a aceptarlo. Mereces que te cuiden.

Enfadada, me levanto.

—No tienes derecho...

Él ya está de pie, se alza por encima de mí.

—Y ¿qué pasa si quiero tenerlo?

—No eres el tipo de hombre al que le gustan las novias, Chris, y por eso estoy aquí. No soy de esas mujeres a las que le gustan los novios. Nada de vidas de color de rosa, ¿recuerdas? Ambos coincidimos en eso. Insististe. Por lo tanto, puedes joderme a mí pero no puedes joderme la vida. Ésta es mi oportunidad de demostrar que puedo alcanzar mi sueño igual que tú has alcanzado el tuyo. Te agradezco la comisión. De verdad. Más de lo que tú crees, pero eso no cambia nada. Si no consigo algo más que dinero, me convertiré en el perrito faldero de mi padre, bebiendo su dinero a lengüetazos. —Tengo el corazón a punto de explotar—. Necesito vestirme e irme a casa. —Echo a andar.

—¿Ya vas a salir corriendo? ¿Con tanta facilidad te asusto?

Me detengo de golpe, molesta.

—No estoy huyendo —siseo, encarándome.

—A mí me parece que sí. La primera vez que aprieto un botón que no te gusta, saltas.

—Unos pocos orgasmos no te otorgan el control sobre mi vida.

—¿Sabes, cariño? Sé que estoy jodido. Pero, si piensas que el tipo que intenta protegerte en lugar de pisotearte es el que está intentando dirigir tu vida, es que estás tan jodida como yo. Alejarte de tu padre no es manejarlo. Es huir.

Golpea cada uno de mis puntos débiles.

—¿Quieres que me aleje de la galería y de Mark y a eso no lo llamas controlar?

Su rostro se torna sombrío y entonces se acerca a mí, me aprieta con fuerza contra su cuerpo y desliza la mano por entre mi pelo.

—Porque Mark quiere follarte, Sara, y yo no comparto. O estás conmigo o no lo estás. Decídelo ahora.

Apenas puedo respirar. Está celoso. Chris está celoso. Cuesta creerlo, y por eso lo deseo cada vez más, lo cual seguramente implica que tiene razón. Estoy jodida. Y eso ya lo sé. Pero se equivoca si piensa que me gusta que me pisoteen. Ya he pasado por eso, ya lo he hecho, y no pienso volver a meterme ahí.

—Si me quieres, Chris, acepta mi trabajo y apóyame.

—¿Qué crees que intentaba hacer cuando anoche le arrebaté a Mark el control que tenía sobre ti? Pero, maldita sea, Sara, dime lo que quiero escuchar. Dime que no lo deseas.

—No. Sólo a ti. —Y de repente me está besando, metiéndome la lengua, acariciándome hasta hacerme perder el sentido. Nos acariciamos por todas partes y nos besamos, y prácticamente ni me doy cuenta de que la bata ha caído al suelo.

—¡Joder!, me estás volviendo loco —gime. Me aprieta contra la pared, me acaricia los pechos, juega con mis pezones, me devora la boca.

Noto que se está quitando los pantalones.

—Date prisa —le suplico—, necesito...

Me besa.

—Yo también, cariño, yo también.

Y entonces, no sé cómo, lo tengo dentro. ¡Madre mía! Sí. Está dentro de mí, hinchado, duro, y yo ya no estoy sobre el suelo ni contra la pared. Me ha levantando y mis piernas rodean su cintura. Me embiste y me deja caer encima de él, y me empuja de tal modo que me estoy inclinando tanto que podría caerme, ya que sólo él me sujeta. Me rodea la cintura con el brazo, su poderoso cuerpo me embiste, su mirada lasciva recorre mis pechos, y me sujeta. No me dejará caer. Y ese convencimiento, esa certeza que proviene de algún recóndito lugar de mi interior, hace que me deje llevar. Me permito sentir y no pensar. Estoy perdida en la pasión, en el momento y en la forma en que empuja dentro de mí. El placer que me provoca crece y es más de lo que puedo soportar. Un orgasmo me recorre en una ráfaga intensa y repentina, y mi cuerpo se cierra alrededor del suyo. Él gime por el impacto, y, Dios, ese gemido es la excitación personificada. Siento el calor húmedo de su orgasmo y, al haber superado el mío, estoy lo suficientemente despejada como para deleitarme en la belleza de su rostro, que expresa el placer que le estoy dando. Estoy absorta en su contemplación, aferrada a cada segundo de su orgasmo, observando cómo poco a poco se va relajando la tensión de sus facciones.

Me abraza con fuerza y esconde la cara en mi cuello. Se queda así un buen rato, inmóvil, aguantando mi peso y el suyo. Miro hacia la ventana y me doy cuenta de que a nuestros pies están el mar azul y la espléndida ciudad, de que aquí me siento protegida como en ninguna otra parte, aunque sólo sea momentáneamente.

Chris me deja caer despacio hasta el suelo y me ofrece una toallita de papel que yo acepto con recato en un ataque de timidez. Así es, últimamente soy una pura contradicción. Él se pone los pantalones y luego coge la bata y me envuelve con ella.

—Me gustaría llevarte a un sitio y enseñarte algo que creo que te va a gustar —dice—. Y pernoctar fuera, si es posible.

¿Pasar una noche fuera con Chris? La idea me emociona más de lo que debería y me recuerdo a mí misma que esto no es más que una aventura. Disfrutar mientras pueda. No encariñarme. No enamorarme de él.

—¿Adónde? —pregunto.

—¿Eso es un sí?

Asiento.

—Sí.

—Entonces es una sorpresa, pero te gustará, te lo prometo. —Dirige la vista a un reloj—. Pero, si vamos a hacer todo lo que quiero hacer, tenemos que ponernos en marcha.

—Tengo que ir a mi casa a ducharme y a coger ropa. Ni siquiera tengo una camisa para el camino.

—Puedes utilizar mi ducha y dejar que yo me encargue de la ropa.

—Chris...

Me coge en brazos y grito.

—¿Qué estás haciendo?

—Llevarte a la ducha. Yo, Tarzán. Tú, Jane. Haz lo que te digo.

Me río de la estupidez y creo que si hay alguien contradictorio es él. Un hombre rudo, duro y viril y al mismo tiempo un osito. Pasamos por delante de la mesa del salón.

—¡Espera! Necesito el bolso.

Él da marcha atrás y se inclina lo suficiente como para que lo alcance.

—Mi falda...

—Te conseguiré ropa —afirma. Sube por los escalones del salón hasta el vestíbulo junto al ascensor y me mete por otro pasillo en el que ni siquiera me había fijado. Luego, asciende por unas escaleras en curva que desembocan en su dormitorio, que es espectacular. Una enorme cama negra sobre una tarima con una vista increíble, que sólo consigo ver de paso antes de que me deposite en el suelo de mármol blanco de un cuarto de baño tan grande como mi dormitorio.

—Te voy a dejar aquí sola y voy a cerrar la puerta, porque si me quedo contigo no salimos de aquí.

Abro la boca para protestar, pero es demasiado tarde. Me besa rápido y fuerte en la boca y luego sale de la habitación y cierra la puerta detrás de él. Estoy sola en el baño de Chris Merit y lo único que puedo hacer es sonreír.


21



UTILIZO el jabón y el champú de Chris: tienen un olor a sándalo almizclado que me recuerda a él y me hace desear que esté en la ducha conmigo. Las imágenes de las cosas que hemos hecho juntos, las conversaciones que hemos compartido me empapan por dentro como el agua caliente lo hace por fuera. Chris me confunde a todos los niveles posibles. O tal vez ya estoy confundida de todos modos. Hasta la semana pasada había logrado convencerme a mí misma de que tenía la vida resuelta. ¿Dejé que mi padre me venciera al dejarlo todo atrás? Una parte de mí dice que no. Huí siendo yo misma. Defendí aquello en lo que creía. Mi amor al arte había sido como el de mi madre, un pasatiempo frívolo, no una carrera. Mi papel hubiera sido el de mi madre, el de la servidumbre hacia mi padre, y, en mi caso, también hacia Michael.

Otra parte de mí, bueno, dice con tristeza que huí en lugar de enfrentarme a mi padre y pedirle que aceptase quien soy y lo que soy, no lo que él quería que fuese. Siempre deseé que mi madre se defendiese a sí misma, y ¿qué hice yo? Simplemente me marché. Huí. Chris tiene razón. No me extraña que deseara pegarle. Me ha hecho ver la cruda y amarga realidad de mis acciones. Me ha hecho desear haber sido más valiente, me ha hecho ver que he perdido cinco años de mi vida que no recuperaré jamás. Pero no quiero ver a mi padre. No quiero su maldito dinero. No puedo estar segura de si hoy sería la que soy, pero habría luchado por mi sueño en lugar de esconderme de todo. ¿No fue ésa la única razón por la que me fui? ¿Para ser yo misma? Aspiro y dejo salir el aire. Yo. Si ni siquiera me conozco...

Angustiada, cierro el grifo. Huí. No puedo negarlo. A la mierda, estoy enfadada conmigo misma. Pero puedo construir mi propia vida y tener éxito ahora que he decidido intentarlo. Tomo una resolución desde lo más profundo de mi alma, donde no había sentido nada en mucho tiempo... hasta que apareció Chris. Voy a aceptar lo que tengo ante mí, incluyendo este fin de semana con él. Chris es mi válvula de escape. Este nuevo trabajo es mi esperanza.

Abro la mampara de cristal, me envuelvo en una esponjosa toalla blanca que he encontrado en un armario y echo de menos mi ropa. Aunque Chris encuentre por ahí una camisa para mí, sin duda sabe que necesito más para el fin de semana. Vamos a tener que sacar tiempo para pasar por mi casa y la idea me incomoda. Mi casa. Mi pequeño agujero en la pared del tamaño de la habitación y el baño de Chris. No debería importarme, pero en cierto modo no puedo evitarlo.

Me acerco al espejo de aumento y enseguida doy con el secador, ya que está sobre la encimera de azulejos blancos y resplandecientes. Pero los productos para el cabello son importantísimos, así que abro el amplio armarito a ver si los encuentro. Están la maquinilla de afeitar eléctrica de Chris y varios artículos de tocador, incluyendo colonia y loción. Nada para el cabello. Él tiene un pelo estupendo, largo hasta la barbilla, así que seguro que utiliza gel o algún otro tipo de producto.

Empiezo a cerrar el armarito y vacilo un momento. Entonces, cojo la colonia y la pulverizo en el aire, que se llena del aroma familiar de Chris, cálido, maravilloso e intenso hasta extremos que jamás había experimentado con anterioridad. «Si piensas que el tipo que intenta protegerte en lugar de pisotearte es el que está intentando dirigir tu vida, es que estás tan jodida como yo.» Pues sí, eso creo. Exactamente. Lo estoy. Igual que él. Somos la destrucción que está a punto de acontecer entre ambos; él es una droga, como se refería Rebecca al hombre del diario, a la que ya soy adicta.

Desecho el pensamiento y vuelvo a colocar la colonia en el armarito. Ya que no hay productos para el cabello, decido maquillarme. Agarro el bolso, saco el diario para coger el maquillaje y lo dejo sobre la encimera, mirándolo como si fuera un artefacto explosivo.

—¿Dónde estás? —le susurro en voz baja, sin saber si me dirijo a ella o a mí misma. Me he perdido en su vida y me pregunto si quiero que alguien me encuentre. ¿Querrá ella que la encuentren allá donde esté? ¿Ha huido hacia una vida nueva como he hecho yo?

Pensando en Rebecca, me concentro en conseguir un aspecto agradable y natural y acabo aplicándome brillo de labios. Sin productos para el cabello, enciendo el secador y pienso que ojalá tuviese un poco de sérum reparador. Diez minutos más tarde, tengo el pelo seco y un poco alborotado. Mataría por una plancha para alisármelo.

Dejo caer la toalla, tomo la bata y me envuelvo con ella, dispuesta a ir a buscar mi ropa. Me detengo en el armarito y lo vuelvo a abrir para coger la colonia de Chris y echarme un chorrito. Aspiro su olor a tierra y sonrío. Me gusta oler a Chris.

Abro con cautela la puerta del cuarto de baño y no lo veo por ninguna parte, pero la puerta de su dormitorio está abierta. Mis pies desnudos pisan el suelo de madera y mi mirada se posa sobre la enorme cama. Encima hay al menos siete u ocho bolsas, todas de dos tiendas de primeras marcas que sé que están en el edificio contiguo. En el suelo hay una maleta de Louis Vuitton, cuya etiqueta seguramente marcaba un precio de dos mil quinientos dólares.

Se me seca la garganta y siento una opresión en el pecho. Me acerco a las bolsas y veo que están llenas de ropa, zapatos e incluso, sí, artículos de baño y una plancha para el pelo. Una plancha muy cara que deja la mía de oferta a la altura del betún.

He estado en la ducha quizás unos tres cuartos de hora y de alguna manera él ha salido a comprar a lo loco. O puede que haya llamado a la planta baja y el personal las haya pasado canutas. Son artículos caros, de miles de dólares.

El corazón me empieza a tronar en el pecho. Éstas son las tiendas en las que solía comprar. Tiendas que disfruté. Por supuesto, dejé atrás el dinero, pero no me ha resultado fácil llevar una vida más recatada. Encontré un lugar donde aparcar las ansias de más junto con todo lo que pudiera asociarse a mi pasado. Me había convencido de que estaba bien, de que no necesito todo esto. Que no me importaba. Pero, al ver todas estas bolsas, siento pena y sé que no es sólo por estas cosas tan bonitas, sino por todo lo que he dejado atrás, por lo fácilmente que mi antigua vida se ha olvidado de mí aunque yo no me haya olvidado de ella.

—Si hay algo que no te guste, lo podemos devolver a la vuelta.

Me giro y Chris está en la puerta, con uno de los hombros apoyados en la jamba, atractivo y viril.

—No puedo aceptar esta ropa, Chris.

Se aparta de la puerta.

—Claro que puedes.

—No, no puedo. —Siento que el pánico se está apoderando de mí.

Se detiene delante de mí.

—Sara.

—Sólo quiero pasar corriendo por mi casa y coger mis cosas.

—He hecho una reserva en un lugar especial. Tenemos más de una hora de coche por delante. Hay que ponerse en marcha ya.

—Chris. —Hay una desesperación en mi voz que no consigo reprimir—. No puedo aceptar estas cosas.

—Sara, cariño, si es por el dinero, eso no es problema. Quiero regalártelo todo. —Desliza las manos por mis mejillas y me coge la cara—. Llevas cinco años sin disfrutar de las cosas bonitas entre las que creciste. Déjame hacer esto por ti. Quiero hacerlo por ti.

—Chris...

—No puedes negarme que no echas de menos estas cosas.

—La vida más sencilla ya me va bien.

—Ésa no es la cuestión. Debes de echar de menos esto.

Estoy a punto de negarlo, pero él me mira con atención y es demasiado listo como para no adivinar la verdad.

—Ojos que no ven, corazón que no siente. Así es como se sobrelleva y no de esta manera.

Me pasa la mano por el pelo. Es tan tierno que me tengo que aguantar las ganas de reclinarme sobre él, consciente de que sería para menoscabo de lo que estoy defendiendo.

—Crees que te voy a acostumbrar a tener cosas bonitas para luego dejarte.

—Sé que lo harás, Chris.

Aprieta su frente contra la mía y me acaricia la cara.

—Ya te lo he dicho. Serás tú la que salga corriendo, no yo.

¿Yo? ¿Huir de él? No para de decirlo y eso me confunde, ahora más que nunca. El señor «nada de vidas de color de rosa» y nada de relaciones serias parece estar diciéndome que él está aquí para quedarse y yo no. Sus hechos y sus palabras no concuerdan, y dentro de mí está creciendo y tomando forma una necesidad profundamente arraigada. Una relación con Chris más allá del sexo se está convirtiendo en algo demasiado tentador como para ser seguro. No quiero enamorarme de él. No quiero convencerme de que entre nosotros hay algo más.

—Chris...

Me besa. Un beso largo, intenso y embriagador que me deja sin aliento.

—Vístete, cariño. —Me acaricia el cuello con la nariz y de pronto se aparta y me mira sorprendido—. ¿Te has puesto mi colonia? —Y su mirada erótica y ardiente acaba con mis objeciones acerca de los regalos.

—Sí —susurro—. Me gusta oler como tú.

Las motas amarillas de sus ojos verdes que tanto adoro se tornan casi naranjas.

—Me gusta que huelas como yo. —Me besa una vez más y su lengua roza la mía en una caricia intensa y seductora antes de apartarme de él—. Vístete antes de que te lo impida. —Se vuelve y camina hacia la puerta, cerrándola tras él.

Observo aturdida cómo se va, y mi confusión tiene visos de ser perpetua. Veo que quiere realmente que acepte esta ropa. Y, lo que es más, parece que quiere que me la quede para mi contento, no para el suyo. Aunque no me había permitido pensarlo al ver las bolsas, en el fondo temía que estuviese intentando ajustarme al molde adecuado antes de llevarme a un lugar público que conoce bien. Ya he pasado por eso, lo he hecho, he vivido en un lugar donde tenía que ajustarme a ciertos parámetros para exhibirme en público.

Pero no. No creo que Chris necesite que mi imagen sea perfecta para ir de su brazo. Veo que desea sinceramente hacer esto por mí y eso me conmueve. Es la primera vez, desde la muerte de mi madre, que me siento querida de verdad. Es importante para mí. Chris empieza a importarme. Tengo que aceptar los regalos.

Mi mirada se posa en las bolsas. Tal vez necesite estas cosas. Me motivarán para estudiar y ganarme un sitio en Riptide. Ya no es como antes, cuando no tenía esperanza alguna de obtener un ingreso extra. Sí. Soy buena en esto. Chris me está ayudando para motivarme.

Aun así, se me forma un nudo en el estómago conforme voy viendo las cosas y hago la maleta. Me encuentro con varios vestidos, un par de botas, unos botines, varios zapatos de tacón alto, ropa interior y artículos de tocador. La ropa interior es cara y bonita, y la sangre me arde al pensar en ponérmela para Chris. Dado que salimos de viaje y no tengo ni idea de adónde vamos, decido vestirme de manera informal acorde con la típica indumentaria de motorista de Chris.

Después de probarme varias cosas y escoger las que más me gustan, elijo un par de vaqueros negros ajustados y una elegante blusa beis con lentejuelas. El conjunto se completa con un par de botines de tacón alto. Como ropa interior opté por un conjunto de sostén joya color crema y tanga, al que le arranco una etiqueta que marca un precio desorbitado.

La plancha es un alivio y la utilizo enseguida. Además, descubro que también tengo un rizador para otro momento. Por ahora, gracias a la calidad de la plancha y a algunos productos que también había en las bolsas, mi pelo cae en elegantes y brillantes ondas color castaño sobre los hombros. Echo un vistazo a los dos tipos de perfume que me han traído, pero prefiero unas gotas de la colonia de Chris.

Cuando por fin estoy lista, me dirijo al salón llevando a remolque mi nueva maleta de Vuitton. Chris está sentado en una silla de cuero con las piernas sobre una otomana y un cuaderno de dibujo en la mano. En cuanto me ve, lo deja a un lado y se levanta.

—Estás guapísima, Sara.

—Gracias, no sabía bien qué ponerme.

Camina hacia mí, derrochando arrogancia y atractivo.

—Habrías estado perfecta con lo que hubieses elegido. Eres perfecta.

Nadie en mi vida me había dicho algo así excepto mi madre. Que sea él quien me lo diga ahora, y que lo diga mientras sus ojos ardientes brillan de reconocimiento, me conforta de un modo que va mucho más allá de las palabras.

Me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja, un gesto suyo al que me estoy acostumbrando aunque a pesar de ello tiemblo por la ternura del contacto.

—¿Lista para salir?

—Sí. ¿Adónde vamos?

Sus labios se curvan. ¡Dios!, tiene unos labios increíbles.

—Ya te he dicho que es una sorpresa.

El sentimiento que tuve en el dormitorio vuelve a surgir en mi interior.

—Chris...

—No me lo agradezcas. Sólo quédate conmigo, Sara.

—Estoy contigo. Quiero estarlo.

Sonríe.

—Bien. —Señala la salida con un gesto—. Nos largamos entonces, ¿sí?

Me río.

—Sí.

Nos dirigimos hacia el ascensor, yo tirando de mi Vuitton y él con una bolsa de cuero negro que carga sobre el hombro. El aire se llena de pura energía y emoción y nos miramos y sonreímos. Nunca he sentido este tipo de energía con nadie. Me siento ligera y libre. Esto es una aventura. Chris es una aventura.

Salimos a un garaje y enseguida veo no una ni dos, sino tres Harleys, y me detengo en seco.

—¡Santo cielo! Todas son tuyas, ¿verdad?

Él sonríe.

—Sí. ¿Te has subido alguna vez a una?

Niego con la cabeza.

—Pues eso tendremos que arreglarlo pronto. —Pulsa el mando de la llave y las luces del Porsche parpadean.

Nos acercamos al coche y me fijo en el Mustang clásico azul claro que está al lado.

—¿Éste también es tuyo? —pregunto, deteniéndome junto a él.

—Me gusta reformar viejos Mustang.

—¿Cuántos tienes?

—Cinco.

Lo miro sorprendida. Sé que tiene dinero. Sé que ha vendido mucha obra. Pero, aun así...

—¿Hasta qué punto eres rico, Chris?

Él se ríe a carcajadas y le brillan los ojos. Sabe que he copiado las palabras que utilizó cuando me preguntó por mi padre.

—Mi padre fue un músico de mucho talento y su oficio estaba muy bien pagado. Mi madre era Danielle Wright, fundadora de la línea de cosméticos que todavía existe.

¡Madre mía! Heredó una fortuna además de la que ya está haciendo por sí mismo.

—¿Eres el dueño de Danielle Wright Cosmetics?

—No me gustan las salas de juntas. La vendí hace años y reinvertí el dinero en cosas de mayor interés.

«Asombro» es una palabra que no describe lo que siento.

—Eres asquerosamente rico, ¿verdad?

Él ríe.

—Depende de lo que entiendas por «asquerosamente», cariño.

Mueve una ceja y abre la puerta del Porsche.

—No pareces tan rico. Quiero decir: está claro que tienes dinero, pero no te comportas como un rico.

—No sé si eso es un piropo o un insulto. —Pero no parece ofendido, más bien divertido.

Lo observo un buen rato, intentando ver en él algo que no haya detectado. Un atisbo de algo que lo haga parecerse a mi padre. O a Michael, que, por cierto, va montado en el coche de mi padre y actúa como si fuera un hombre de éxito hecho a sí mismo. Pero no veo nada. No trata a las personas como si estuvieran por debajo de él. De hecho, cuando me ha dado la ropa, se ha comportado como si le estuviese haciendo un favor y no como si fuese un honor que él me hubiese otorgado.

Me inclino hacia delante, me pongo de puntillas y beso su boca atractiva y perfecta.

—Es un piropo, Chris. En el sentido más amplio de la palabra.

Me aparto y detecto un destello de sorpresa en su rostro antes de entrar en el Porsche y dejar que el suave cuero absorba mi peso. Ha dicho que nunca actúo como él espera. Él nunca actúa como yo espero. Y, cuando Chris se sienta al volante y acelera el motor del 911 en un suave ronroneo, no relaciono el coche con mi padre. Me deleito en lo tremendamente atractivo y viril que es mientras saca el elegante vehículo a la carretera.

Zigzagueamos por varias calles laterales y Chris sintoniza la radio en una antigua canción de AC/DC, «Back in Black». Me echo a reír.

—¿Clásicos del rock? Supongo que es lo que pega con tu obsesión por los Mustang.

—Utilizo la música para pintar. Este tema me recuerda a un cuadro en concreto que pinté no hace mucho.

—¿Cada obra tuya lleva aparejada una canción? —Estoy encantada de poder indagar sobre su proceso creativo.

—Para algunas piezas, pongo la misma canción una y otra vez. Para otras, utilizo una recopilación de temas.

—¿Y esta canción a qué obra corresponde?

—A una de la serie Noche de tormenta en San Francisco, que vendí en una subasta el año pasado.

Empezamos a cruzar el Puente de la Bahía y comienzo a sentir curiosidad sobre nuestro destino, aunque no tanta como por Chris.

—«Un mar oscuro», le digo, sabiendo exactamente la obra de la que habla.

Me mira de reojo.

—Dominas tu especialidad y sus artistas, ¿verdad?

Sonrío y me hundo en el asiento, preguntándome si realmente conozco a este artista en concreto.

—Se vendió por una cantidad pasmosa de dinero, Chris. —Siete cifras.

—Sí —confirma—. Así fue.

Me vuelvo para mirarlo y observo su perfil.

—¿Qué se siente cuando alguien paga una cantidad de siete cifras por una obra tuya?

—Es como si le otorgaran validez.

No es la respuesta que esperaba.

—¿Seguro que no tienes más que superado lo de necesitar que te valoren?

Él dirige el coche fuera de la ciudad y entra en la autovía.

—Yo creo en soledad y luego ofrezco al mundo lo que plasmo en el lienzo. Y no todas mis obras se venden por cantidades desorbitadas. Hay muchas que no.

—Ganas millones al año con tu obra, Chris. Eso es mucho dinero.

—No se trata de dinero. De todas formas, dono la mayoría.

—¿Donas lo que ganas con las ventas?

—Así es.

—¿A quién?

—Hace unos años, me convencieron para que fuese a un acto que se celebraba en el Hospital Infantil de Los Ángeles y me impactó ver a todos esos niños tan valientes y a sus padres muriendo allí dentro con ellos. Supe que tenía que hacer lo posible por ayudarlos y lo llevo haciendo desde entonces.

Dona su dinero para salvar a niños moribundos. Este hombre tiene muchas capas: capas profundas, enigmáticas, maravillosas. Sé que está hecho polvo. Sé que no está bien. Sé que su necesidad de ayudar a los niños debe obedecer a que una parte de él está en carne viva y sangra. ¿Qué parte?

—¿Has adivinado adónde vamos? —pregunta antes de que pueda encontrar las palabras para expresar mi admiración por lo que está haciendo.

Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estamos en la Nacional 29 dirección norte.

—¿A Napa Valley? —Alucino, me va a llevar a una bodega para demostrarme que me apoya en mi carrera.

—¿Has estado allí alguna vez?

Me río.

—No. No bromeaba cuando dije que no sabía nada de vinos. Bueno, supongo que ahora puedo decir que tengo algunos conocimientos, pero no muchos.

—Lo arreglaremos —promete.

Mis labios se curvan. Voy a mi primera bodega. Siempre pensé que sería una experiencia fantástica.

—Estoy emocionada, Chris. Gracias.

Me coge la mano y la besa al tiempo que me mira de forma maliciosa.

—Estoy deseando tenerte a solas y bebida.

Me muerdo el labio.

—Con esa caballerosidad, obtendrás todo lo que te propongas.

—Cuento con ello.

—No has dormido mucho —comenta—. Quizá deberías echar una cabezadita y así podrás disfrutar de la escapada.

—¿Y tú? Has dormido menos que yo.

—He dormido suficiente. Descansa, cariño. Ten por seguro que éste es el único sitio en el que te voy a dejar dormir este fin de semana.

Sonrío.

—Me parece que me voy a echar una siesta. —Dejo que mis ojos se cierren y el suave zumbido del coche vibra a través de mí. Con Chris al volante, descubro que estoy más relajada de lo que lo he estado en mucho tiempo.
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—DESPIERTA, cariño. Casi hemos llegado.

Parpadeo y noto que Chris me ha puesto con cuidado la mano en el brazo.

—¿Adónde?

—Al hotel.

—Apenas recuerdo haber cerrado los ojos —confieso—. ¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?

—Media hora fuera de combate.

Suspiro y me incorporo, consciente de que mi estómago vacío gruñe mientras me estiro y veo el paisaje. Me quedo boquiabierta ante kilómetros y kilómetros de montañas y campiña.

—Es magnífico. Absolutamente espectacular.

—Son las montañas Mayacamas. Y sí, lo son.

—Me sorprende que no aparezcan en tus cuadros.

—No soy pintor de paisajes. Ya lo sabes. No puedo creer que nunca hayas estado aquí. Llevas viviendo en San Francisco desde que ingresaste en la universidad, ¿no?

Asiento.

—Sí, pero... es algo inasequible, impensable. —«Para mi sueldo de maestra», añado en silencio mientras mi mirada se topa con un hotel maravilloso y el nombre de éste en el cartel. AUBERGE DU NUIT, el hotel de los ricos y famosos como Chris. Recuerdo haber leído acerca de él en una revista que tiré a la basura porque me torturaba con todo lo que no podía hacer ni ver.

—Voy a hacer que estas cosas dejen de ser algo inasequible e impensable para ti, cariño. Espera y verás. —Acelera al entrar en el largo sendero que conduce al hotel y yo desecho la tensión que generan sus palabras. No voy a pensar en hacerme a la idea de cómo será cuando se vaya, porque se irá. Por una vez, vivo centrada en el momento y en el sueño que estoy persiguiendo.

Justo cuando el Porsche se detiene bajo el toldo de la entrada principal, un botones con un elegante traje negro me abre la puerta.

Salgo del coche y Chris hace lo propio por su lado.

—Me alegro de verlo, señor Merit —dice el botones a modo de saludo.

Chris rodea la capota y le lanza las llaves.

—No te vayas a dar una vuelta, Rich.

—No, señor —confirma éste sonriente, y Chris le entrega una propina que juraría que es un billete de cien dólares. La sexta parte de lo que gano a la semana sólo por aparcar un coche.

—El equipaje está en el maletero.

—Se lo subiré enseguida, señor —le asegura el botones—. ¿Va a organizar algún evento en la galería del que no me han informado?

—Esta vez no —responde Chris—. Por una vez, vengo de viaje de placer.

Me coge de la mano entrelazando sus dedos con los míos y se despide de Rich.

Caminamos hacia la recepción.

—¿Una exposición? —pregunto, incapaz de contener la curiosidad.

—Tienen aquí una galería de arte.

Mis ojos se iluminan.

—Parece que el vino y el arte van de la mano.

—Un poco demasiado para mi gusto —farfulla, y no es la primera vez que detecto vibraciones negativas ante esta asociación.

En la recepción nos tratan como reyes. Bueno, más bien a Chris. Me reconforta la forma en que me mantiene a su lado, tocándome siempre, como si no soportara estar lejos de mí.

Cuando entramos en el ascensor camino de la suite del ático y él se apoya en la pared y tira de mí hasta que estamos cadera con cadera, toda yo soy mantequilla derretida y chocolate fundido. Sin duda, es una estupidez lo que dijo Ella cuando conoció a su médico, pero en este caso resulta adecuado. Ella. La echo de menos y desearía tener noticias suyas, pero Chris desliza la mano por mi espalda, acercándome más, y mis pensamientos se vuelven bastante más empalagosos.

Me acaricia el cuello con la nariz.

—No puedo esperar a que estemos a solas.

Apoyo las manos en el muro firme de su pecho y levanto la vista hacia él, inspeccionándolo.

—¿No teníamos una reserva?

—Así es —vuelve a hablarme al oído y entiendo que hay cámaras y dispositivos de grabación. Por supuesto—. Y por ello te voy a follar duro y rápido. Luego iremos más despacio.

Ahogo un grito ante su atrevimiento y mi sexo se tensa y humedece mis braguitas. Duro y rápido. Ay, sí, por favor.

Las puertas del ascensor se abren con un sonido de campanillas. Me coge de la mano y prácticamente me arrastra por el pasillo. El camino se hace eterno, como si fuera el agujero de Alicia en el País de las Maravillas, hasta que desliza la tarjeta en la cerradura de la puerta y entramos. Antes de que pueda pestañear siquiera, estoy contra la pared y Chris aprieta de forma deliciosa su gruesa erección contra mi vientre mientras me devora los labios.

Gimo en su boca, ante su sabor lleno de deseo, de hambre de mí. De mí. Eso es lo que más me excita, más allá de las caricias de sus manos sobre mi cuerpo, sobre mis pechos y mis pezones. Cuánto se nota que me desea. Cuánto siento su necesidad.

—Nunca nadie me había hecho perder el control de esta manera, Sara. —La confesión se sella con otro ardiente beso, y, sí, me estoy derritiendo.

Llaman a la puerta.

—El botones.

—¡Joder! —exclama Chris entre dientes. Apoya la mano en la pared y noto que está intentando recuperar el control. De pronto, necesito con desesperación evitar que lo recupere. Tengo la súbita certeza de que el único modo en que llegaré a conocer a este hombre como yo quiero es haciéndome con el control.

—Vuelva más tarde —le digo en voz alta, y entonces lo beso en los labios al tiempo que deslizo la mano por su cadera y desciendo hasta su sexo para acariciarle la erección por encima de los pantalones.

Emite un gruñido desde el fondo de la garganta y aparta su boca de la mía. Sus ojos son dos lagos oscuros de turbulenta pasión. Está enfadado. Dios bendito. Está furioso.

—Una cosa es que yo pierda el control y otra muy diferente es que lo asumas tú, Sara. Y jamás permitiré que lo hagas. —Se marcha hacia la puerta y la abre al tiempo que silba para llamar la atención del botones.

Inmóvil en la pared, me quedo traumatizada. Es el Chris oscuro. El Chris peligroso y dañado que sigo olvidando que existe ha vuelto. ¿Qué ha pasado para que haya aparecido de pronto? Y, por todos los demonios, ¿por qué me excita cuando no debería hacerlo?

El botones está en la puerta con nuestras maletas y yo no me he movido. Noto que me mira y sé que debo de tener todo el pelo revuelto. No sé por qué, centro mi atención en la habitación y me fijo en todos los detalles. Me envuelve un techo embovedado y a mi derecha hay un salón y una cocina. A la izquierda, hay una cama de matrimonio de estilo California; enfrente, en una esquina, una chimenea de estuco, y más allá una terraza privada con vistas a las montañas.

La puerta de la habitación se cierra y Chris echa el pestillo. El corazón me retumba en el pecho. No puedo mirarlo. No creo que quiera que lo haga. No sé por qué. Es tan sólo una sensación.

Arrastra mi maleta hasta el centro de la habitación, abre la cremallera y saca un par de sandalias de tacón de aguja color crema que deja caer al suelo y un vestido de chiffon amarillo claro que coloca encima de la maleta tras cerrarla.

—Ponte esto.

Me obligo a mirarlo.

—¿Quieres que...?

—Sí.

Me humedezco los labios resecos. Muy bien. Quiere que me vista. Parece una buena excusa para huir y recuperarse, y vaya si la perspectiva me resulta atractiva. Me acerco a coger el vestido con intención de llevármelo al baño, dondequiera que esté.

—Aquí mismo —dice Chris—. Donde yo pueda verte.

Me quedo con la boca abierta e intento de nuevo que me aclare las cosas.

—¿Quieres que...?

—Sí, eso quiero.

Se sienta en la cama y me doy cuenta de que pretende mirar cómo me desvisto y me vuelvo a vestir. Se trata de dominar, de demostrar lo que tiene y yo no. Lo necesita. Lo necesita de forma hasta cierto punto imperiosa y yo no se lo voy a negar. Por razones que aún no comprendo, no me molesta dejar que me domine, pero en el fondo sé que eso me sitúa a cierta distancia. Es su muro, su barrera, su límite. Estoy empezando a preguntarme si alguna vez lograré vencer esa barrera. Pero, por ahora, me conformo con dejarlo vencer a él.

Trago saliva con dificultad. Tengo la garganta como el papel de lija y estoy húmeda y ansiosa. Estoy excitada por esto y por todo lo que hace Chris. Cojo el vestido.

—No —ordena—. Desnúdate primero.

Asiento, me apoyo en la pared para desatarme los botines y me los quito junto con los calcetines. Me mira las uñas de los pies pintadas de rosa, y, Dios, hasta la forma en que lo hace resulta excitante. Me desato los cordones que cierran el pantalón para luego deslizarlo por las caderas y las piernas, dejándome puesto el tanga color crema con abalorios dorados.

Lo siguiente es la camisa. Me la saco por la cabeza y la arrojo al suelo de modo que me quedo en ropa interior delante de Chris.

Me recorre con una mirada caliente e intensa y sus ojos se ensombrecen y entrecierran.

—Todo.

Palidezco.

—Pero...

—Todo. Quiero poseerte cuando lo desee. Y ambos sabemos que puedo hacerlo en cualquier momento y en cualquier lugar.

La piel me arde ante las implicaciones de lo que dice. Habla de hacerlo conmigo en público. Debería horrorizarme. Debería decirle que no. Sin embargo, mis rodillas flojean de deseo. Deslizo los dedos por las delgadas tiras del tanga y lo arrastro hasta el suelo.

La mirada de Chris sigue su trayectoria y luego viaja por mi piel, tocándome de forma tan ardiente que es como si lo hiciera con la mano. Salgo del tanga y no tengo intención de quedarme allí de pie a esperar la próxima orden.

Me desabrocho el sujetador y se lo arrojo.

—¿Estás contento ya? —lo desafío.

Él arquea una ceja y me parece descubrir un atisbo de sonrisa en sus labios. Pero puede que me equivoque.

—No me pongas a prueba, Sara. No te gustará el resultado.

—Igual sí. —Igual lo presiono para que me domine. Igual logro entrar en él y derribar el muro.

—No te gustará. —Sus palabras suenan duras y demasiado convincentes como para que me resulten cómodas.

Pero se levanta y grito de alegría para mis adentros. «Tócame. No me importa cómo, pero hazlo.» Se pasea a mi alrededor y se detiene fuera de mi alcance. Recoge el vestido sin dejar de recorrerme con la mirada. Mis pezones se contraen de doliente deseo bajo su escrutinio, como dos bolitas en tensión, y suplico que me bese cuanto antes.

Me tiende el vestido.

—Póntelo.

¿Que me lo ponga? ¿Sin tocarme? No puede hablar en serio.

—¿Ya?

—Ya.

«Sabes que tengo que castigarte.» Las palabras de Rebecca vuelven a mi cabeza. Me está castigando. En definitiva, me está torturando. Me está haciendo pagar un precio por atreverme a hacerme con el poder. Pero, en el fondo, llego a una conclusión. No me haría esto si no hubiese estado cerca de derribar su muro. Este dato es el que hace que la tortura sea soportable.

Cojo el vestido y noto que se cuida de no tocarme. Me meto el vestido de chiffon por la cabeza, y la seda me raspa los pezones y la piel. Estoy tan sensibilizada que podría correrme con el solo roce de su boca en el lugar adecuado. Y creo que, en este momento en concreto, ese lugar serían muchos.

El vestido queda en su sitio y los ojos de Chris no se apartan de los míos.

—Los zapatos.

Me los pongo y él camina a mi alrededor, inspeccionándome de forma cuidadosa y penetrante antes de detenerse ante mí.

—Precioso, cariño. Estás increíble.

Levanto la barbilla.

—Pero no lo suficiente como para follar ahora mismo.

—Más que suficiente, sólo que todavía no. —Se inclina y acerca la boca a mi oído, pero poniendo cuidado en no tocarme en ninguna otra parte—. Porque cuando lo haga estarás tan húmeda y excitada que serás mía y podré hacer lo que quiera. Y créeme, cariño, son muchas las cosas que quiero hacerte.

—Me estás castigando.

Me mira, y su mirada se suaviza cuando me roza el hombro con los nudillos. La piel se me pone de gallina.

—¿Te parece esto un castigo?

Me parece más bien felicidad en estado puro.

—No.

—Pues ahí tienes la respuesta.

Salimos al pasillo y Chris me coge de la mano y me mira a los ojos. Sé que nota el dulce alivio que siento cuando me toca. En sus ojos verdes baila una calidez ámbar, y me guía por el pasillo en un alarde de sensualidad masculina y poder absoluto. Estoy loca por este hombre. Activa todos mis resortes de la mejor de las maneras. Cada segundo que paso con él, me siento más viva.

Hay otra pareja esperando el ascensor y entramos tras ellos.

Chris se apoya en la pared y tira de mí para colocarme delante de él. Me ablando frente a la dureza de su cuerpo y él curva los dedos alrededor de mi cintura y me acaricia despacio. Mis pezones se tensan contra la delgada tela y me siento sumamente consciente de lo desnuda que estoy bajo el vestido.

El hombre que tengo enfrente baja la vista y halaga mi pecho con una mirada que hace que desee abofetearlo por la mujer que lo acompaña, así que me doy la vuelta en los brazos de Chris para darle la espalda.

—¿Adónde vamos?

—Visto lo ocurrido hace poco, me parece una buena idea comer algo antes de probar el vino.

—Sí. Por favor.

Suena la puerta del ascensor y dejamos que la otra pareja salga primero.

Chris me coge la mano y pulso el botón del ascensor para detener la puerta.

—Tengo que subir. —Bajo la vista hacia el vestido. Mis pezones se marcan de forma muy evidente.

Él tuerce el gesto.

—Había pensado pedir que te trajeran un chal y un abrigo por si refrescaba por la noche.

Me siento aliviada.

—Gracias.

—Deja que esta noche me haga cargo de todo. —Me echa el brazo por los hombros, suelto el botón del ascensor y salimos al vestíbulo. Dejar que Chris se encargue de todo. Es una idea emocionante y peligrosa. Me muero de ganas y no puedo evitarlo.
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NOS conducen a un comedor privado de forma circular. Chris me sujeta la silla y me acomodo cerca de una ventana oval que da a las verdes montañas y a un glorioso horizonte azul. Cuelgo el bolso en la silla y me quedo asombrada ante la vista.

—Es espectacular.

Chris ocupa el asiento bajo la ventana que hay frente a mí y se quita la chaqueta de cuero que se puso cuando salimos de la habitación.

—La comida también lo es, pero, como te voy a llevar a una bodega especial que sirve los vinos con fruta y queso, sugiero que comamos ligero. Podríamos tomar un brunch en el restaurante mañana antes de salir, si te parece.

—Sí, claro. Me parece perfecto. —Estoy derretida por lo romántico que es este lugar y por su forma de comportarse, pero me digo que no debo dejarme llevar. No se trata de un romance. Es una aventura sexual. Después de todo, no llevo ni bragas ni sujetador.

—¿Hay algo que te apetezca en particular? —me pregunta después de dejarme estudiar la carta durante un rato.

—Todo. Me muero de hambre. —Son casi las tres y no hemos comido desde por la mañana temprano.

Viene el camarero y Chris me mira arqueando una ceja.

—¿Has decidido?

—Sí. Ensalada Cobb para mí.

Él le entrega nuestras cartas al camarero.

—Una hamburguesa para mí. Hecha. Y tráiganos una botella de la selección de vinos recomendados, el Robert Craig zinfandel.

El camarero hace una pequeña reverencia.

—Enseguida, señor Merit.

—¿No vas a pedir cerveza? —le pregunto cuando el hombre se aleja.

—No es bueno mezclar alcohol, y tengo unos cuantos amigos por estos rincones del mundo que me arrancarían el pellejo si me viesen beber cerveza en lugar de vino.

Me sorprende mucho que conozcan a Chris aquí y que el camarero y el portero lo llamen por su nombre. De pronto, me siento mal. «Nunca traigo a mujeres a mi casa.» ¿Es aquí adonde las trae? ¿Aquí es donde bebe y cena con ellas y practica la sumisión sin braguitas?

—¿Con qué frecuencia vienes aquí?

—Un par de veces al año. —Me mira de forma sagaz y exhaustiva y estoy segura de que me está leyendo el pensamiento. Odio ser tan transparente, tener nudos en las entrañas y reaccionar como lo estoy haciendo. Me preocupa encariñarme con Chris y no quiero que me hagan daño.

Chris desliza un folleto desde el borde de la mesa hasta ponerlo delante de mí.

—Vengo por esto.

Miro sorprendida lo que parece ser un anuncio de la galería de arte del complejo y trago saliva al ver la lista de artistas, que incluye a Chris. He sacado conclusiones y se me ha notado.

—Y, para que te quede claro, Sara, hasta ahora, nunca había traído a una mujer aquí.

Lo miro sobresaltada.

—¿Nunca?

—Nunca.

—Entonces, ¿por qué estoy aquí?

—Dímelo tú. ¿Por qué has venido?

—Porque tú me lo has pedido.

—Estoy seguro de que muchos hombres han ansiado hacer una escapada contigo, incluso cuidar de ti, y tú los has rechazado.

Cierto. Apenas he salido con nadie desde que estaba en la universidad y las pocas citas que he tenido han sido un desastre.

—Y yo estoy segura de que hay muchas mujeres que han ansiado tener algo más contigo.

Él me observa durante un buen rato.

—¿Por qué cinco años, Sara?

Este sondeo inesperado me acelera el pulso.

—Creí que no hacías preguntas personales.

—Contigo he hecho muchas cosas que no hacía.

—¿Por qué?

—Porque tú eres tú.

—No sé qué significa eso.

—Ni yo, pero espero descubrirlo.

Siento en el pecho una extraña tensión. Una emoción. No quiero sentir emoción alguna pero él me la provoca de todos modos.

—¿Me lo dirás cuando lo descubras?

Sonríe, y su sonrisa es tan maravillosa que socava la tensión que hostiga mis terminaciones nerviosas.

—Serás la primera en saberlo. —Se torna serio rápidamente—. ¿Quién era, Sara?

—¿Quién? —pregunto aun sabiendo adónde quiere llegar.

—El hombre que te manipuló emocionalmente tanto como para volverte célibe durante cinco años.

Aparece el camarero y me libro de tener que responderle. No quiero hablar de Michael. Y no quiero recordarlo. Es agua pasada.

Nos pone dos copas delante y luego saca una botella de vino enfriado en una cubitera de plata. Empieza a descorchar la botella pero Chris lo ignora. Se reclina en el asiento y me mira de forma intensa e inquisitiva.

La botella está abierta y a Chris le sirven un poco para que lo pruebe. Él huele el vino y bebe un sorbo.

—Excelente selección —le dice al camarero—. Salude de mi parte al sumiller.

El hombre llena nuestras copas, hace una pequeña reverencia y se marcha.

—Sí, señor Merit, no dude de que lo haré.

Doy un sorbo a mi copa y en mis papilas gustativas estalla un sabor ácido a fruta con un toque de roble que me gusta bastante. Chris me mira fijamente.

—¿Quién era él? —Su voz es grave, tensa.

Aspiro con fuerza y dejo el vino sobre la mesa.

—El pasado. Déjalo estar.

—No.

—Chris...

—¿Quién era él, Sara?

—El niño prodigio de mi padre, el hijo que nunca tuvo. —La confesión se escapa de mi boca sin que haya decidido hacerlo de forma consciente.

—¿Cuánto tiempo estuviste con él?

—Seis meses.

—Y ¿hasta qué punto fue algo serio?

—Un anillo de compromiso.

La sorpresa brilla en sus ojos.

—Eso es bastante serio.

Me paso la mano por la frente tensa y, por una vez, me quedo sin palabras.

—¿Lo querías?

—No —respondo de inmediato, dejando caer la mano—. Me encapriché de él. Tenía cinco años más que yo, era un hombre seguro y con éxito. Era... todo lo que mi padre quería para mí.

—¿Y tu madre?

—Ella quería lo que mi padre quería. Yo apenas me reconozco en la persona que haría cualquier cosa por complacer a... ese hombre. —No consigo pronunciar el nombre de Michael, y no porque tenga aún algún vínculo emocional. Es sólo que me no gusta recordar en quién me convirtió o, mejor dicho, lo que dejé que hiciera de mí.

—¿Cualquier cosa?

Asiento con rigidez.

—Incluso cuando lo odiaba por ello.

—¿Estamos hablando de sexo, Sara?

Dejo que mis ojos se cierren e intento que mi fuerte y repentina inspiración abandone mis pulmones.

—Cualquier cosa.

—Así que la respuesta es sí. Te hizo hacer cosas que no querías hacer. —No me lo está preguntando.

Mis pestañas se separan de golpe.

—Porque era él y me trató como si yo fuera de su propiedad y me hubiesen puesto en la Tierra para su satisfacción personal.

Me analiza, impasible, con los rasgos tallados en piedra.

—Y yo, ¿cómo te hago sentir?

—Viva —le susurro sin dudarlo—. Haces que me sienta viva.

Un manto caliente de excitación nos envuelve.

—Igual que tú a mí, Sara.

La inesperada confesión de Chris me provoca un cosquilleo en el estómago. ¿Hago que se sienta vivo?

—Aquí tienen su comida —anuncia el camarero en un eficiente alarde de buen servicio en el momento más inoportuno.

Me coloca delante la ensalada, que es gigantesca, y luego le sirve a Chris la hamburguesa. Doy un sorbo al vino y su fría temperatura calma el calor que abrasa mi cuerpo.

—Este hotel tiene una carta de vinos impresionante —me comenta—. Y en la plantilla hay una experta en cata de vinos. Si quieres, puedo arreglarlo para que te dedique un tiempo mañana por la mañana.

—Me encantaría —digo, consciente de lo mucho que se esfuerza por demostrar que me apoya en mi trabajo. Vuelvo a pensar que importa. Chris sigue haciendo cosas que importan.

Empezamos a comer y él se pone a hablarme de los vinos de la región. Estoy mucho más interesada en los vinos que cuando me dedicaba únicamente a aprender nombres y bodegas.

—Para conocer un vino, una parte del proceso consiste en conocer la región donde se produce. El vino italiano es muy venerado por el suelo y el clima. Napa es uno de los pocos lugares capaces de competir en ese campo, al menos en mi opinión. El clima aquí tiene la calificación de «Mediterráneo». Sólo el dos por ciento de la superficie de la tierra es mediterránea. Veranos calurosos e inviernos suaves, y las uvas crecen durante todo el año.

—El clima permite que las uvas crezcan, pero ¿les cambia el sabor?

—Por supuesto. Hace diez millones de años, la colisión de las placas tectónicas generaron estas montañas y estos terrenos, junto con montones de erupciones volcánicas. El resultado es más de cien variedades de suelo y cada uno otorga un sabor y una textura diferentes al producto que se cultiva.

Impresionada con sus conocimientos, le hago un montón de preguntas mientras comemos.

—¿Cómo sabes tanto de vinos?

Algo rechina en el ambiente, una sutil tensión.

—Mi padre era un entendido en vinos en grado sumo, y, como ya te habrás dado cuenta, y a pesar de que mis preferencias son otras, el vino y el arte suelen ir de la mano con bastante frecuencia.

Su padre. Percibo cómo se tensa cuando su padre sale a colación y estoy casi segura de que es también la razón por la cual Chris prefiere la cerveza al vino.

—Su coche ha llegado, señor Merit —anuncia el camarero, que aparece junto a nuestra mesa.

—Enseguida salimos —responde Chris—. Cargue la cuenta a mi habitación.

Me sorprende la noticia.

—¿Es que no vas a conducir?

—Me resultará más fácil disfrutar del vino si contamos con un conductor sobrio que nos lleve de vuelta a la habitación. —Se pone de pie y se acerca para retirar mi silla y ayudarme a levantarme. De repente, me encuentro apretada contra él, con su mano amoldándome a su cuerpo, y añade en voz baja—: Y me resultará más fácil disfrutar de ti.

Salimos y me doy cuenta de lo mucho que puede cambiar el tiempo con tan sólo dos horas de viaje. En San Francisco sopla el viento frío de finales de agosto proveniente del océano, mientras que en Calistoga, que es la región de Napa donde nos encontramos, es otra cosa.

Hay una limusina aparcada en la puerta, y no me sorprende saber que es para nosotros. Aunque nunca he hecho una visita guiada a una bodega, sé que el paseo en limusina entre viñas es bastante común. Lo que no es tan común es que el botones te traiga un chal color crema cuidadosamente doblado y delicadamente bordado con cuentas.

—Por si tiene frío, señora. Creo que también necesitará un abrigo para el viaje de regreso a la ciudad. Se lo dejaremos preparado en la habitación. En la ciudad hace bastante frío.

—Gracias. —Me siento aliviada al ver la prenda. Aunque supongo que dentro de la bodega la temperatura será de unos veintisiete grados, temo que haya aire acondicionado y que el hecho de no llevar sujetador atraiga miradas no deseadas.

Chris sonríe al ver la expresión de mi cara y yo levanto la barbilla de forma desafiante y me echo el chal sobre los hombros antes de subir a un vehículo con gente que no conozco.

—¿Preparada? —pregunta cuando estoy bien tapada.

—Preparada.

El botones abre la puerta de la limusina y me deslizo hacia el otro extremo, al asiento junto a la ventana, donde descubro que estoy sola hasta que Chris se reúne conmigo. Se sienta a mi lado y la puerta se cierra detrás de él.

—¿No se nos va a unir más gente? —inquiero.

—Sólo nosotros —me informa. Me pregunto por qué me imaginaba que iba a ser de otro modo. Tiene dinero y un autoproclamado deseo de preservar su intimidad.

La ventana entre nosotros y el conductor baja lentamente pero estoy detrás de él y no puedo verlo a menos que me asome para mirarlo. Aspiro aire con fuerza cuando Chris desliza la mano por debajo de mi vestido y se instala en mi muslo desnudo, abriendo los dedos de manera íntima alrededor de mi pierna.

—Mi nombre es Eric, señor Merit —anuncia el conductor—, y seré su guía durante la visita. ¿Vamos a recorrer los viñedos, señor?

—Sí —responde Chris—. Estoy deseando mostrarle a la señorita McMillan cómo la bodega Chateau produce un vino capaz de competir con los mejores caldos de París. —Baja la mirada hacia mí y en sus ojos verdes hay calor suficiente como para quemar el asiento, a pesar de haber contestado con total naturalidad—. Chateau convirtió Napa Valley en la zona vinícola que es en la actualidad. En una cata a ciegas en París en 1976, los jueces, predispuestos a favor de sus propias bodegas, eligieron uno de los vinos de esta bodega.

Frente a nosotros desciende una bandeja, pero no puedo pensar en otra cosa que no sea en los dedos de Chris acariciándome perezosamente por debajo de la falda. Aparecen una botella de vino y dos copas y Eric explica deprisa:

—Es un Chateau Cellar cabernet sauvignon de 2002, uno de los buques insignia de nuestros vinos, obsequio de los propietarios para usted y la señorita McMillan, señor Merit, por todo el tiempo que lleva apoyando nuestro trabajo.

Chris se inclina hacia delante y llena las copas sin apartar la mano de mi pierna.

—Me aseguraré de hacerles llegar mi más sincero agradecimiento.

Levanta la copa y bebe, y luego me la pone en la boca.

—Pruébalo. —Con suavidad, me exhorta a separar las piernas un poco más y me olvido del vino. El motor de la limusina vibra y empezamos a movernos. Mi corazón retumba en mis oídos.

—Chris —suplico, y no estoy segura de si le estoy pidiendo que me toque o que se detenga. Creo que ambas cosas.

—Bebe, Sara —me pide él en voz baja, sin tregua en la voz. Él tiene el control, me sigue enseñando esta lección. El conductor está cerca, muy cerca, y Chris tiene intenciones de ir más allá de donde yo quisiera. Me está sacando del terreno en el que me siento cómoda, creo que me está poniendo a prueba otra vez. Me pone a prueba. Siempre me está poniendo a prueba y no estoy segura de qué es lo que puntúa o ni siquiera lo que se supone que tengo que conseguir.

Bebo por el mismo sitio por el que Chris ha bebido y noto un sabor dulce a ciruela. Chris me frota el sexo con los dedos y apenas consigo tragarme el vino.

—¿Cómo está? —pregunta.

—Bueno —susurro.

—¿Sólo bueno? —desafía, mientras acaricia con el dedo mi carne sensible—. Prueba a darle otro sorbo.

Se respira cierto peligro en el ambiente, el riesgo de que el conductor nos descubra es demasiado evidente. Nunca había hecho algo así en público y me asusta, pero lo más sorprendente es lo mucho que me excita.

Me trago el líquido rojo sangre y Chris desliza su dedo dentro de mí. Dirijo mi mirada al asiento que tengo delante, pero no puedo ver al conductor y él no puede verme aunque yo me siento como si pudiera hacerlo. Chris bebe de la copa de nuevo y luego la lleva a mis labios.

—Otro —ordena con voz suave y lacónica.

No va a permitir que me escape del coche sin salirse con la suya. De eso estoy segura. No quiero parar. No quiero ser la chica que nunca vivió el momento. «Viva», le dije sobre el modo en que me hacía sentir. Y lo hace. Tomo la copa y me lo bebo todo. Él ríe por lo bajo.

—¿Un poco de líquido para armarte de valor?

—Sí —confieso.

—¿Les satisface el vino? —dice Eric en voz alta.

Chris suelta la copa sin dejar de tocarme sin piedad.

—¿Le satisface el vino, señorita McMillan?

Lo fulmino con la mirada, subyugada por un orgasmo inminente que me afecta la voz y la garganta.

—Es... excepcional.

—Excelente —aprueba Eric con tono jovial—. Nos estamos acercando a la entrada a los viñedos. —Empieza a contarnos la historia de los terrenos, pero soy incapaz de comprender lo que dice. Es lo único que puedo hacer para no gemir mientras el pulgar de Chris juega con mi clítoris y desliza un segundo dedo en mi interior. El ansia que siento dentro se expande y florece. Voy a tener un orgasmo en una limusina y el conductor está prácticamente mirando. Esto no puede estar ocurriendo.

»Si mira a su derecha, verá una parte importante de la historia de Chateau, señorita McMillan —me indica—. ¿Ve el estanque?

—Sí —consigo responder con voz entrecortada y sin mirar. Mi cuerpo se tensa alrededor del dedo de Chris y empieza a agitarse. Clavo los dientes en el labio y me giro hacia la ventana para esconder el rostro, por miedo a que el conductor me vea por el retrovisor. Pero sigue hablando, contándome algo. Soy ajena a todo menos al estallido de mi cuerpo.

—¿No es una historia maravillosa? —pregunta Eric, rematando lo que estuviese diciendo.

—Sí —consigo decir, apenas capaz de hablar—. Es delicioso.

—¿Verdad? —insiste Chris, mientras sus ojos verdes me miran sombríos, calientes y maliciosos, acaricia los pliegues resbaladizos de mi piel sensible y saca los dedos despacio. Nuestras miradas se encuentran y me mira fijamente mientras se los lleva a la boca y se los chupa.

—Delicioso —murmura, y mi cuerpo se agita una última vez ante un acto tan descaradamente sensual.

—Me alegra mucho que estén disfrutando del vino —anuncia Eric.

Chris y yo nos miramos sorprendidos y nos echamos a reír. No sé cómo he pasado de una pasión prohibida y oscura a este momento tan divertido con él, pero hay algo de lo que sí estoy segura: nunca me había sentido tan viva.


24



TRAS un recorrido de tres cuartos de hora por los viñedos, me he tomado una copa de vino y me siento un poco suelta y acalorada por distintos motivos aparte del pícaro comportamiento de Chris. He disfrutado de la visita y he aprendido mucho más sobre vinos en el trayecto que en todo lo que llevo estudiado por mi cuenta.

La limusina llega al castillo. Se trata realmente de un castillo del siglo diecinueve, con yedras que trepan por los muros de piedra y enormes puertas de madera en forma de arco casi tan altas como el edificio.

—Lo rehabilitaron en los años setenta —nos dice Eric—, y las cien hectáreas que ocupaba la propiedad pasaron a convertirse en una moderna instalación de vinificación.

Sigo a Chris, que se desliza ya sobre el asiento, pero me detengo cuando el conductor se gira hacia mí y lo veo con claridad por primera vez. Tiene cincuenta y tantos años, el pelo gris y unos ojos azules inteligentes y perspicaces.

—Gracias por este trayecto tan maravilloso, Eric.

Inclina la cabeza.

—Ha sido un placer. —Me encojo ante sus palabras, porque, aunque su aspecto de persona instruida no delata nada, este hombre es demasiado inteligente como para no saber sobre placeres en el asiento trasero—. Disfrute del castillo, señorita McMillan.

Antes de abandonar la limusina, Chris arroja al asiento trasero la chaqueta que se había quitado hacía un rato. Lo sigo y comprendo la razón por la cual esa prenda se queda atrás. El día es aún cálido a pesar de que son las cinco de la tarde y el sol está bajo en el cielo: un cambio radical respecto a la ciudad fría junto al océano que he aprendido a amar.

Deslizo mi mano en la de Chris para que me ayude a salir del vehículo y me asombra la descarga de electricidad que sube por mi brazo con un contacto tan leve. Nuestras miradas se encuentran y sé que siente lo mismo que yo. Estoy casi segura de que a él también le ha sorprendido la facilidad con que nos alteramos mutuamente. Aunque supongo que dos almas perdidas en busca de una válvula de escape están llamadas a conectar.

Me tiro con cuidado del vestido y me pongo de pie. Chris tuerce la boca de tal manera que entiendo que está pensando en lo que hemos hecho en la parte de atrás del coche. Yo también.

Desliza la mano hasta mi codo y atravesamos una enorme puerta de madera más propia de una película de fantasía que de la vida real. Nos adentramos en la frescura de un vestíbulo de techos altos y muros de piedra.

Allí nos recibe una empleada, una joven muy guapa, de unos veinte años, con el pelo largo y rubio y un cuerpo menudo y sinuoso realzado por un traje color rosa pálido. Se queda mirando a Chris con admiración. Les tengo manía a las rubias. Siempre se la he tenido. Bueno, desde el instituto, ya que mi mejor amiga, que era de ascendencia sueca, captaba las miradas de todos los chicos con su larga cabellera rubia platino y las curvas que tenía en todos los lugares oportunos. Yo era mona y ella era guapísima. Esta guía hace que me sienta mona.

—Mi nombre es Allison, señor Merit —anuncia al tiempo que le ofrece la mano y él la acepta—. Es un honor tenerle con nosotros. Seré su guía durante la visita al castillo. —Me echa un vistazo rápido pero no me tiende la mano—. Bienvenida a nuestro establecimiento.

Chris desliza el brazo alrededor de mi cintura, como si detectase mi repentina inseguridad.

—Gracias, Allison. Ésta es Sara y ella es la razón por la que hoy estoy aquí. Quiero que sepa por qué este lugar es especial.

La mano que descansa sobre mi cintura es posesiva y protectora. El gesto me emociona. Cuando estoy con Chris, siento como si no existiese nadie más, y nunca nadie había hecho que me sintiera así. Mi temor a una competición de monas contra guapas se desvanece.

Iniciamos el recorrido y nos detenemos en varias salas de degustación construidas con estuco y muros de piedra. Todo está impregnado de un rico bagaje cultural. Terminamos el recorrido en una bodega donde hace frío, y enseguida me doy cuenta de lo escaso que es mi vestido y de la ausencia de ropa interior.

Allison nos conduce hacia las escaleras, y, antes de seguirla, Chris tira de mí hacia él al tiempo que le tapa la visión con la espalda.

—¿Tienes frío? —pregunta. Me acerca aún más y desliza la mano por mi caja torácica, bajo el chal, para acariciarme el pecho y jugar con mi pezón, ya de por sí erecto.

—Ya no —confieso sin aliento.

—Estás muy guapa esta noche, Sara. No puedo dejar de pensar en todas las cosas que te voy a hacer en cuanto se presente la oportunidad.

Cuando la oportunidad se presente, no cuando volvamos a la habitación. Control. Se trata de tener el control y antes casi se lo arrebato. No le ha gustado, y se está asegurando de que estoy a su merced. Aunque percibo lo mucho que necesita dominarme y me excita esa faceta suya, hay una parte de lo más profundo de mi ser que grita en señal de protesta y que no tiene intención de echar por la borda aquello por lo que he luchado durante cinco años: depender de mí misma.

—Quizá deberías pensar en lo que yo te voy a hacer a ti —lo desafío.

Sus ojos se oscurecen, arden, y me sorprende inclinándose hacia mi oído y susurrando:

—Eso lo llevo pensando desde el día en que te conocí.

Yo esperaba algún juego de poder, y tal vez es eso y mucho más, porque reacciono excitándome hasta extremos insospechados. Mi corazón se acelera con violencia y me arde la sangre. Cuando se retira y me coge la mano para conducirme hacia las escaleras, soy consciente del absoluto dominio viril que irradia, de que ardo por este hombre. Sí. Tiene el control y estoy deseando darle más. Se trata de un juego de poder y él lo ha ganado.

Llegamos a lo alto de las escaleras y allí nos recibe un matrimonio que debe de rondar los sesenta y cinco años. La mujer lleva un sencillo vestido de tubo azul, y el hombre, pantalones negros y camisa blanca de cuello abotonado.

—¡Chris! Qué alegría de verte, hijo —dice la mujer—. Hace mucho que no veo a mi ahijado. —Lo abraza como si fuera una madre que ve a su hijo por primera vez en años. Sin lugar a dudas, existe entre ambos un vínculo afectivo muy fuerte.

Luego, el hombre también lo abraza.

—No te prodigas mucho, chico.

Chris le da unas palmaditas en la espalda y lo suelta.

—Lo sé. Intentaré enmendarlo. —Me rodea la cintura con el brazo—. Mike y Katie Wickerman, quiero presentaros a Sara McMillan.

—Encantada de conocerte, Sara. —Katie sonríe y me tiende la mano. Es guapa, tiene el pelo liso y gris y una sonrisa afectuosa.

—Gracias —le digo, estrechándole la mano. Y es cálida, como ella. Me gusta—. Estoy encantada de estar aquí.

—Bienvenida, Sara —interviene Mike con entusiasmo—. Ya era hora de que éste nos trajese a una mujer por aquí.

Me sonrojo y le estrecho la mano, pero él tira de mí y me abraza. Luego, se aparta para inspeccionarme.

—Deja que te mire. No. No, no parece que sigas siendo virgen en lo que a vinos se refiere. —Me sonrojo más todavía y me echo a reír.

—Supongo que el excelente cabernet que bebí en la limusina me ha salvado.

—¿Perdiste la virginidad, entonces?

Me río de nuevo y lo mismo le ocurre a Chris, que me echa el brazo por los hombros y se inclina hacia mi oído.

—Creo que eso hice.

—¡Mike! —le reprende Katie—. Ella no te conoce lo suficiente como para entender tu sentido del humor. —Nos indica con un gesto que avancemos—. He hecho que nos preparen una sala especial de degustación, aunque a Mike deberíamos castigarlo sin cata.

Seguimos a la pareja pero nos quedamos un poco rezagados.

—Les gustas —susurra Chris.

—¿Ahijado?

—Eran íntimos amigos de mis padres y nunca tuvieron hijos.

Tomo aire al oírlo, asombrada al percatarme de que Chris ha hecho algo más que traerme a un lugar donde no trae a otras mujeres. Ésta es una parte de su pasado que no pensé que me permitiría descubrir, pero me ha dejado entrar en su mundo. Al menos, en este pequeño apartado.

Mis pasos se vuelven un poco más ansiosos al entrar en una sala presidida por una enorme mesa de madera de varios metros y una docena de sillas a cada lado. En un extremo de ésta, hay varias bandejas de fruta y de queso.

Chris y yo nos sentamos uno al lado del otro y Katie y Mike se sientan frente a nosotros. La mujer me observa con interés, y me anudo el chal sobre los hombros porque temo arruinar la imagen virginal que me han concedido si mis pezones entran en acción.

—Chris nos ha dicho que has empezado a trabajar en una galería de arte de la ciudad —comenta.

—Sí. La galería Allure, en el centro, donde Chris tiene una exposición en venta. Así es como lo conocí.

—Lo sé muy bien —dice ella—. ¿Y antes eras profesora?

Me sorprende la cantidad de cosas que Chris le ha contado.

—Lo era. Lo soy. Pero hice un máster en Bellas Artes y ésa es mi verdadera pasión. Veremos cómo se desarrolla el resto del verano. Mi jefe dice que espera mucho de mí, pero, al parecer, cree que necesito entender de vinos para sumergirme realmente en el mundo del arte.

Mike da un golpe en la mesa.

—Y tiene razón. Todo el mundo debería entender de vinos.

—Chris no lo cree así —me atrevo a comentar. La mirada de Katie se posa sobre su ahijado.

—Entonces, ¿por qué la galería que tenemos aquí sirve vino?

—Porque estamos en Napa Valley.

—Exactamente —confirma—. El vino y el arte van de la mano.

Mike hace señas a un camarero.

—Éste es el momento, pues, de iniciar la cata. Ahora se soltará todo el mundo. —Me guiña el ojo—. Entonces es cuando realmente se llega a conocer a una persona.

Parece divertido.

—Menos mal que yo no me suelto con facilidad. —Me da un golpecito en el codo—. Pero tú sí. ¿Nos vas a contar todos tus secretos con el cabernet?

—Resiste por lo menos un año, cariño —susurra Katie con complicidad—. Que pague por tus confesiones.

Miro a Chris y éste sonríe.

—Fija el año y estaré encantado de pagar el precio.

—No soy yo la que aún tiene cosas que confesar —le recuerdo—. Quizá deberíamos pedir una caja de cerveza.

—Aquí en el castillo ni hablar —asegura Katie.

Chris se inclina hacia mí.

—Te va a costar mucho más que una caja de cerveza.

Sí, creo que así va a ser. Me he sincerado con él, pero él conmigo no. Y, sin embargo, estoy aquí con su única familia y vuelvo a pensar... que es lo que importa. No me permito analizar cómo he pasado de considerar esto una escapada a buscar detalles que tengan trascendencia o pensar dónde me podría llevar todo esto.

El tiempo se vuelve intrascendente mientras pruebo un vino tras otro, como queso y escucho a Mike y a Katie contarme historias sobre sus comienzos. Me sorprende ligeramente descubrir que conocieron al padre de Chris en la gran cata de 1976 que los colocó a ellos y a Napa Valley en el mapa de los vinos.

—Los padres de Chris viajaron con nosotros para ofrecernos apoyo moral —explica Katie—. Danielle, su madre, era como un ángel de la guarda. Esa mujer sabía hacerte sonreír. Incluso los parisinos que estaban en contra de la presencia de los americanos en la competición se rindieron a sus encantos.

Me resulta difícil evaluar la reacción de Chris a los recuerdos que Katie tiene de su madre, puesto que lo tengo sentado a mi lado, pero ojalá pudiera hacerlo. Enseguida llegan más muestras de vino y la conversación cambia de rumbo. Mi ventana al mundo familiar se Chris se ha cerrado, al menos de momento.

Con cada vino que probamos, escucho historias sobre cómo Katie y Mike obtuvieron los distintos sabores a partir del suelo, el clima y el proceso de vinificación, espolvoreadas con relatos de los ricos y famosos que han visitado el castillo y han adquirido cada una de las variedades.

—Pero Chris es siempre nuestra estrella número uno —afirma Katie.

Éste resopla y bebe de su copa.

—No soy más que...

—Un artista famoso —concluyo por él y lo beso en la mejilla. Él se pasa la mano por el pelo y me besa en la frente.

—Yo soy sólo yo —dice, mirándome.

Sonrío bajo los efectos de una buena dosis de vino.

—Pues... sí. Sólo tú.

Él arquea una ceja.

—¿Eso qué quiere decir?

Un camarero se acerca y Katie y Mike charlan con él. Bajo la voz.

—Me gustas «sólo tú».

Los ojos de Chris se oscurecen.

—¿De verdad?

Mis labios se curvan.

—Sí.

—Es igual que su madre —comenta la mujer, que nos vuelve a meter en la conversación y hace que nos giremos para atenderla—. Era muy sencilla. Nunca hubieras pensado que era la heredera de un imperio, igual que nunca dirías que Chris es un artista famoso.

—Y su padre era un tío arrogante —rezonga Mike—, pero yo lo adoraba. —Se pone de pie—. Y eso me recuerda, hijo, que quiero darte algo antes de que me olvide.

Alzo la vista hacia Chris en busca de una reacción al comentario sobre su padre. Él responde a la pregunta que me estoy haciendo.

—Era un tío arrogante, cariño. —Me acaricia la mejilla—. Pórtate bien. Ahora vuelvo.

—Claro —lo tranquilizo—. Me limitaré a pedirle a Katie que me cuente tus secretos más profundos y oscuros.

Su rostro se tensa.

—Y no los conocerá.

—Bueno, puede que algunas cosas sí que pueda contarle —interviene ella juguetona.

A Chris no parece gustarle la idea, pero se levanta, emite un gruñido afable en respuesta al «mujeres» que pronuncia Mike y sale andando despacio con su padrino.

Katie apoya el codo en la mesa y el mentón en la palma de la mano.

—Eres buena para él.

—¿Lo soy?

—Sí. Lo eres. El chico es tan cauteloso que me preocupa, pero contigo es diferente. Se relaja. Me alegra mucho ver que por fin alguien ha conseguido llegar hasta él. Tuvo una infancia difícil pero seguramente ya conoces la historia.

Esta pequeña perla de información me deja con ganas de saber más. Abro la boca para pedir más detalles, pero Allison se acerca rápidamente a Katie y le susurra algo al oído.

—Oh, cielos. Sara, cariño, tengo un problema que atender. Vuelvo en un momento.

Me quedo decepcionada. Aparte de Mike, Katie sea tal vez la única persona que conozca que pueda contarme los secretos de Chris, pero no parece que eso vaya a suceder. De repente, estoy sola con una bandeja de quesos y frutas y varias copas de vino. Un cuarto de hora más tarde, he vaciado las copas y sé que ha sido un error. La cabeza me da vueltas y pico rápidamente queso porque, al parecer, la bebida me despierta el apetito y las calorías dejan de hacerme efecto. De hecho, en este momento estoy convencida de que el vino quema calorías.

Sé que Chris está de vuelta antes de verlo porque siento un hormigueo que no disminuye con el exceso de vino en sangre. Miro hacia la puerta en el preciso instante en que entra seguido de Mike, quien parece confundido.

—¿Dónde está Katie?

—Creo que tiene un problema con un cliente.

Mike frunce el ceño.

—¿Cuándo se ha ido?

—Justo después de que os marchaseis vosotros.

—Oh, mierda —refunfuña—. Será mejor que vaya a ver qué pasa.

Chris no ha abierto la boca y la verdad es que no consigo descifrarlo. Tengo la cabeza demasiado embotada. Se acerca despacio, se agacha delante de mí y mueve la silla para colocarme frente a él.

Su mano se posa sobre mi pierna.

—¿Necesitas un poco de aire?

—Sí, me vendría bien —confirmo. Me ayuda a levantarme y escudriño su rostro maldiciendo el vino que he bebido. Su buen humor se ha desvanecido y hay en él una tensión que no había visto esta noche. Lo que sea que Mike y él hayan estado hablando le ha arrebatado el buen humor a mi artista.

Le acaricio la mejilla.

—¿Qué pasa?

Me acerca a él y desliza la mano por mi nuca, haciendo que suenen todas las alarmas. Su lado oscuro ha vuelto con toda su fuerza.

—Ves demasiadas cosas, Sara.

—Y tú, Chris, no me dejas ver lo suficiente.

No contesta, no se mueve. Ambos nos quedamos inmóviles y me pierdo en su mirada tempestuosa mientras me contagia su estado de agitación. Cuando me coge la mano y me conduce hacia la puerta trasera de la sala, ando con paso inestable. «Chris y el vino no se llevan bien», creo, y me aferro a ese pensamiento mientras salimos al jardín. «Chris y el vino no se llevan bien.» ¿Por qué? Me propongo averiguarlo.
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A pesar de la cantidad de vino que llevo en el cuerpo y de que su mano todavía me agarra con firmeza, noto que Chris se está cerrando, que está erigiendo muros a su alrededor a medida que salimos del castillo a través de una puerta lateral. Cruzamos un pequeño sendero de ladrillo hasta un puente de madera que cruza un gran estanque. La noche se cierne sobre nosotros y brillantes lámparas de color naranja cuelgan de los postes instalados en la baranda de madera mientras las estrellas salpican un lienzo negro sin nubes. Aspiro el aire cálido: la brisa fresca que iba a despejar mi cabeza no aparece por ninguna parte. El aire cargado hace que la noche sea sofocante, como la tensión que emana de él.

Me lleva por el puente de madera hacia un cenador y mis fosas nasales se abren al percibir el dulce aroma de las rosas. Estas flores me persiguen allá donde voy. Contemplo la vegetación entrelazada en el voladizo de madera y los delicados capullos que se aferran a las hojas. Me siento preparada para florecer, preparada para ir a donde él quiera llevarme. Lo mismo que Rebecca sentía por el hombre del que hablaba. Así es como Chris me hace sentir.

A mitad del sendero tropiezo y él se gira y me agarra. Sus fuertes brazos me rodean la cintura y apoyo mi mano en su pecho.

—¿Estás bien?

—Sí. Estoy bien. —No lo miro. Ésta es la segunda vez en dos noches que ha tenido que ayudarme a mantener el equilibrio y me resulta embarazoso. No había bebido tanto desde el día del funeral de mi madre.

Una vez que estamos en el cenador, se inclina sobre la barandilla y casi espero que me aparte de él. Pero me siento aliviada al ver que tira de mí y me estrecha entre sus brazos. Descanso la mano en su pecho, sobre su corazón, y noto su suave latido. El zumbido que hay en mi cabeza me saca de mis casillas, porque nubla mi capacidad para reconocer con precisión el estado de ánimo de Chris.

—¿Qué es lo que te ha molestado?

—¿Quién dice que estoy molesto?

—Yo.

—Como te he dicho antes, ves demasiadas cosas.

Ignoro el comentario.

—Mike parecía ansioso por darte lo que quisiera darte. Esperaba que regresaras contento, no malhumorado como un oso.

—¿Malhumorado como un oso?

Tuerzo el gesto.

—Sí, malhumorado como un oso.

Él me observa con los ojos entornados, y sus pestañas son como espesos velos que los ocultan de mi mirada inquisitiva. Está guapísimo a la luz de las estrellas, y el vino, o quizás el mismo Chris, han acabado con mis inhibiciones.

Levanto la mano y dibujo su boca, generosa y sensual, capaz de complacer y castigar, al tiempo que lo observo. Mis dedos recorren entonces su rostro, resiguiendo sus pómulos altos y definidos, y luego descienden hasta la incipiente barba que le cubre la mandíbula cuadrada. Me imagino esa barba raspando mi piel desnuda. Estoy enamorada de su belleza, de su talento, de su inteligencia..., de su cuerpo. Pero quiero conocer al hombre.

—Háblame, Chris —le suplico cuando el silencio se hace eterno.

Él toma mi mano y la besa.

—No resulta fácil mientras me tocas. —Me coloca el pelo detrás de la oreja—. Sobre todo cuando has estado bebiendo y no puedo hacer ninguna de las muchas cosas que pensaba hacerte mientras estuvieses sin braguitas.

Una sonrisa se dibuja lentamente en mis labios.

—Y sin sujetador.

—Gracias por recordármelo, porque no pienso presionarte habiendo bebido tanto.

¿Presionarme? Por favor. Ansío saber lo que eso significa.

—¿Qué le ha pasado al señor «no soy ningún santo»?

—Al parecer, tiene límites y son concretamente los tuyos.

Estoy segura de que ya no se refiere al vino que he bebido, y la tensión que hay en su rostro confirma que estoy en lo cierto.

—Mis límites no son tan reducidos como tú crees —suelto.

—Supongo que eso está aún por decidir.

Frunzo las cejas. Aunque se muestra tan pícaro como siempre, hay en él una tensión subyacente que no desaparece.

—¿Qué ha pasado con Mike?

—Me sorprendes, cariño. Eso es lo que yo llamo cambiar de tema.

—Estás evitando responderme.

—Para estar tan achispada, eres insistente hasta más no poder.

—Usé la expresión «pelea de gallos» la última vez que bebí —le recuerdo—. Así que sí, lo soy.

Sus labios se tuercen.

—Ah, claro. ¿Cómo iba a olvidarlo?

—¿Qué ha pasado con Mike? —repito.

—Me dio una cosa que perteneció a mi padre. Pensó que me gustaría tenerlo.

Me sorprende que haya respondido. Lo presiono con cautela en busca de más información.

—Y ¿no la querías?

—No. No la quería.

—¿Se lo has dicho?

—No.

—Y ¿qué era?

Se mete la mano en el bolsillo, saca una pequeña tarjeta plastificada y me la tiende. Yo observo lo que parece ser un carnet de juez de vinos a nombre de su padre. Miro a Chris, veo la tensión en su mandíbula y detecto su dolor. La agitación y el dolor.

—¿Por qué no lo querías?

—Porque Mike y Katie no saben que el vino era la droga que él escogió. Así es como intentó olvidar el día en que iba al volante del coche en el que murió mi madre.

Mis pulmones se vacían.

—¿Iba conduciendo?

—Sí. Iba conduciendo y nunca se perdonó haber provocado su muerte. Se refugió en las catas y las mesas de jueces y acabó con su vida a base de alcohol.

Siento como si me golpearan en el pecho. Chris no sólo perdió a su madre en aquel trágico día, sino que también perdió a su padre.

—Dios mío, Chris, lo siento.

Su enojo se manifiesta.

—Vamos, Sara, que de todas las personas que conozco la última mierda que quiero escucharte decir precisamente a ti es que lo sientes.

—Sí, tienes razón. —Maldita sea, el zumbido que tengo en la cabeza no me deja expresarme con claridad. El hecho de que esté compartiendo esto conmigo es un gran paso adelante. Lucho contra dicho zumbido de manera desesperada, intento que Chris sepa que estoy aquí para él—. Si es éste el profundo y oscuro secreto que crees que me hará salir corriendo, te equivocas. No pienso ir a ninguna parte.

Ríe a carcajadas y su risa es amarga. Entonces, me gira y me coloca contra la barandilla, apoyando las manos sobre mis hombros para separar su cuerpo del mío. El Chris oscuro está de vuelta, más duro y corrosivo de lo que nunca lo he visto. Su voz baja de volumen y me azota como un látigo.

—Si crees que éste es mi secreto más oscuro, entonces es que no tienes ni idea de lo oscura que puede llegar a tornarse la vida.

—¿Cómo lo sabes si no me pruebas?

—No estás capacitada para soportarlo —dice entre dientes—. Fin de la historia. Y no vas a tener la oportunidad de demostrarme que tengo razón. Contigo me he saltado muchas normas, normas importantes por las que siempre me he guiado, y acabarás por pagarlo. No voy a permitir que eso suceda. No debería haberte traído aquí. —Empuja la barandilla—. Nos vamos. —Me coge de la mano y, cuando ve que tengo el carnet, lo arroja al agua. Angustiada, acelero el paso para mantenerme a su altura sin dejar de mirar esa pequeña parte de su padre que aletea hacia el agua. El tacón se me engancha en una tabla y tropiezo de nuevo.

Chris se vuelve hacia mí y me agarra.

—Y deja de beber tanto vino.

Consternada por la reprimenda, mi actitud defensiva alcanza el desafío.

—Has sido tú el que me lo ha ofrecido... ¡Idiota!

Me agarra el brazo con fuerza y tira de mí hacia él.

—Al final, va a pasar lo que te estoy diciendo. Sí. Soy un idiota. La clase de idiota que no te mereces. —Me coge de la mano, echa a andar y, como el imbécil que proclama ser, camina deprisa a pesar de que mi equilibrio es exasperantemente inestable.

Rodeamos el edificio sin pasar por el interior y nos dirigimos hacia la limusina, que está aparcada a un lado de la entrada. Abre la puerta de golpe.

—Entra.

—Y ¿qué pasa con Katie y Mike?

—Entra, Sara.

Estoy a punto de echarme a llorar y considero la posibilidad de negarme, pero todo me da vueltas y no sólo se debe al vino. Entro en el vehículo y me deslizo hasta la ventana que está al otro extremo. Veo que Eric se despierta penosamente de lo que parece una siesta y se endereza.

—¿Todo bien, señor? —pregunta mientras Chris sube.

—Estamos listos para volver al hotel —dice Chris por toda respuesta.

Cierra la puerta de un portazo y esta vez no se acerca para sentarse a mi lado.

Hay un abismo entre los dos.

El viaje de vuelta es corto y tenso, pero dura lo suficiente como para que dentro de mí se vaya acumulando una rabia capaz de estallar en cualquier momento. He dejado que Chris ponga mi vida patas arriba en cuestión de una semana. Es una locura. Es todo lo que dije que nunca permitiría que un hombre volviera a hacerme. Cuando la limusina se detiene, abro por mi lado y salgo. Eric hace rápidamente lo mismo.

—Gracias por la visita, Eric. —Me giro sobre mis talones y dejo que él cierre la puerta por la que he salido.

Chris me espera mientras rodeo el maletero. Me mira de forma depredadora, ardiente y llena de deseo. Me mosquea. No soy una presa. Yo no soy un objeto que se usa ni con el que se juega. Me envuelvo en el chal, cruzo los brazos para no darle la oportunidad de cogerme la mano y me dirijo al interior del hotel.

Acomoda su paso al mío y anuncia lo obvio en voz baja.

—La gente nos está mirando. Se nota que estás cabreada.

—Qué observadores. —Sigo caminando hacia el ascensor consciente de que me voy tambaleando. Estoy muy borracha y eso hace que me enfade más, porque significa que confiaba en que Chris cuidaría mí y no necesito que me cuiden. No quiero que me cuiden.

Entramos en el ascensor y él se apoya en la pared del fondo, mirándome. Me giro y le devuelvo la mirada. Me recorre con los ojos en una caricia ardiente y, maldita sea, me disgusta lo mucho que ansío que me toque. Odio este poder que tiene sobre mí.

No dice nada. No digo nada. El aire se carga de tensión sexual pero me aferro a la ira. «No estás capacitada para soportarlo.» Estoy harta de hombres que me dicen lo que puedo y no puedo soportar.

Las puertas se abren y me dirijo vacilante hacia el pasillo.

Chris me desliza la mano por la cintura y enseguida empieza a arderme todo el cuerpo.

—No —siseo, sin mirarlo—. No me ayudes y no me toques.

Deja caer la mano y yo echo a andar. El pasillo es largo y me parece que transcurre una eternidad antes de que Chris pase la tarjeta de acceso.

Toda la ira que he acumulado en la última media hora explota en cuanto entro en la habitación. Me quito los zapatos de dos patadas para recuperar el equilibrio y arrojo mi bolso, que ni siquiera recordaba llevar colgado, al suelo.

Me giro hacia Chris antes incluso de que la puerta se cierre detrás de él y entonces me descargo.

—Me estás volviendo loca, Chris. Nada de vidas de color de rosa y nada de hablar del pasado, pero haces preguntas acerca de mi pasado y luego me llevas a conocer a tus padrinos, que sabes que me van a hablar del tuyo. No esperaba de ti más que irrumpieras en mi vida y me follaras bien antes de regresar a París. Y con eso tenía de sobra. Habían pasado cinco años. Necesitaba sexo, no este... este volverme loca.

Antes de que pueda parpadear, estoy pegada a él, su mano se introduce en mi pelo y acerca mi rostro al suyo mientras con la otra mano me acaricia el pecho, el pezón.

—¿Quieres que te follen? ¿Es eso lo que quieres de mí, Sara?

—Sí —susurro. Pero sé que ya no es suficiente, no con Chris.

De pronto, siento náuseas y lo aparto de un empujón.

—Ay, Dios. —Me alejo y él me deja ir mientras busco el baño desesperada porque no tengo ni idea de dónde está. Chris me guía pasada la cama y apenas me doy cuenta de que entro en una habitación más pequeña y se enciende una luz: lo único que logro ver es el inodoro.

Me dejo caer de rodillas delante de él sin perder ni un segundo y lo que viene después no es nada agradable. Chris se acerca y le hago gestos para que se vaya.

—Vete —le digo con voz entrecortada—. No quiero que me veas así.

—Olvídalo. —Clava una rodilla en el suelo junto a mí—. Sé que esto te gusta, así que voy a cuidar de ti mientras pasas el mal trago. —Me acerca una toalla que cojo con ansiedad y ya no puedo discutir más. Empiezan unas arcadas interminables y él me sostiene el pelo y me acaricia la espalda hasta que me desplomo sobre una superficie blanca y brillante que creo que es el borde de la bañera.

Él me aparta con cuidado de la bañera y me sostiene contra su pecho.

—Tenemos que quitarte este vestido. Está hecho un desastre. —Tira de él hacia arriba. Soy como una flor mustia y apenas logro levantar los brazos para ayudarlo a sacármelo por la cabeza. Estoy desnuda sobre el suelo del cuarto de baño y Chris desliza un brazo bajo mis muslos y otro por detrás de mi espalda para cogerme. Empiezo a recuperar la lucidez. Confiaba en que Chris me cuidaría y es lo que ha hecho, pero vuelvo a ponerme enferma sólo de pensar en lo irónico de lo sucedido.

Aparta las sábanas y me acomoda en la cama. Luego, me tapa antes de arrodillarse delante de mí.

—Deja que te traiga un poco de agua.

Me aferro a su mano antes de se vaya.

—Chris... lo de emborracharme después de lo que me dijiste...

—No has hecho nada malo esta noche. Yo sí.

—No —le rebato. Estoy segura, por razones que no puedo analizar por falta de lucidez, que es un problema que él asuma la culpa—. Chris. —No sé qué más decir. Me siento muy mareada y muy débil—. Yo... Nosotros...

—Descansa, Sara. Yo estaré aquí por si me necesitas.

La cuestión es: ¿estará aquí mañana? Y ¿debería desear que esté? Pero al parecer no importa lo que deba o no desear. Sólo quiero estar con él.
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LA luz del sol me da en los ojos y parpadeo y trago saliva para combatir la sequedad de la garganta. De pronto, recupero la consciencia al sentir un dolor punzante en la cabeza, un sabor horrible en la boca y, además, el peso caliente de alguien que me arropa. Estoy desnuda, debajo de una manta y Chris me rodea con su brazo.

Me quedo allí tumbada un rato, asimilando las consecuencias y complicaciones que ha generado nuestra relación, y me acuerdo de la terrible pelea que tuvimos anoche. La agitación de esa batalla se desvanece en brazos de Chris. «Porque Mike y Katie no saben que el vino era la droga que escogió mi padre.» Mi pobre y traumatizado artista. Ha sufrido mucho, y, aunque el regalo de Mike era bienintencionado, lo golpeó de lleno y lo dejó tambaleándose. Yo estaba allí justo después de que pasara, y, por culpa del vino, manejé la situación de la peor de las maneras. El sentimiento de culpabilidad se retuerce en mi estómago vacío y dolorido cuando me recuerdo abrazada al inodoro y veo a Chris observando cómo vomito la misma bebida que destrozó a su padre. Y, a pesar de todo, ha cuidado de mí con ternura y se ha portado como un héroe.

—Estás despierta. —El murmullo de su voz matinal, áspera y grave, despierta mis sentidos. Me sorprende lo mucho que me afecta todo lo que tenga que ver con este hombre.

—Y avergonzada.

Me frota la nuca con la nariz.

—No hay nada de lo que tengas que avergonzarte.

—Sí, sí lo hay.

Intenta que me vuelva hacia él, y yo me siento de golpe, tirando de la sábana y encogiéndome contra el cabecero.

—Estoy radiactiva. Soy un peligro hasta que me duche y me lave los dientes. —Lo miro extrañada al darme cuenta de que lleva la misma ropa de la noche anterior y una sombra negra en la barba. El pelo revuelto le otorga un aspecto rudo y atractivo—. Estás vestido.

—Porque tú no lo estás y no quería ser desconsiderado teniendo en cuenta tu pésimo estado.

—Ah. —¿De veras me deseaba después de haber vomitado? Seguro que no.

—Ah —repite él, haciendo un gesto burlón.

Me humedezco los labios cortados y mi pulso se acelera a modo de respuesta. Me aprieto dos dedos contra las sienes y se me escapa un gemido.

—Madre mía, qué resaca tengo. ¿Se acabará alguna vez este infierno?

Chris pasa por encima de mis piernas y coge una botella de agua y varias pastillas.

—Anoche llamé a recepción y les pedí que trajeran ibuprofeno, pero te quedaste dormida antes de que pudiese dártelo.

Anonadada ante tanta consideración, le acaricio la mandíbula y dejo que sus patillas me raspen los dedos.

—Gracias. —Deslizo la mano por su cara y me lleno de ternura—. Supongo que no siempre eres un idiota.

Él me mordisquea los dedos y me dedica una de esas encantadoras sonrisas suyas que me derriten por completo.

—Pero quedas encargada de avisarme cuando lo sea.

Me trago las pastillas.

—Cuenta con ello. —Se me revuelve el estómago e imagino que debo de estar verde y con aspecto enfermizo—. Hace que no tengo resaca... —Me contengo antes de confesar que han sido cinco años, lo cual resultaría demasiado revelador— ... años. Si el mundo del arte requiere que beba, puede que no valga para este trabajo.

Chris me mira con desaprobación y se apoya en el codo, reposando de costado.

—El mundo del arte no requiere que bebas o entiendas de vino. Lo que necesita en realidad es gente apasionada como tú. Odio que Mark haya conseguido que pienses lo contrario, y ésa es la razón por la que prefiero ayudarte a obtener otras oportunidades.

—Riptide me aportará un salario estable, Chris. Es lo que necesito si me voy a dedicar al arte.

—Te puedo conseguir un salario estable en otros sitios.

Tengo sentimientos encontrados. Si dependo de Chris ahora, ¿qué sucederá después, cuando no esté?

—Te agradezco la ayuda. De verdad. Pero tengo que hacer esto sola.

—Y lo harás, Sara. No te ayudaría si no creyera en ti.

—Que creas en mí significa más de lo que imaginas, pero es como si descubrieras una nueva obra tuya. Si hago esto por mí misma, ganaré la confianza necesaria como para saber que podré seguir haciéndolo en el futuro.

—Cuando yo no esté.

Siento una opresión en el pecho y casi no logro evitar apoyar en él mi puño cerrado.

—Yo no he dicho eso.

—Pero lo has pensado.

De mala gana, le doy la razón.

—Estoy sola, Chris, y era mi oportunidad, una oportunidad que lleva aparejada la necesidad de tomar decisiones inteligentes.

—¿Sabes cuánta gente daría lo que fuese por utilizar mi dinero y mis recursos?

—¿Te refieres a cuánta gente te utilizaría? —No espero respuesta. No es necesario. Michael sería una de esas personas—. Sí, lo sé.

—Sigues sorprendiéndome, Sara. —Vacila y pienso que va a añadir algo, pero, en lugar de eso, me pregunta—: ¿Cómo tienes el estómago?

—Revuelto.

—Ya me lo imaginaba. —Mira el reloj que hay en la mesilla de noche—. Son ya las once. Deberíamos levantarnos y pedirte té y galletas para ver si así se te asienta el estómago.

—¿Las once? —Me giro para comprobarlo en el reloj, sorprendida de la hora que es—. No puedo creer que hayamos dormido tanto. —Me arrepiento del tiempo precioso que he perdido con Chris en este lugar tan maravilloso por culpa del vino—. ¿Y no se supone que iba a conocer a un experto? ¿Le he dado plantón?

—Una experta. Se llama Meredith y la conozco desde hace años. Me desperté hacia las ocho y lo cancelé, pero me ha dicho que puede verte a las doce y cuarto si quieres.

—Sí, pero... ¿hay que hacer catas? No creo que pueda hacerlas.

—No. —Se ríe y se aleja girando sobre la cama para ponerse de pie al otro extremo, donde estira su cuerpo grande y musculoso. Dios mío, enferma o no, no soy inmune a su belleza varonil—. No hace falta beber.

—No estoy segura de querer aprender más de vinos.

—Porque tienes resaca. Cuando te recuperes, te arrepentirás de haber perdido la oportunidad. Además, aunque Meredith es experta en vinos, jamás la he visto en un hotel o un evento en una galería con una copa en la mano. Puedes preguntarle cómo lo consigue.

—¿No bebe los vinos de los que habla?

Él cruza los brazos sobre su pecho ancho y soberbio.

—Eso le pregunté antes de reservar la clase, y su respuesta fue que si bebe en el trabajo pierde la profesionalidad.

De repente, me apetece mucho la cita.

—Parece la persona con la que necesito hablar. —Sin querer, me llega un recuerdo de la noche anterior que, a pesar de las circunstancias, duele—. Anoche... dijiste que no debías haberme traído aquí.

Su rostro no se inmuta, pero su respuesta es tranquila, y su voz, suave.

—Contigo hago y digo muchas cosas que no debería, Sara.

—Pues entonces cancela la clase y llévame a casa.

—No voy a llevarte a casa. —Mira el reloj—. Y, si quieres ducharte y tener tiempo para comer antes de la sesión formativa, deberías levantarte.

—¿Así que no vamos a hablar de esto?

—¿Por qué no lo hacemos durante el viaje de vuelta y así no pierdes la sesión?

—Prefiero hablar ahora. —No estoy hecha para dejarlo todo en el aire y quedarme con la duda de si hoy será la última vez que nos veamos.

Chris se relaja, se sienta a mi lado y me coge de la mano.

—Mira, cariño, anoche los dos estábamos muy susceptibles. El alcohol y los sentimientos no son una buena combinación.

Me viene a la memoria la imagen del carnet de su padre volando hacia el estanque y la tensión en su rostro cuando me dijo que no bebiese tanto. Sentimientos. Estaba rebosante de ellos a causa de ese carnet, y, consciente de este hecho, aflora en mí una nueva preocupación. ¿Se arrepiente de que presenciase un momento suyo de debilidad?

—Anoche me dijiste que te estaba volviendo loca —me recuerda, sacándome de mis pensamientos y devolviéndome a un presente sobre el que tengo mis dudas.

—Y así es, Chris.

—Bueno, tú también me estás volviendo loco a mí.

—¿Se supone que esto debe hacer que me sienta mejor?

—No se trata de hacer que te sientas mejor. Se trata de la verdad. Sara, cariño —dice mientras me acaricia la mejilla—, esta locura por la que me estás haciendo pasar es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. No estoy preparado para dejarte ir. No sé lo que me estás haciendo, Sara, pero, por favor... no dejes de hacerlo.

No está preparado para dejarme marchar. Ésas son las palabras a las que me aferro. La inferencia de que va a estar conmigo en el futuro.

—Me estás volviendo a confundir, Chris —susurro—. Si esto es sólo sexo, tengámoslo y dejemos fuera todo lo demás.

—¿Por qué no vamos poco a poco y disfrutamos el uno del otro, Sara? Resolveremos esto juntos.

Poco a poco. ¿Por qué me parece imposible a estas alturas? Y, aun así, quisiera pasar otro día con él. Necesito estar sola un poco, pasar un tiempo en casa para ordenar mi mente. Puede que entonces se me aclaren las ideas y decida qué es lo que quiero y necesito.

—Sí —acepto—. De acuerdo.

—Bien —sonríe y mira el reloj—. Tienes que prepararte si quieres asistir a la sesión. Espera un segundo. —Se dirige al baño, regresa con un albornoz del hotel y me lo ofrece—. Si te veo caminar desnuda por la habitación, no habrá sesión que valga.

Su mirada ardiente e instintiva desafía mi estado desastroso posvómito, así que me pongo deprisa el albornoz. No estaba bromeando cuando dije que era tóxica. Éste no es momento para un encuentro tórrido, por muy atractivo que pueda resultar.

Me giro hacia mi lado del colchón y veo mis zapatos y mi bolso tirados en medio de la habitación. Junto a ellos está el diario, que se ha salido del bolso, pues éste tenía la cremallera abierta. Enseguida me entra el pánico, así que salto del colchón y lo vuelvo a guardar en él.

El ruido que hace Chris al levantar el teléfono me indica que no estaba mirando y no le interesa el diario. Yo soy la única que está obsesionada con él, y Rebecca, pero no consigo rebajar la adrenalina que inunda mi cuerpo. Mi maleta se encuentra a pocos metros de distancia: la cierro y la llevo rodando hasta el baño, mientras él habla con el servicio de habitaciones.

En el instante en que atravieso la puerta del cuarto de baño, me encierro y me apoyo contra la hoja. ¿Qué pensaría Chris si supiese que he estado leyendo el diario de Rebecca? ¿Lo entendería? ¿Me creería si le dijese que temía por ella? Y, maldita sea, si es así, ¿por qué no me he esforzado en encontrarla? Me he metido tanto en su vida que he olvidado que temo por su seguridad. En silencio, me comprometo a hacer más por esa joven, a averiguar dónde está, sean cuales fueren las consecuencias. Y, en el fondo, sé que lo que descubra las va a tener.

Algunas horas más tarde, ha pasado ya hace bastante tiempo desde que me duché y vestí con unos vaqueros negros y un top rojo cereza con lentejuelas, detalle del cual mi asistente de compras al parecer es muy partidario y puede que yo también. He pasado varias horas en el comedor con vistas a las hermosas montañas Mayacamas mientras Meredith, una treintañera muy agradable, ha conseguido convertir el vasto mundo del vino en algo interesante y bastante sencillo. Además, por suerte, me he recuperado lo suficiente de la resaca como para que Chris se nos una en una de las comidas más deliciosas que me hayan servido jamás.

Pero ahora ya son cerca de las cinco de la tarde y tenemos que regresar. Chris me ayuda a acomodarme en el asiento del pasajero del Porsche y, cuando se pone al volante, no puedo evitar sentir cierta pena porque nuestro fin de semana se acaba. Me hundo en el asiento, y el aturdimiento a causa del abundante almuerzo y las secuelas de la resaca me pesan en la mente y el cuerpo. Chris sale de las carreteras secundarias y se incorpora a la principal y ambos nos sumergimos en un silencio sorprendentemente cómodo.

—Tengo que ir a Los Ángeles el martes por la mañana —anuncia cuando llevamos un cuarto de hora de viaje.

Recibo la noticia como si fuera un puñetazo en el pecho. Chris se va y yo sabía que lo haría, aunque no esperaba que fuera tan pronto. Pero me recuerdo que no se va a París.

—Tengo que asistir a un acto benéfico para el hospital de niños el fin de semana que viene y me he comprometido a acudir a una serie de eventos previos. No volveré hasta el lunes.

Mi tensión interior se relaja. Va a volver.

—Ven conmigo, Sara.

¿Chris quiere que vaya con él? Estoy sorprendida y encantada por la invitación.

—Me encantaría, pero ya sabes que no puedo. Tengo trabajo.

—Puedo convencer a Mark.

—No. —Me enderezo en mi asiento—. Chris, ya hemos hablado de esto. Lo que haya entre tú y Mark no puede afectar a mi trabajo.

—Haré publicidad de la galería.

—No —repito—. Por favor, Chris. No hables con Mark. Ya te lo he dicho. Necesito saber que puedo ganarme este puesto por mí misma.

Un músculo de su mandíbula se flexiona y noto que está peleando consigo mismo.

—No lo llamaré. —Me mira de soslayo—. Tu coche está en la galería y yo vivo muy cerca. No lo muevas, quédate conmigo esta noche. Si quieres, podemos pasar por tu apartamento de camino a mi casa para que puedas recoger alguna cosa.

Deseaba pasar un tiempo sola para procesar lo que está sucediendo entre nosotros, pero la idea de no verlo durante días me produce un enorme desasosiego. ¿Cómo puede haberse convertido en una parte tan importante de mi vida en tan poco tiempo?

—Sí. Me gustaría quedarme contigo. —Pero no quiero pasar por mi apartamento, en parte porque no quiero que Chris vea la sencillez en la que vivo. No, me corrijo. Hay algo más. Mi apartamento es mi vida anterior, esa de la que he conseguido escapar por unos días y, en cierto modo, de la que temo que nunca lograré escapar del todo.

Ojeo el perfil de Chris, su belleza varonil, y surge en mí un temor más profundo: el de no llegar a pertenecer jamás a esta vida, a su vida. Pero se supone que no hago todo esto por mí. Rebecca. Recuerda cómo empezó todo esto. Necesito la información que saqué del guardamuebles para investigar debidamente su paradero.

Tengo que ir a mi apartamento.
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YA está cayendo el sol cuando nos detenemos en mi bloque y Chris aparca el 911 entre vehículos mucho más humildes que el suyo, algo que imagino que habrá notado.

—Sólo serán unos minutos —digo, y salgo deprisa del Porsche. En cuanto me pongo de pie, Chris se acerca rodeando el maletero, lo cual echa por tierra mi plan de fuga—. No hace falta que me acompañes.

—Pero quiero hacerlo. —En su voz no hay tregua. Desliza sus dedos entre los míos y me empuja adelante—. Te sigo.

Resignada a perder esta batalla, me dirijo con él hacia el edificio de ladrillo rojo y enseguida llegamos a la puerta de mi apartamento. Al sacar las llaves del bolso, dudo. Los diarios están sobre la mesita de centro del salón. No puedo evitar que Chris los vea. No hay forma posible.

Chris me abraza por detrás, con su enorme cuerpo acaparando el mío, y me coge el llavero. Gira la llave y empuja la puerta. Siento que me sube la adrenalina, entro corriendo y me dirijo hacia la mesita a toda prisa. Empiezo a apilar los diarios, y lo único bueno de que estén donde están y de mi estado de pánico es que tengo algo de que preocuparme aparte de mi sencillo sofá marrón y mi mueble de comedor de quinientos dólares.

La puerta se cierra detrás de mí y doy tal respingo debido a mi estado de nervios que dos de los diarios caen al suelo. Chris acude, como siempre hace cuando se me caen las cosas, y los recoge.

Me siento en el sofá y dejo los tres diarios que tengo en las manos encima de la mesa de centro mientras Chris me da los que ha recogido él. Se acomoda a mi lado y me observa, haciendo caso omiso de los diarios, que son lo único en lo que estoy pensando.

—¿Qué te pasa, cariño? ¿Por qué estás tan agobiada porque haya venido contigo? No me preocupa tu apartamento. Eres tú lo que me importa.

Los ojos se me abren como platos. Le importo. Es lo más parecido a admitir realmente que esto que hay entre nosotros, a falta de un término mejor, es algo más que sexo.

—Es por muchas cosas, pero, en realidad, no quería que vieses mi apartamento tan pequeño y tan humilde.

Él me sigue observando, pero ahora con mayor interés.

—Y ¿qué más? Y no me digas que nada. Acabas de decir que había más cosas aparte del apartamento.

Mi mirada se posa en los diarios que están sobre la mesa, y, de pronto, deseo con desespero hablarle de ellos.

—Si te lo digo, no sé cómo vas a reaccionar. —Levanto la vista hacia él—. Puedes llamar a esta revelación mi secreto oscuro, el que podría hacer que salieras corriendo.

—No voy a salir corriendo, Sara. —Coloca mis piernas sobre las suyas, manteniéndome atrapada, y me pregunto si lo sabe todo. Sospecho que sí. Chris sabe cómo controlar las cosas, cómo controlarme a mí—. Cuéntame.

—Los diarios que hay sobre la mesa son de Rebecca. —Las palabras me salen a borbotones y me siento aliviada al pronunciarlas—. Son sus diarios personales y contienen sus pensamientos más íntimos.

—Los diarios de Rebecca —repite él impasible, con el rostro tan impenetrable como su tono de voz—. ¿Los cogiste de la galería?

—Mi vecina compró un trastero en una subasta. Hay gente que compra trasteros cuyos alquileres no han sido pagados por sus dueños para luego vender su contenido y sacarse algún dinero. Y eso era lo que ella pensaba hacer. Pero su novio, un médico rico al que apenas conoce, se la llevó a París. Dejó el guardamuebles a mi cargo.

—¿Tienes un guardamuebles lleno de cosas de Rebecca?

—Sí. No podía soportar la idea de deshacerme de sus cosas. Quería encontrarla y devolvérselas. Por eso empecé a leer los diarios. Y nuestras vidas son parecidas en tantos aspectos que enseguida supe que tenía que dar con ella.

—Y por eso fuiste a la galería.

Su tono de voz ya no es impasible. Es cortante como el acero y su expresión es dura. Su mandíbula se tensa y los nervios se me desatan en el estómago. No le gusta lo que le estoy contando. He cometido un error al compartir esto con él.

—Estaba preocupada por ella —digo en mi defensa—. Todavía lo estoy, y... y mis buenas intenciones se han convertido en algo que se me ha ido de las manos.

Él me baja las piernas y se yergue mientras contempla los diarios. Los segundos pasan, la tensión flota en la habitación, tan tirante que me siento una goma elástica a punto de romperse.

Noto una punzada en el estómago cuando coge uno de los diarios y dejo de respirar cuando lo abre por una página al azar. Observo que empieza a leer y su cuerpo se torna rígido al tiempo que los músculos de la mandíbula se le tensan y destensan. No me puedo mover, no puedo pensar en qué hacer para detener la explosión que está a punto de producirse.

Los segundos pasan lentamente hasta que Chris me mira a los ojos.

—¿Esto es lo que has estado leyendo?

—No sé a qué pasaje te refieres, pero he leído casi todas las entradas. Estaba preocupada por ella y andaba buscando pistas que me ayudaran a encontrarla.

Me tira el diario.

—Léelo en voz alta.

—¿Cómo?

—Que leas la puta entrada, Sara, porque quiero saber si entiendes lo que ocurre en estas páginas.

—Lo entiendo —susurro. Me tiemblan las manos.

Su tono de voz es grave, letal.

—Lee.

Abro la boca para replicar, pero su mirada, el brillo de sus ojos, congela las palabras en mi lengua. No entiendo su reacción ni por qué me veo obligada a seguir su orden, pero la sigo. Lentamente, bajo la vista hacia el diario y empiezo a leer.

Esta noche me ha castigado. Era inevitable. Lo sabía. Pensándolo bien, me pregunto si no lo provoqué a propósito al flirtear con otro hombre. Simplemente... No entiendo cómo es que me comparte y al mismo tiempo me posee. Fue estando de rodillas con las manos atadas a los postes del podio a la espera del primer latigazo sobre la piel desnuda cuando supe, en ese y en ningún otro momento, que su mundo era yo. No había nada fuera de aquella habitación, nada más que lo que él quisiera hacerme. Que lo que yo quisiera que él me hiciese. Ansiaba el dolor que sabía que iba a infligirme de un modo que nunca creí que lo ansiaría. Dolor. Era una válvula de escape. Cuando siento el cuero sobre mi piel, no siento nada más. Desaparece el dolor del pasado. Hay...

Chris me quita el diario y lo arroja sobre la mesa, y entonces tira me mí hacia él y me agarra de la nuca como hacen ellos cuando él la domina.

—¿Es con esto con lo que estás fantaseando, Sara?

—No, yo...

—No me mientas.

—Es... No sé qué quieres que diga.

—No tienes ni idea de dónde te estás metiendo.

Pero él sí. Lo sé instintivamente.

—Yo no...

Su boca baja hasta encontrarse con la mía. Es brutal y extenuante, ardiente y seductora. Su lengua aplica largas caricias a la mía, hasta que casi no puedo respirar. Cuando por fin se aplaca, mueve las manos de manera violenta sobre mis pechos y sus labios se detienen sobre los míos. Su aliento es cálido y su voz casi un gruñido.

—No tienes ni idea de lo mucho que me tienta darte una lección que no olvides nunca.

Sí. Sí, por favor. Dame una lección. Cada parte de mí clama por él, por aquello con lo que me amenaza. No hay miedo. Sólo pasión ardiente y desesperación.

—Hazlo —lo reto—. Hazlo, Chris.

Me echa sobre el sofá de un empujón y me aprieta con su cuerpo.

—No sabes en dónde te estás metiendo, Sara —insiste.

—Muéstramelo —digo jadeando—. Haz que lo entienda.

Me sostiene las manos por encima de la cabeza.

—Maldita sea, Sara. Debería. Debería hacer que te mueras de miedo y que te deshagas de esos malditos diarios. —Entierra la cabeza en mi cuello y de pronto se aparta, dejándome jadeante y vacía por dentro.

Me siento, con el sexo dolorido y húmedo y el cuerpo pidiendo a gritos el placer desconocido que se le ha negado. Chris está de pie dándome la espalda y se pasa la mano por el pelo.

—Joder —perjura, volviéndose hacia mí—. ¿Qué me estás haciendo, mujer?

Tiene los nervios a flor de piel y yo estoy hambrienta de lo que hay al otro lado de su autodominio. Hambrienta de un modo que nunca creí posible. Me levanto, camino hacia él y no le doy tiempo a reaccionar. Me pongo de rodillas y acaricio el enorme bulto de su erección. Me desea. Está excitado con la idea de enseñarme esa lección de la que ha hablado. Y a mí también me excita la idea.

—¿Qué haces, Sara?

—Complacerte del modo en que tú lo haces —le levanto la camisa y le beso la barriga al tiempo que le agarro el trasero.

—Sara —suspira, y me encanta el timbre rudo de su voz. Me encanta saber que lo perturbo igual que él a mí. Le bajo la cremallera del pantalón y busco bajo sus calzoncillos, envolviendo con la mano la carne dura y cálida de su miembro mientras lo libero con cuidado de la ropa.

Él me está mirando. Su mirada es absolutamente carnal y me gusta. Sí, me gusta. Está caliente y duro en mi mano y un líquido brota de la punta de su miembro erecto, una prueba más de lo excitado que está. Parpadeo y sostengo su mirada, y luego saco la lengua y lo lamo.

Sus ojos se cierran, su cuerpo se tensa, pero mantiene las manos a ambos lados del cuerpo. Se está dominando. Yo no. Hago girar la lengua alrededor de su miembro, y de sus labios escapa un suave y pronunciado suspiro. Alentada, lo succiono, metiéndome únicamente la punta de su sexo en la boca y sabiendo que querrá más.

Mi lengua lo empuja por debajo y enseguida tengo éxito. Me pone la mano sobre la cabeza.

—Deja de jugar conmigo —me ordena con aspereza—. Más adentro.

Mi sexo se tensa. Me gusta que este hombre me dé órdenes. Yo ansío llevar el control, pero, cuando él toma el mando, me excito y me ofrezco a cualquier cosa. Me deslizo por toda su longitud, atrayéndolo aún más hacia los rincones húmedos de mi boca, anhelando el momento en que lo tendré dentro de mí.

—Eso es, cariño. Cómetela entera.

Mi boca se desliza hasta donde mi mano lo está agarrando y comienzo a succionar y a moverme hacia atrás y hacia delante. Los músculos de sus piernas están rígidos y se arquea hacia mí, apretando a la vez la mano con la que me coge el pelo. He practicado el sexo oral, Dios sabe que Michael me quería de rodillas, pero nunca me había excitado hacerlo. Estoy empapada, tengo los pezones erectos y doloridos y el pecho tan hinchado y sensible que me lo estoy acariciando en busca de alivio.

—Más fuerte —ordena—. Más adentro.

Aumento la presión y él empieza a bombear dentro de mi boca hasta que el sabor salado de su simiente se derrama en ella. Enseguida un gruñido ronco escapa de su garganta y su cuerpo se estremece. Ese gruñido resuena en mi interior e, increíblemente, me lleva cerca del orgasmo. Me excita saber que lo enciendo. Saboreo su semen y por primera vez en mi vida me lo trago por gusto. Disfruto de su eyaculación dado que soy yo su placer. Lo deseo... Lo deseo tanto que me duele.

Su cuerpo se queda inmóvil, la tensión en sus piernas se relaja, y, antes de que pueda llegar a darme cuenta de lo que está pasando, me levanta y me quita la blusa y el sujetador por la cabeza. De repente, estoy contra el sofá y él me está bajando los pantalones aunque aún llevo puestas las botas.

Tira de nuevo de mí para colocarme contra su pecho, mientras acaricia el mío con una mano y desliza la otra hasta el calor húmedo que hay entre mis piernas.

—Te ha gustado hacerme eso.

—Sí —siseo.

—¿Estabas imaginando que me tenías dentro, Sara? —Sus dedos me recorren, juguetea con mi clítoris, y, ay, Dios, me avergüenza lo cerca que estoy del orgasmo.

—Sí —articulo con los labios, incapaz de formular palabras.

Yo... mi cuerpo se tensa y me veo rebasada por los espasmos. Se me aflojan las rodillas, pero la mano que Chris tiene en mi pecho me sostiene. Todo se torna negro, un espacio impenetrable salpicado de pequeños puntos. Abandonada al dulce sopor de mi cuerpo, perdida la noción del tiempo, me relajo sobre él y, poco a poco, me voy dando cuenta a mi pesar de que tengo los pantalones bajados hasta los tobillos.

Recorre hacia abajo mis brazos en una caricia y me inclina sobre el sofá para subírmelos. Me sonrojo mientras se aparta pero enseguida vuelve para ponerme la camisa por la cabeza.

Me lleva al sofá y se sienta, me coloca en su regazo y descansa su cabeza contra la mía. No sé durante cuánto tiempo nos quedamos aquí sentados, pero podría quedarme así con él para siempre.

—Sabes que Rebecca se sentía atormentada y perdida cuando escribió esa entrada, ¿verdad?

«Como yo», pienso, pero no lo digo. Me inclino hacia atrás para mirarlo.

—Sí. Eso es exactamente lo que me preocupa, Chris. Los diarios son algo más que sexo. Provocan una sensación extraña. Y me han dicho en la galería que está de vacaciones cuando toda su vida se encuentra en un guardamuebles. No tiene sentido. Le ha pasado algo y nadie parece echarla en falta.

—Estás realmente preocupada por ella. —No es una pregunta.

—Sí. Lo estoy. Si me sucediese algo, me gustaría saber que alguien se preocuparía.

Él aprieta su abrazo alrededor de mi cintura.

—Entonces averiguaremos lo que le pasó.

—¿Nosotros?

—Nosotros, cariño. Voy a contratar a un detective privado.

Estoy impresionada.

—¿De verdad?

—Si realmente crees que le ha pasado algo, tenemos que averiguarlo.

Presiono mis labios contra los suyos.

—Gracias.

—Gracias a ti por dejar que me quede aquí esta noche. Pediremos comida china o lo que quieras y veremos una película.

—Creía que íbamos a tu casa.

—Creo que esta noche te vendría bien recordar que tu mundo es éste. Y a mí también.

—Mi apartamento no tiene el lujo al que estás acostumbrado.

—Te tiene a ti, Sara, y eso es lo único que importa.
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EL lunes por la mañana, entro corriendo en la galería un segundo antes de mi hora y apenas contengo la sonrisa mientras tomo nota para mis adentros: prohibido ducharse con Chris antes de ir al trabajo.

—Buenos días, Sara —me saluda Amanda al tiempo que me echa una rápida ojeada desde detrás de la mesa—. Estás fabulosa. Ábrete la chaqueta y déjame ver el conjunto.

Me echo hacia atrás la carísima chaqueta de cuero que Chris me dio en Napa Valley y le enseño un sencillo vestido tubo de Chanel color rosa pálido. Es uno de los muchos artículos que había en las bolsas que él me regaló. Es sencillo y elegante, y me encanta. Me detengo frente a las oficinas, delante de su mesa.

—Me encanta ese vestido. Tiene un color precioso.

—Gracias. —Sonrío—. Da gusto empezar la mañana con un cumplido.

—Está preciosa, señorita McMillan. —Al alzar la vista, veo a Mark detrás de Amanda con un traje oscuro de rayas y tan guapo e imponente como de costumbre.

—Gracias —consigo decir, preguntándome a la vez por qué me siento tan a la defensiva. Últimamente, me siento así demasiado a menudo.

En los ojos de Mark se adivina lo que creo es una burla a mi costa.

—Ahora tiene dos cumplidos para empezar el día.

—Espero que eso signifique que hoy tendré suerte con las ventas en sala —me atrevo a decirle.

Sus labios se tuercen.

—Estoy bastante seguro de que va a ser así. Hay un cliente que estuvo en la fiesta el viernes por la noche y que dice que le prometió un pase privado de la colección de Ricco. Las grandes promesas, señorita McMillan, nos hacen quedar mal a usted y a mí cuando no se cumplen.

«¡Ay, mierda!»

—Pensé que como conoce a Ricco, y dado que está exponiendo aquí, podría convencerlo para que organizáramos una visita.

—Buena suerte con ese asunto, señorita McMillan. —Mira a Amanda—. Dele el número de Ricco, y, señorita McMillan, el hecho de que haya sido aceptada para vender en sala no le exime de hacer el test que encontrará en su correo electrónico. —Empieza a girarse pero se detiene—. Si consigue una cita con Ricco, logrará impresionarme.

Lo miro marcharse y Amanda se vuelve por encima del hombro.

—¿Ricco, Sara? ¿Lo conoces?

Noto que me pongo lívida.

—No.

Ella suelta un silbido.

—Imagínate a Mark pero en agrio. Es arrogante y vehemente y...

—Me hago una idea.

Me dirijo a la puerta de las oficinas y entro. Amanda gira su silla.

—Aquí tienes la tarjeta de Ricco. —La cojo y ella baja la voz—. Tenía debilidad por Rebecca. Ella fue la que organizó el acto benéfico. Pero a Mark no le ha dejado ninguna pieza en depósito desde que ella se marchó. Si consigues ganártelo, el jefe quedará impresionado.

«Rebecca.» Aparece allá por donde voy, pero hace que me sienta un tanto esperanzada en una situación que de otra manera sería desastrosa.

—Gracias, Amanda. Intentaré hacerlo lo mejor posible.

Ella sonríe.

—Ánimo, Sara, tú puedes.

En cuanto me siento a mi mesa, Ralph aparece en la puerta, me muestra un cartel en el que pone ÁNIMO, SARA con un emoticono sonriendo y luego desaparece.

Me río y decido que debo lanzarme en directo y llamar a Ricco, no vaya a ser que cambie de idea. Estoy a punto de marcar el número desde el teléfono del despacho cuando suena mi móvil. Lo saco del bolso y sonrío al ver que tengo un mensaje de Chris al tiempo que lo recuerdo escribiendo su número en él teléfono anoche.

Suelto el teléfono de la oficina y abro el mensaje.

Darse una ducha caliente tiene hoy un significado nuevo.



Me río y escribo:

Lo mismo que una ducha fría.



Cierto. Muy cierto. ¿Comemos?



Empiezo a decir que sí, pero me acuerdo de Ava.

Tengo una cita para comer.



Cancélala.



Resulta tentador, pero mi mirada aterriza en la vela de olor a rosas y pienso en Rebecca. Espero que Ava pueda contarme algo más acerca de ella.

No puedo.



Voy a estar muerto de hambre para la cena.



Pongo los ojos en blanco, divertida.

Me gusta cuando estás hambriento.



En ese caso, intentaré no defraudarte. Iré a recogerte a las ocho.



Meto el teléfono en el bolso y marco un número en el de la oficina. Enseguida me salta el buzón de voz de Ricco. Cuelgo, porque si dejo un mensaje tendré que esperar una cantidad de tiempo considerable antes de volver a llamar.

Entonces, suena el interfono que hay sobre la mesa y contesto.

—Su primer cliente está esperando en la sala, señorita McMillan —dice Mark—. Haga que me sienta orgulloso.

Me emociono al escuchar el reto.

—Lo haré.

Él no dice nada por un segundo.

—Espero no haberme equivocado con usted.

La comunicación se corta y me pongo en pie. El día marcha bien por el momento.

A la hora de comer, he hecho una venta, es posible que haga otra y me siento estupendamente. Ironías de la vida, Ava ha reservado en el Diego María para nuestra cita.

Entro en el restaurante y la localizo en la misma mesa que Chris y yo ocupamos la semana anterior.

—¡Sara! —Se pone de pie. La encuentro chiquita y encantadora con su traje pantalón negro y el pelo largo y oscuro cayéndole sobre los hombros. La envuelvo en un abrazo y deduzco que le gusta dar abrazos tanto como a mí. Siento que somos amigas a pesar de no conocerla apenas.

Nos acomodamos en nuestros asientos y María se acerca a nuestra mesa.

—Bienvenida, señora Sara. Veo que no la he espantado con los chiles.

—No. Aquello fue culpa de Chris, no suya.

—Ah, bueno. Supongo que le haría pagar por quemarle la boca.

Me río.

—Por supuesto que sí.

Ella aplaude.

—Excelente. En ese caso, invitaremos a estas bellas damas a unos tacos con la salsa aparte.

Ava arquea una ceja.

—Percibo una buena historia.

Le cuento en un minuto los acontecimientos de mi visita anterior y nos ponemos a charlar relajadamente. Ella me pone al día de todos los cotilleos del barrio y la escucho buscando chismes sobre Rebecca, tratando de encontrar la mejor manera de desviar la conversación hacia ese tema.

Ava baja la voz.

—Y Diego se va a París, ¿sabes?

—Sí. Se lo comentó a Chris el día que estuve aquí.

—Va en busca de una mujer, una estudiante de intercambio que solía venir al restaurante. Pero ella sólo se estaba divirtiendo, Sara. Yo la conocí, hablé con ella. Él le va a pedir matrimonio. Es todo muy triste. París hace que las personas se vuelvan románticas y estúpidas.

Pienso en Ella, a quien traté de llamar anoche sin éxito.

—Tienes que decírselo, Ava.

—Me echaría del restaurante y me encanta este sitio.

La miro sorprendida. Habla en serio. Va a permitir que le destrocen el corazón a ese hombre por unos tacos. Tengo que hablar con Chris, a ver si él puede convencer al joven.

—Y, además —añade Ava—, ¿quién soy yo para juzgarlo? Pensé que el tipo rico y atractivo que salía con Rebecca era un seductor y que la dejaría en un santiamén. Le dije que se cuidara de él y se enfadó. Y, de pronto, está dándose la gran vida mientras tú haces su trabajo. Cuando intentas prevenir a alguien sobre la persona con la que sale, es imposible que te salgas con la tuya. Sencillamente no puedes.

Me quedo estupefacta. Nunca creí que ese tipo rico existiera. Es decir, el hombre de los diarios es Mark, ¿no?

—¿Viste al hombre con quien se ha ido de vacaciones?

—Una vez. Y bastó para darme cuenta del peligro que tiene. Es un seductor y se lo puede permitir. Habría matado por pasar una noche con él, y creo que no hay ninguna mujer en el planeta que no haría lo mismo.

—¿Es artista?

Ella niega con la cabeza.

—Es un analista de inversiones de Nueva York que ella conoció haciendo un trabajo para Mark. Es amigo de éste. Eso es ya de por sí como para izar bandera roja. Mark es tan frío como el hielo y tan caliente como mi café. Quienes juegan juntos permanecen juntos, y solteros. O, en este caso, quienes hacen dinero juntos son... —Se echa a reír—. No sé. No se me ocurre nada ingenioso, pero ambos viven por y para el dinero. Son como dos gotas de agua.

¿Jugar juntos? ¿Ha sido una equivocación? ¿Una referencia al sexo? ¿Significa eso que este hombre es el que aparece en el diario y es él quien compartió a Rebecca con Mark?

Llega la cuenta, que asciende tan sólo a la generosa propina que dejamos, al tiempo que se aparca el tema de Rebecca. Me reprendo por no haber descubierto el nombre del novio. Charlamos mientras regresamos a la galería dando un paseo, pero hablamos de cosas irrelevantes. Quedo con ella en que pasaré al día siguiente a tomar café y vuelvo al trabajo.

—Hay una sorpresa para ti en tu despacho —dice Amanda con una sonrisa.

—¿Qué es?

—Sorpresa —repite—. Ve a ver.

Llego a la puerta del despacho y me detengo en seco al ver las rosas. La habitación está llena de rosas y me siento como una princesa que hubiese encontrado a su Príncipe Azul. El dulce aroma de las flores me provoca un nudo en el estómago y me acerco a la mesa con piernas temblorosas. No puedo coger la tarjeta y me siento en la silla a contemplar los doce capullos cerrados. A punto de abrirse. De pronto, necesito saber quién los envía. Cojo el sobre y con mano trémula extraigo la tarjeta.

Porque me comporté como un idiota bajo los rosales pero fui un ser afortunado por tenerte junto a mí.



Chris



No puedo respirar. La tarjeta, y lo que dice, es perfecta. Alzo la vista hacia el cuadro de las rosas y me fascina hasta qué punto estamos conectadas. Cojo el móvil para escribirle a Chris, pero, de pronto, me viene a la cabeza otro pasaje del diario.

A veces es duro, autoritario, pero hace que me sienta protegida. Me hace sentir especial. Creo que estoy lista para dejar de lado el miedo a las cosas que quiere que haga con él y dar el siguiente paso.

Me fascina algo más que las rosas. Me fascinan las similitudes entre sus sentimientos por el hombre del diario y lo que yo siento por Chris. Pero no somos iguales. Él no es el hombre del diario. Nada hace pensar que sea él. El pincel. No. No. No es Chris. Ava ha dicho que lo conoció. Sabe quién es.

Suena el teléfono de la oficina y me sobresalto.

—El cliente de esta mañana ha vuelto para hacer una compra —anuncia Amanda.

Arrojo el móvil al cajón y me levanto de golpe, contenta de poder huir de mis pensamientos y sentimientos.

Apenas he cerrado la venta cuando Amanda me dice que Mark quiere verme en su despacho. Con la segunda venta del día en mi haber, me siento menos intimidada cuando me llama.

—Cierre la puerta —me ordena al entrar desde detrás de su enorme mesa—. Y siéntese, señorita McMillan.

Vale, no es sencillo sentirse cómoda con Mark. Supongo que he abusado de la buena suerte con mi nuevo jefe desde algún momento entre la expresión «pelea de gallos» y mi negativa a sentarme, así que hago lo que me ordena y me siento frente a él. Oh, sí. Y, teniendo en cuenta que mi amante no novio o lo que sea me ha hecho ganar una comisión de cincuenta mil dólares, creo que es el día adecuado para hacer lo que se me dice.

Su mirada de acero me examina durante un lapso de tiempo demasiado largo, y estoy a punto de ponerme a hablar de más cuando Mark dice:

—He visto que hoy ha recibido flores.

«Muy bien. ¿Adónde quiere llegar?»

—Sí. —Me digo a mí misma que no debo responder a su provocación, pero no puedo—. Es una forma muy agradable de empezar la semana y las rosas hacen juego con el cuadro tan maravilloso que ha colgado en mi despacho. —«¡Oh, cállate y no entres al trapo!»

—Supongo que eso quiere decir que su relación con Chris sigue adelante.

Me pongo a la defensiva a pesar de que me he prometido comportarme.

—¿Realmente es eso relevante para mi trabajo?

—¿No?

—No.

—¿Negoció una comisión por usted y no sabe por qué es relevante?

Eso me pasa por pensar que he esquivado una bala.

—Si es una cuestión de dinero...

—Todo es cuestión de dinero, señorita McMillan, y, dado que no tengo inconveniente en pagarle bien, espero poder tenerla en exclusiva mientras se encuentre en mi territorio.

—¿Cómo? —El corazón bate con fuerza en mi pecho—. No entiendo qué significa eso.

Él gira la pantalla de su ordenador, pulsa el botón de «play», y el corazón casi me explota en el pecho al ver la grabación de la cámara de seguridad. Aparecemos Chris y yo en el baño. Chris me está tocando. Chris me está besando.

—¡Basta! —digo, sentándome en el filo del asiento.

Él pulsa una tecla.

—Por supuesto que basta.

—Eso estuvo fuera de lugar y no volverá a suceder —prometo rápidamente.

—Tiene razón. No volverá a suceder. Aclaremos algo, Sara: ésta es mi galería, y, mientras usted esté aquí o ande atendiendo a mis negocios, me pertenece a mí y no a Chris Merit.

—¿Me pertenece? —repito.

—Me pertenece. Apostó por mí, no por Chris. Y, si cree que él no sabía que había una cámara y que esto no ha sido más que una estrategia contra mí, piénselo dos veces.

¿Chris sabía que había cámaras? Mi corazón se hace añicos por todo lo que supone esta revelación. Claro que Chris lo sabía. Ésta es su vida, su mundo. Debería haberlo sabido. Lo sabía.

—Lo siento. —Me entran ganas de decirle que fue por culpa del vino, pero me temo que lo único que conseguiría es hacerle pensar que supongo otro problema para él—. No volveré a defraudarlo.

Me observa con ojos fríos y calculadores durante lo que me parece una eternidad.

—Relájese, señorita McMillan. Estoy de su parte. No voy a despedirla.

No me va a despedir. Eso es bueno. Es lo que quiero. Asiento, pero sigo erguida en la silla.

—Relájese, Sara. —Es una orden.

Quiero hacer lo que me pide. Quiero demostrarle que merece la pena arriesgarse por mí, que soy una buena empleada, pero la adrenalina me tiene alterada por completo. Respiro hondo y, lentamente, domino la tensión de mi cuerpo y vuelvo a reclinarme sobre el respaldo de la silla.

—Vamos bien —dice Mark con una delicadeza en su voz que nunca había oído—. Juntos tendremos un futuro brillante.

—¿De verdad?

—Sí. Tengo fe en usted. En caso contrario, no estaría aquí. Pero también es mi labor protegerla a usted y a esta galería. Tiene que comprender que los artistas pueden ser manipuladores. Pueden utilizar en su contra la posibilidad de obtener un pase especial como el que usted quiere que haga Ricco. Tengo que asegurarme de que sepa que no tiene que hacer nada para trabajar en esta galería excepto ser la profesional que es. Nosotros no suplicamos, y usted no permite que la manipulen. Punto final. Los artistas saben que yo no tolero esa basura, y, mientras crean que me pertenece, creerán que usted tampoco la tolera. Así que cuando digo que me pertenece, Sara, quiero decir que usted me pertenece.

«Le pertenezco.» No me siento cómoda con las palabras que ha escogido, pero dudo de mi capacidad para juzgarme a mí misma en este momento. Mi mirada se eleva hacia el mural que hay detrás de Mark y que estoy segura que ha pintado Chris. He confiado en Chris. ¿Me ha estado manipulando? ¿Me ha estado utilizando contra Mark? No es la primera vez que he tenido este pensamiento.

—¿Todo claro, Sara? —pregunta Mark, espoleándome.

Mi atención vuelve a centrarse en él, en sus ojos plateados que me ofrecen protección, un buen trabajo, un futuro.

—Sí. Todo claro.

Apenas recuerdo el resto de la conversación. En cuanto vuelvo a mi despacho, cojo el teléfono móvil y escribo a Chris. Tengo que cancelar la cena. Apago el teléfono.
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EL resto del día avanza muy despacio y estoy hecha un lío sobre Chris: herida, enfadada, confusa. Todas esas cosas y más. Casi al final de la jornada, estoy en mi despacho tratando de concentrarme sin éxito en el trabajo. Y, lo que es peor, espero que Chris llame a través de la centralita tratando de localizarme, pero no lo hace. Está claro que no le importa demasiado que haya cancelado la cena y no puedo evitar pensar que él sabía que iba a ser humillada y que así ha sido. No me extrañaría que Mark se encarara con él.

¿Cómo ha podido Chris tenderme una trampa de manera intencionada? Y vaya si lo ha hecho. Chris es demasiado inteligente como para no saber lo que se hacía. Además, la tensión entre él y Mark es más que obvia. Soy el trofeo de un juego y no me gusta lo mucho que eso duele. No me gusta haber permitido que mi pequeña aventura se convierta en algo doloroso.

Cuando por fin dan las ocho, mi angustia se multiplica y me quedo sentada en el despacho. ¿Y si Chris me está esperando fuera? «¿Y si no está?» Se atreve a susurrar otra voz en mi cabeza. Estoy dudando de si fue una buena idea apagar el teléfono y pensando en hablar con Chris y dejarle claro que hemos terminado. Directamente. Pasar de él. Debería ser fácil. Pero soy una cobarde incapaz de hablar con él porque estoy convencida de que acabaré accediendo a todo lo que me pida. Estoy demasiado encaprichada con él. Y no es más que eso. Un capricho. Después de verme humillada por ese vídeo, me niego a que sea nada más que eso.

A las ocho y cuarto, Mark aparece en la puerta de mi despacho sin chaqueta y con los dos primeros botones de la camisa desabrochados. Con todo y con eso, se las arregla para parecer el rey de la seducción en carne y hueso, el tipo que todas las mujeres desean y todos los hombres quisieran ser. Todas las mujeres menos yo, claro.

Se apoya en la jamba.

—¿No es hora de irse a casa, señorita McMillan?

—Por razones que prefiero no comentar, esta noche me siento plenamente entregada a mi trabajo.

Ignora mi referencia al incidente anterior.

—No me gusta marcharme dejándola aquí sola.

—Tiene cámaras.

Se ríe, cosa rara, y, por extraño que parezca, teniendo en cuenta mi comportamiento, se muestra más relajado conmigo.

—Muy buena observación —admite mientras se aparta de la pared—. Es usted muy ingeniosa, señorita McMillan, y pronostico que los clientes le responderán bien. La dejo trabajar, pero ¿por qué no aparca su coche en la puerta para no tener que ir andando sola hasta el aparcamiento?

Taxis para el personal tras las degustaciones, preocupaciones por mi seguridad, por que puedan manipularme. Mark es duro y exigente, pero empiezo a considerarlo un buen jefe, alguien que está intentando ayudarme a salir adelante en este mundo.

—Aparqué el coche en la puerta hace una hora, antes de que Amanda se fuese. —Y lo hice también porque sabía que allí era donde Chris lo buscaría.

—Pues, entonces, me voy. Recuerde no obstante que, una vez salga de la galería, los cierres de seguridad se cerrarán de forma automática y no podrá volver a entrar.

—Sí. Lo sé. Me aseguraré de estar preparada cuando salga.

—Bueno. Entonces, ya está todo dicho. Por cierto, ha obtenido unas notas excelentes en las pruebas sobre vinos. Estoy impresionado.

—Estuve estudiando todo el fin de semana. —Y enamorándome de un artista que me tiene con el estómago encogido.

—Se nota. —Le hace un gesto a las flores, la única sonrisa burlona que le he visto esbozar por el momento—. Al menos tiene buen gusto para las flores. —Y, antes de que le responda, añade—: Buenas noches, señorita McMillan.

—Buenas noches, señor Compton.

Inmóvil, oigo cómo sus pasos se desvanecen mientras contemplo las flores que han obnubilado mis sentidos y me han recordado a Chris durante todo el día. Voy a coger la tarjeta, pero retiro la mano. Unas frases románticas garabateadas en una tarjeta blanca no pueden borrar lo que ha hecho. Es más, el fin de semana y las flores parecen más bien una máscara para ocultar sus motivos. La voz de la lógica y la de mi corazón empiezan a luchar al más puro estilo de los gladiadores. «Pero él te dejó entrar en su mundo. Él te contó lo que no le cuenta a otras personas.» Aprieto los dientes al recordarme a mí misma que esa revelación se debió a que Mike lo sorprendió con la guardia baja. Yo simplemente estaba allí en el momento justo o, según sospecho que pensaría Chris, en el momento equivocado. «Pero te llevó a conocer a sus padrinos.»

No estoy segura de cuánto tiempo me quedo ahí sentada debatiéndome, pero me siento machacada, apaleada y con los nervios expuestos y en carne viva. De algún modo, consigo zarandearme a mí misma y cojo el teléfono para intentar hacer algo productivo. Marco el número de Ricco por décima vez, con la esperanza de que esta hora tardía juegue a mi favor. Vuelve a saltar el contestador. Vaya. Me pregunto si tiene identificador de llamadas. Busco mi móvil y contemplo la pantalla en blanco. He estado deseando encenderlo para ver si Chris había respondido. ¿Por qué me importa si lo ha hecho o no? Está jugando con mi vida y mi carrera. La lógica vuelve a asomar su práctica y desagradable cabeza y me dice que ya he pasado por esto. Y no puede ocurrir otra vez. No volverá a ocurrir.

Vuelvo a meter el teléfono en el bolso y recopilo varias hojas de papel con notas que escribí sobre Rebecca y que metí en un cajón al principio del día. En una de ellas, está el número de teléfono del administrador del edificio en el cual vive. O lo que supongo que es el edificio en el cual vivía.

Miro el teléfono de la oficina y me planteo si llamarlo, pero lo pienso mejor. He aprendido la lección de la cámara. «No olvides que Mark es el hombre del diario. No olvides que Rebecca ha desaparecido y lo has convertido en un héroe porque Chris te ha hecho daño. Las indagaciones sobre Rebecca tienen que hacerse fuera de la galería. El edificio en cuestión no está lejos y mañana me pasaré por allí a la hora del almuerzo.»

Como todavía no estoy preparada para volver a mi apartamento vacío y a mis atribulados pensamientos, reviso una pila de carpetas que me han pasado con información sobre personas que compraron en la galería el año anterior. Media hora más tarde, las he ordenado según probabilidades de venta y he escrito algunas notas en cada una de ellas.

Cuando dan las nueve, ya no puedo postergar el inevitable paseo hasta el coche y la entrada a mi apartamento vacío lleno de recuerdos de Chris. Con el bolso y el maletín al hombro, y llevando puesta la chaqueta de cuero que Chris me dio, me detengo al llegar a la puerta de entrada de la galería. Cierro los ojos con fuerza y no estoy segura de si estoy más preocupada por que él esté ahí fuera que porque no lo esté. Tal vez no me haya hecho esto a propósito. Tal vez haya sacado conclusiones precipitadas. Pongo los ojos en blanco, disgustada ante mis pensamientos. Soy demasiado débil en todo lo referente a ese hombre.

Con la espalda erguida, me sumerjo en la fría brisa de la noche y me aseguro de que la puerta se cierra detrás de mí. Exploro nerviosa la calle, los coches aparcados y los peatones que pululan alrededor, buscando a Chris en vano. Me siento decepcionada y me río sola con amargura por lo equivocada que estaba al esperar que él estuviese aquí, luchando por mí, demostrándome que estaba equivocada con respecto a él. Giro a la izquierda y asciendo por la cuesta hacia el discreto lugar donde he aparcado el coche, reprendiéndome a mí misma todo el tiempo. «Estas fatal, Sara. Lo quieres después de que casi te haya convertido en una estrella de vídeo porno.»

Dos manzanas más abajo, doblo la esquina de lo que era una calle concurrida que ahora se ha vuelto demasiado tranquila, lo que no entraba en mis planes. Acelero el paso mientras saco las llaves. A mitad de la manzana, veo mi coche y me detengo en seco con el corazón agitado. Junto a él hay un Porsche 911 reluciente. Todas las emociones posibles me recorren por dentro. Decir que experimento sentimientos contradictorios sería un eufemismo. La agitación en mi interior se convierte en un trueno estruendoso e intenso que retumba en mis oídos.

De algún modo, obligo a mis pies a moverse, preparándome mentalmente para ser fuerte, para no ceder terreno ante Chris. La debilidad no está permitida. Él rodea el capó de su coche y se dirige hacia mí caminando de forma un tanto depredadora. Está guapísimo con la melena un poco revuelta. Los vaqueros y las botas de motorista resultan endiabladamente atractivos y se ajustan a las esbeltas líneas de su cuerpo. Odio lo mucho que lo deseo.

Una rabia enorme surge en mi interior al ver cómo reacciono al verlo. Sin darle la oportunidad de decirme nada, cargo contra él.

—Sabías que había cámaras en la galería y, aun así, me empujaste contra la pared y me besaste. Me ha hecho ver la grabación de seguridad, Chris. ¿Cómo has podido hacerme esto?

Maldice y se frota la mandíbula.

—¿Te puso la cinta el muy cerdo?

No obtengo la negativa que esperaba y el pecho me arde y me duele.

—Sí. Me la puso. ¿Estoy en lo cierto? ¿Sabías que había cámaras en la galería?

Se pasa la mano por el pelo y la luz que cae sobre él juega con las hermosas líneas de su rostro atormentado. Demasiado atormentado. Él lo sabía. Lo veo en sus ojos.

—No estaba pensando en la cámara cuando te besé, si es eso lo que insinúas, Sara.

No es excusa.

—Pero lo sabías. —No es una pregunta. Es una afirmación.

—Lo pensé después, sí.

—Y ¿no me lo dijiste?

—Ya tenías suficiente con estar preocupada por tu trabajo.

—Eso no es una respuesta. Dime que no lo hiciste a propósito. Dímelo, Chris. Necesito escucharlo.

—No lo hice a propósito, Sara—. Su voz es grave, tensa: está cargada de la convicción que de forma tan desesperada esperaba encontrar—. En ese momento —continúa—, lo único en que podía pensar era en lo mucho que te deseaba. Es lo que provocas en mí. —Sus labios se contraen y afinan—. Pero mentiría si te dijera que lamentaba que él pudiese verlo. De hecho, estaba deseando que lo hiciera.

Ya puestos, podría apuñalarme el pecho.

—¿Porque soy una especie de estrategia contra Mark? —La garganta se me cierra, mi voz se ahoga—. ¿Se trata de eso, Chris? ¿O es que pretendías que me despidiesen?

—¿Por qué iba a llevarte a Napa y ayudarte a cumplir con sus ridículos requisitos si ésa fuese mi intención?

—¿Dinero para gastar? ¿Un juego al que jugar con Mark? —Lo que digo suena displicente y ácido. Pero es así como me siento.

—No me merezco esto, Sara, y lo sabes. —Su voz es un siseo lleno de enojo ante mis acusaciones.

En el fondo, quiero que su ira quiera decir algo, quiero creer en él, pero ni siquiera creo ya en mí. No confío en mi juicio.

—Pues, si querías que me despidiesen, no ha funcionado. Mark ha prometido que me va a proteger y me va a enseñar el negocio.

—Protegerte a ti. —Sus palabras son duras e inexpresivas y en su cuerpo se agita un nerviosismo repentino—. ¿Quieres que Mark te proteja y a mí me dices que no necesitas protección?

—Yo sólo quiero hacer mi trabajo.

—No se trata de trabajar con Mark. Ni de ti.

—Eso no lo puedes saber.

—Has leído los diarios, Sara. ¿Con quién demonios te crees que Rebecca estaba jugando a hacer bondage? Porque segurísimo que no era Ralph.

—Era el hombre con quien está de vacaciones.

—¿Ahora está de vacaciones cuando anoche te preocupaba que estuviera muerta?

—Yo nunca he dicho tal cosa.

—Lo has sugerido. —Aspira y deja escapar un profundo suspiro—. ¿Sabes qué? Es hora de que te enfrentes a las cosas como son, cariño. —Me coge de la mano—. Ven conmigo.

Me niego a moverme. Él abre el coche.

—Entra en el puto coche, Sara, o te juro que te cojo y te meto yo mismo en él. Vas a ver con tus propios ojos quién y qué es Mark y a dejar de fingir que no lo sabes ya.

—Y, puesto que dices que eres peor que Mark, ¿es ahora cuando voy a descubrir de paso tus más profundos y oscuros secretos?

Su mandíbula se tensa.

—Sí.

Mis sentimientos cambian y se agitan en mi interior, y mi enfado se desvanece. El pánico me encoge el estómago. Se trata de la gran revelación que según él me hará salir corriendo.

Avanzo y me meto en el coche.
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CINCO minutos más tarde, la penumbra del 911 no resulta tan sofocante como el silencio que se hace en su interior. No hemos intercambiado ni una sola palabra y eso me está matando. La culpa me corroe por haber juzgado a Chris de manera tan dura. Ha sido lo suficientemente honesto como para decirme que no lamentaba que Mark viese el vídeo. Tal vez lo ha sido también al decirme que no me había utilizado para que protagonizara esas imágenes. Con la mirada perdida a través de la ventana, lo siento a mi lado, alejado de mí, pero lo bastante cerca como para tocarlo. La piel se me eriza. Mi mente recrea el roce de sus labios contra los míos y en las partes más íntimas de mi cuerpo. La caricia de su mano en mi pecho, sus dedos moviéndose entre mis muslos.

Aun así, el silencio se alarga y se hace evidente que nos dirigimos hacia el puente Golden Gate, hacia un barrio selecto donde, en lugar de tranvías y tejados, predominan los árboles, la vegetación, las mansiones de precios demenciales y las vistas.

Nuestro destino se encuentra en el barrio elitista de Cow Hollow, lugar del que he oído hablar pero que nunca he visitado. Chris se detiene ante la verja de una enorme finca y marca un código. ¿Será suya también esta casa? Echo un vistazo a su perfil y abro la boca para preguntárselo, pero tiene el cuerpo rígido y se muestra inaccesible, por lo que la cierro de golpe. La verja se abre, y descendemos por el largo sendero de lo que sin duda es una propiedad que abarca varios kilómetros.

—¿Qué es este lugar? —pregunto al ver los muros de estuco de la casa, incapaz de reprimir la curiosidad por más tiempo.

—Un club privado —responde sin mirarme antes de girar en un camino circular y detenerse ante la puerta.

Un hombre con traje negro y auricular abre la puerta. Chris rodea el 911 y le arroja las llaves.

—Me alegro de verle, señor Merit —le saluda éste—. Ha pasado mucho tiempo.

Chris no parece sentirse excesivamente cordial.

—Apárcalo aquí delante. Será una visita corta. —Chris se detiene junto a mí y me quita el bolso—. Déjalo en el coche. —Se lo da al de seguridad y yo empiezo a protestar pero pierdo el hilo al ver que el hombre me lanza una mirada reprobatoria. Luego, esboza una sonrisa burlona, como si supiera algo que yo no sé. Y sin duda es así, cosa que me inquieta a todos los niveles.

—Y la chaqueta —añade Chris, quitándome la chaqueta de cuero. Llegados a este punto, no me veo capaz de discutir y dejo que se la dé al mismo hombre que tiene mi bolso.

Me coge de la mano y el contacto me eriza la piel del brazo. Lo noto tenso y creo que percibe lo que siento, pero no me mira. Tiemblo por dentro, nerviosa por lo que me pueda aguardar.

Subimos una docena de escalones en dirección a una serie de puertas dobles de color rojo. A medio camino, dice:

—No eres miembro del club, lo que significa que no puedes hablar con nadie y debes permanecer a mi lado. —Me mira muy serio, la primera vez que me mira desde que llegamos—. Y cuando digo nadie, es nadie, Sara.

—Muy... bien.

Santo cielo, ¿dónde estamos?

Llegamos al último escalón y la puerta se abre. Hay allí otro hombre de negro con un auricular al que Chris no se molesta en saludar.

—Habitación privada.

—La Guarida del León está abierta.

¿Guarida del León? ¿Por qué no me suena nada bien?

Chris asiente y entramos en la casa. Contemplo absorta los techos altos, las obras de arte que cuelgan de las paredes y una sinuosa escalera cubierta con una alfombra oriental con relieves. Este lugar es elegante, un lugar para la élite, como era de esperar a juzgar por el barrio; no hay nada que temer.

Giramos hacia un largo pasillo que hay a nuestra derecha y vuelvo a sentirme intranquila al notar que estoy en un hotel: la elegante alfombra se va extendiendo bajo mis pies conforme pasamos por delante de las puertas. Chris se detiene en una al final del pasillo y marca un código en un panel que hay en la pared. Conoce este lugar y es conocido aquí. Este mal presentimiento me provoca una fuerte sacudida.

Empuja la puerta y me indica que pase, pero me agarra del brazo antes de entrar. Me mira muy serio y con la mandíbula tensa.

—Dos cosas que tienes que saber, Sara. Saldremos cuando quieras salir y Mark es el dueño de este lugar.

Ésta es la fuente del conflicto entre ambos. Lo es sin duda. Trago saliva con dificultad.

—Entiendo.

—No te va a gustar lo que vas a descubrir.

Él ya me ha dicho antes estas palabras, pero escucharlas ahora es como una confirmación de que éste es el secreto que ha estado manteniendo, lo que me llena de valor.

—Supongo que eso lo sabremos pronto.

Me mira fijamente, sin moverse, sin dejar de apretarme el brazo con fuerza.

—Tendrás que soltarme si quieres que pase, Chris.

Poco a poco, afloja la mano y entro.

El aire frío me envuelve al entrar en una habitación con una sugerente y tenue luz color ámbar. Al asimilar lo que tengo delante, experimento tal sobrecarga sensorial que me llevo la mano a la garganta.

A mi derecha hay una tarima con una enorme cama de madera maciza que tiene unas grandes esposas plateadas en el cabecero. En la pared de al lado, hay un panel con látigos, cadenas y varios artículos que no he visto en mi vida. A mi izquierda, hay otro podio con una especie de arco y más esposas.

Chris se acerca por detrás. Siento el calor de su respiración en el cuello, pero no me toca. Me señala un sofá enfrente de lo que parece ser una pantalla de cine.

—Hoy vamos a mirar. ¿Por qué no te sientas?

Camino hacia la parte trasera del sofá de cuero pero no me muevo de allí. Mis dedos se curvan sobre el respaldo y lo utilizo para apoyarme porque me fallan las rodillas.

—Me quedaré de pie.

Chris se sitúa a mi lado.

—Como quieras. Estás a punto de presenciar una retransmisión en directo del cuarto de juegos de un grupo que se encuentra en otra parte de la mansión. —Levanta un mando a distancia que ha cogido de alguna parte y la pantalla se enciende.

Ahogo un grito ante la visión. En medio de un escenario, hay una mujer enmascarada, desnuda y atada a un pedestal rodeado de personas también enmascaradas que la observan desde sus asientos.

Un hombre con unos pantalones de cuero camina a su alrededor y creo que lo que lleva es una fusta. Coincide con una descripción que recuerdo de una de las entradas del diario de Rebecca, pero no estoy segura. La está incitando, dándole golpecitos en los pezones con la punta de cuero de la fusta. Ella gime y su rostro refleja su apasionamiento. Placer. Siente placer, y, para mi consternación, noto que mi cuerpo reacciona y el calor se extiende por mi vientre.

La fusta desciende y veo que es plana y tiene una especie de tiras de cuero. Le acaricia el vientre y entre las piernas. Se acerca un paso más, sin dejar de frotar con el cuero la intersección de sus muslos, y le tira de un pezón. De repente, me siento húmeda, ansiosa y avergonzada. La mujer gime y el hombre se yergue y no parece complacido. Da un paso atrás y deja de tocarle con la mano o la fusta.

La rodea y se detiene detrás de ella. A continuación, para mi consternación, la golpea fuertemente con ese instrumento. Yo me sobresalto y ahogo un grito. Él la sigue azotando, rápido y, ¡ay, Dios!, parece que con mucha fuerza.

Me vuelvo hacia Chris.

—Le está haciendo daño.

—Es lo que ella desea, y él está entrenado para saber hasta dónde puede llegar. Si se pasa, ella dice la palabra de seguridad y él se detiene.

Un escalofrío me recorre la espalda al ver lo mucho que conoce lo que está sucediendo.

—Observa, Sara. —Es una orden, pronunciada en un tono grave, duro e implacable—. Tienes que entender que esto es lo que Mark quiere de ti.

Pero no estoy pensando en Mark, sino en Chris, y eso es lo que hace que vuelva a mirar hacia la pantalla. Ahora hay otro hombre en la tarima y lleva una especie de caña. Aguanto la respiración al ver que golpea a la mujer y su cuerpo se inclina hacia delante.

—¡Basta! —grito. Me giro y Chris me rodea con sus brazos—. Ya vale. Ya he visto suficiente. —Esto ha sido más, mucho más que lo de los diarios—. Quiero irme. Quiero que nos vayamos ya.

Chris me mira, pero no detiene la proyección. Sigo oyendo los gritos de la mujer. Él tiene el rostro serio y hay una frialdad en sus ojos que nunca había visto antes.

—¿Entiendes ahora por qué quería que Mark supiese que estás fuera de su alcance? ¿Entiendes por qué le dije que estabas bajo mi protección?

Lo miro fijamente, siguiendo las líneas de su hermoso rostro en busca del hombre cariñoso y risueño que conozco, pero no lo encuentro.

—El club es de Mark, pero tú eres miembro.

—Así es.

—¿Tú... pegas a las mujeres?

—No es pegar, Sara. Es una forma de placer. Se trata de ayudar a alguien a conseguir el nivel de excitación que necesita para quedar satisfecho.

Se me encoge el estómago.

—Y ¿sabes cómo hacer eso?

—Sí.

—Y ¿te gusta hacerlo?

—Entiendo la necesidad.

—¿Qué necesidad? ¿Cómo puede alguien necesitar sentir dolor?

—Es una droga. Una manera de no sentir nada más.

—¿Me estás diciendo que te gusta sentir dolor?

—Que lo necesito, Sara, no que me guste, aunque no tanto como antes.

—¿Eso qué quiere decir?

—Hubo un tiempo en que era la única razón que me empujaba a levantarme por las mañanas.

—¿Y ahora?

—No tan a menudo.

—Dejas que una mujer te ate y te haga eso en público.

—No. Sólo lo hago en habitaciones privadas.

La calma que he logrado mantener se desvanece. Lo aparto de un empujón.

—Quiero irme.

Él me sujeta con fuerza.

—¿Te refieres a que vas a salir corriendo?

—Maldita sea, Chris, dijiste que podía irme cuando quisiera.

Él desliza su mano alrededor de mi nuca y atrae mi boca hacia la suya.

—Y tú dijiste que no saldrías corriendo.

—Yo es que... Tengo que salir de aquí, Chris. Necesito salir de aquí ahora.

Se aparta de mí con violencia y en su rostro hay tanto dolor que una parte de mí ansía acercarse a él y abrazarlo. Para decirle que creo que lo quiero pero que no puedo asimilar a la vez al hombre que he llegado a conocer y al que forma parte de este lugar.

—Por favor, llévame al coche.

Lo observo, veo cómo su semblante se endurece, con la mirada aún gélida, y siento que se aleja de mí. O quizás esta vez soy yo la que se aleja. Estoy confusa, tiemblo por dentro y por fuera. Él aprieta el mando a distancia y apaga la pantalla; luego, lo arroja al suelo y entonces me señala la puerta. No me toca, y el trayecto por el pasillo se hace eterno. No miro a los hombres trajeados porque no estoy dispuesta a ver sus miradas burlonas. Enseguida, estamos de nuevo en la penumbra del coche y entre nosotros se hace un silencio denso y violento.

Me siento como atontada, incapaz de pensar con coherencia. Sigo aún aturdida cuando Chris aparca su coche detrás del mío.

—Ven conmigo a casa —dice para mi sorpresa—. Ven a casa conmigo y dame la oportunidad de explicártelo todo, Sara.

Nunca había sentido tanto dolor como en este momento.

—No puedo ser lo que tú necesitas que sea.

Se gira hacia mí y empieza a tocarme, pero duda y deja caer la mano.

—Tú eres todo lo que necesito. Haces que me sienta vivo, Sara.

El hecho de que utilice mis propias palabras me provoca un nudo en la garganta y noto que empieza escocerme la parte de atrás de los ojos. Lo observo, examino su rostro.

—¿Puedes decirme sinceramente que nunca volverás a necesitar sentir dolor?

—Esto es nuevo para mí, Sara. Ese estilo de vida ha sido la droga que he elegido. La forma de no sentir nada. Pero ahora siento. Siento contigo y por ti. Lo que aquello me aportaba ya no me sirve.

Es todo lo que quiero escuchar y, sin embargo, no es suficiente.

—Pero nunca se sabe si alguna vez necesitarás ese... sitio otra vez.

—Tú puedes darme todo lo que necesito.

Niego con la cabeza.

—No. No, no puedo. —Voy a abrir la puerta pero él me agarra del brazo. Siento que me arde el cuerpo y de pronto necesito tocarlo, sentirlo cerca. Me abruma, me confunde.

—Por favor, no huyas, Sara.

Nos miramos y algo estalla entre nosotros. No sé quién se mueve primero, pero nos unimos en un beso ardiente y apasionado, y la sensación de sus manos enredándose en mi pelo es todo lo que necesito aunque nunca es suficiente.

Apenas puedo respirar cuando él presiona su frente contra la mía.

—Ven a casa conmigo.

Sería muy fácil decir que sí, pero estoy confusa, me siento insegura.

—No puedo pensar estando contigo, Chris. No puedo pensar y necesito hacerlo.

—Me marcho mañana por la mañana.

—Lo sé. —Y no quiero que se vaya; prueba de ello es el lío que tengo en la cabeza. Necesito espacio y tiempo, pero también quiero que esté conmigo—. Creo que... eso me dará tiempo para asimilar las cosas. Necesito... tiempo.

Se aparta y busca mi rostro entre las sombras del coche.

—De acuerdo. —Deja caer la mano y entonces tengo frío y me siento perdida sin su contacto.

Muy bien. Está dejando que me vaya y sé que es lo que le he pedido, pero, aun así, duele.

Busco a tientas mi bolso y el maletín que se me enredan entre los pies. Chris me ayuda y consigo colgarme las dos correas al hombro.

Va a coger la chaqueta pero no la quiero. Tengo que salir del coche antes de cambiar de idea. Abro la puerta de golpe y me pongo de pie con las rodillas temblorosas. Al cerrarla, dejo a Chris dentro, detrás de mí. Corro prácticamente hacia mi coche, abro el seguro y entro.

Una vez en el interior, arranco y salgo del aparcamiento. En el momento en que me incorporo a la carretera, lejos de Chris, empiezan a rodarme las lágrimas por las mejillas. Me las seco para poder ver la carretera.

Llego destrozada a mi apartamento. Cierro la puerta, me apoyo en ella hasta encontrarme en el suelo y rompo a llorar. El móvil me avisa de que tengo un mensaje pero no lo miro. Me levanto sin saber cómo y me dispongo a darme una ducha caliente. No soy consciente de cuánto tiempo ha pasado cuando vuelvo a coger el móvil y me tumbo hecha un ovillo sobre la cama. Me armo de valor para leer un mensaje que sé que es de Chris y miro la pantalla.

Por favor, dime que has llegado bien a casa.



Diez minutos más tarde.

Sara. Necesito saber que estás bien.



Los mensajes se suceden hasta el último, cinco minutos después.

Si no tengo noticias tuyas, pasaré a ver cómo estás.



Estoy bien.



Lo escribo y dejo caer el teléfono sobre el colchón, pero no estoy bien en absoluto.

El martes por la mañana, salgo a duras penas de la cama y, cuando miro el reloj, sé que Chris se ha ido en un avión a otra ciudad. Tengo una semana para pensar, una semana para echarlo de menos. Una semana para aclararme las ideas. Mientras me bebo el café, me pongo a reflexionar sobre lo que me dijo: «Dame la oportunidad de explicártelo todo». El recuerdo me golpea como una bala de cañón, sacudiéndome de arriba abajo. Él anhela sentir dolor para no sentir otras cosas. ¿Qué otras cosas? En el fondo, cada vez estoy más convencida de que no sé casi nada del pasado de Chris. ¿Qué ha tenido que soportar y cómo puedo juzgarlo cuando no tengo ni idea de lo horrible que ha podido ser?

Me dirijo hacia la cama, sobre la que he dejado una falda negra y una blusa beis, pero una repentina necesidad de estar cerca de Chris me conduce hacia mi maleta nueva y saco de ella el último vestido que había en las bolsas que me regaló, un vestido color crema con falda de vuelo.

Cuando abro la puerta para salir, me detengo al ver un gran sobre amarillo que lleva mi nombre escrito con su letra. Con el corazón encogido, lo recojo y lo abro impaciente con las manos trémulas. Me quedo mirando el dibujo que hay dentro, incapaz de recuperar el aliento. Es un esbozo en blanco y negro en el cual aparezco desnuda y apoyada en la ventana de su apartamento mientras las luces de la ciudad brillan a mis espaldas. El dibujo viene acompañado de una hoja de papel en la que pone: «Tú eres todo lo que necesito».

Dejo caer la cabeza sobre el papel e intento contener el escozor de mis ojos.

—Ay, Chris —susurro. Amo a este hombre. La lógica me grita que es demasiado pronto para sentir algo así, pero el corazón ha ganado esta batalla. Y estoy casi segura de que me desgarrará el corazón antes de que esto termine, pero no puedo desear que desaparezca.

Llego al trabajo, preocupada por primera vez por tener que ver a Mark después de lo del club, y Amanda me dice que pasará fuera la mayor parte del día. Es la mejor noticia que podían darme hoy: tendré el espacio que preciso para reorganizarme.

Como necesito dejar de pensar en Chris y Mark, me sumerjo en el trabajo y empiezo por llamar a Ricco desde mi teléfono móvil. Responde al instante.

—Soy Sara McMillan, de la galería de arte Allure.

Se pone a divagar en español y me da la impresión de que no todo lo que dice es bueno.

—No tengo tiempo para atenderla, señorita McMillan.

—Tengo un cliente que desea un pase privado de su colección. Adora su trabajo tanto como lo adoramos muchos de nosotros.

Silencio.

—¿Usted admira mi trabajo?

—Enormemente. Acudí al acto benéfico con la esperanza de llegar a conocerlo. Hubiese sido un honor. Y me encantaría poder hacerlo ahora.

Más silencio.

—Venga a mi galería privada mañana por la tarde a las siete en punto. Si veo que es usted competente, invitaré a su cliente a la próxima reunión.

—Excelente. Sí. Gracias.

—No traiga a Mark, señorita McMillan. —Y cuelga.

Mark. No el señor Compton. Un escalofrío de inquietud me recorre la espalda y me preocupa que él y Mark formen un club privado.

Aún no he soltado el móvil cuando veo que tengo un mensaje y pulso para leerlo. No quiero echarte de menos, pero, maldita sea, ya lo estoy haciendo. No te vayas, Sara.

Aspiro para combatir la emoción que se agolpa en mi pecho y sé que no puedo prometerle que no lo haré. Te echo de menos, le escribo. Y Dios sabe que así es.

Pues entonces vente aquí conmigo.



No puedo. Ya lo sabes.



Espero su respuesta y la espera se alarga. Finalmente, recibo un simple Lo sé. ¿Lo sé? ¿Qué significa eso? Me parece importante llegar a él de alguna forma, hacerle saber que estoy aquí, que estoy tratando de comprenderlo todo.

Me humedezco los labios y escribo: Ojalá pudiese.

Él no contesta y no sé qué pensar.

Cuando llega la hora de comer, voy corriendo al bloque en el que vivía Rebecca y allí me dicen que no pueden proporcionarme información privada y que, de todos modos, ya no vive allí. No pienso desanimarme. Encontraré otra forma de llegar hasta ella. La visita al club con Chris me ha hecho pensar en la facilidad con que Rebecca pudo haberse metido en algo demasiado oscuro, demasiado intenso, y acabar herida. Un temerario sentimiento de venganza renueva mi determinación por encontrarla.

Me acerco a la cafetería con la esperanza de ver a Ava para preguntarle directamente cómo se llama el novio de Rebecca. Vuelve a estar fuera de la ciudad. Paso el resto del almuerzo llamando de manera aleatoria a los números que he encontrado en la agenda de teléfonos de Rebecca sin sacar nada en claro. Decido ir al guardamuebles a rebuscar cuando salga del trabajo, ya que aún será temprano cuando termine.

Cae la tarde y no he sabido nada de Chris, lo cual me está volviendo loca. No tengo ni idea de que Mark estaba en la galería hasta que asoma la cabeza por mi puerta.

—Mary está en el baño vomitando y yo tengo que acudir a otra reunión. Necesito que te quedes hasta tarde.

—Sí, de acuerdo.

—Bien. —Enseguida desaparece.

Compruebo los horarios del guardamuebles y veo que puedo pasar allí una hora si salgo justo a las ocho.

Llego al edificio a las ocho y cuarto y todavía no he sabido nada de Chris. Esto me está volviendo loca. Él me vuelve loca y estoy dispuesta a lanzarme a registrar el trastero de Rebecca en busca de respuestas, con la esperanza de que eso me haga sentir que estoy haciendo algo que merezca la pena.

En el momento en que aparco y veo el edificio de hormigón con las puertas naranjas, me acuerdo de lo mucho que odio este lugar, pero me recuerdo a mí misma que no hago esto por mí. Nunca ha sido por mí. Rebecca ha desaparecido, y no creo ni por asomo que se haya ido de vacaciones dejando su casa y todas sus cosas atrás. No tiene sentido. ¿Por qué iba a almacenar sus cosas? Sin embargo, ¿no sugiere el alquiler del guardamuebles que fue ella quien tomó la decisión de irse? ¿Por qué sigo sin creérmelo?

Al acordarme de mi última visita y los malabarismos que tuve que hacer, decido dejar el bolso en el coche para tener que cargar con menos cosas cuando salga del trastero. Con las llaves en la mano, salgo del coche y me detengo bajo una luz parpadeante al tiempo que observo que no hay nadie más por allí.

—¡Tachán!, música de terror —murmuro mientras echo a andar, burlándome de mis nervios ridículos.

Las puertas exteriores están abiertas, así que me dirijo al trastero de Rebecca, lo abro y extiendo la mano para encender la luz. La piel se me pone de gallina al ver todos los artículos personales cuidadosamente empaquetados. Todo parece estar tal y como lo dejé.

Pienso si debería cerrar la puerta, pero me vienen imágenes espeluznantes en las que me veo allí encerrada y decido no hacerlo. Sin tiempo que perder, me siento sobre una caja y pienso que ojalá llevase puesto un pantalón vaquero.

Estoy revolviendo unos papeles cuando oigo un fuerte chasquido. Frunzo el ceño y me quedo inmóvil, escuchando. De pronto, hace frío en la habitación y me pongo de pie con los nervios en tensión.

Oigo otro ruido seco y las luces se apagan. A oscuras, abro la boca para gritar, pero el instinto hace que me contenga.

Otro chasquido.

Un paso.

Hay alguien más aquí dentro.
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